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EL general Bonaparte fue recibido al des-

embarcar en Frejus con un entusiasmo inau-

dito que le sorprebendió ; esta exaltación del 

público tenia un carácter diverso de la queha-

bia producido la gloria del héroe de la Italia, 

pues la muchedumbre no saludaba al vencedor 
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de los Turcos, al conquistador del Egypto , 

sino al L I B E R T A D O R de la Francia. Esta voz. 

fue un oráculo , y desde aquel momento co-

noció todo el favor de la fortuna, que volvía á 

llevarle á su patria. ¿Pero que' era Frejus con 

respecto a l a capital? ¿Qué eran los habitan-

tes de aquella pequeña ciudad dé marineros 

en comparación del pueblo de la gran ciudad, 

que había proclamado todos los. fastos de la 

revolución, de aquel pueblo que autor , tes-

tigo y víctima de sus tempestades , sobrevi-

vía con el privilegio de prescribir ó de dis-

pensar los triunfos ? Bonaparte , el egipcio , 

no podia temer en Paris los recuerdos del i 3 

Vendemiaire , bri l lantemente amnistiados por 

los trofeos de Bonaparte el italiano. Sin era-' 

bargo , como en aquella época los Parisienses 

no estaban aun hartos de victorias , Bonaparte 

tuvo por conveniente hacerse preceder por el 

boletín de la batalla de Aboukir , que le pre-

sentaba cubierto de las palmas del Oriente. 

Al pasar por la isla de Córcega , y despues 

al desembarcar en Frejus , pudo enterarse del 

estado fatal en que se hallaba la Francia, que 

le habia sido indicado en Egypto por los dia-

rios de Francfort. Los Chuanes asolaban la 

DE N A P O L E O N . 3 

Bretaña con sus robos y sus crueldades; la 

guerra civil, encendida con un nuevo furor en 

el Oeste, iba cundiendopor el departamento del 

Eure hasta las inmediaciones de Paris; y hacia 

el Mediodía, amenazaba invadir á Burdeos y á 

Tolosa. La Italia entera gemiabajoelyugode 

los Austro-Rusos, sus nuevos dueños. Joubert, 

enviado á ese pais por el partido de Sieyes , 

por adquirir, á la cabeza del ejército y por sus 

hazañas, la importancia y la popularidad ne-

cesarias para un gran papel político que se le 

destinaba, habia muerto en la batalla de Novi. 

Bonaparte discurrió que volvía á aparecer en 

el momento crítico , no para vengar á Jou-

bert ó al Directorio, sino para volver á hacerse 

dueño de la cuna de su grandeza. Esta con-

quista le lisonjeaba tanto mas, cuanto Mas-

sena, el hombre de todas las victorias de Italia, 

habiendo destruido en Suiza el último cuerpo 

del ejército de Suwarow, podia volverse á ha-

llar todavía , como en 1796, cara á cara con 

el Austria sola , y esperaba poder dictar la 

paz otra vez á su alvedrío. Pero lo que sobre 

todo llamó la atención de Bonaparte, fue ver 

al Directorio caido en tal desprecio á los ojos 

de la Francia, que ni siquiera se le agradecían 



los sucesos de Massena en Italia, y de Bruñe 

en Irlanda, y todo el lustre de las victorias de 

Zurich y de Bergen redundaba únicamente en 

beneficio de estos dos generales. 

Bonaparte dio el primer ejemplar de aquella 

propiedad de la gloria ; pero hasta entonces, 

ningún otro, sino él, habia podido hacerse in-

dependiente del favor 6 de la desgracia de los 

gefes del Estado. Cuando vio que Massena y 

Bruñe se hallaban por la fuerza de las circuns-

tancias admitidos á disfrutar la misma prero-

gativa , juzgó que la hora del Directorio y la 

suya propia habían llegado; sin duda no hay 

señal mas infalible y mas enérgica de la deca-

dencia de un gobierno que esta parcialidad 

pública, que no solo atiende á las desgracias 

y á las adversidades. 

El 9 de octubre, alas seis de la tarde, Bona-

parte salió para Paris con Berthier, su gefe de 

estado mayor perpetuo. Desde Frejus á la ca-

pital su marcha fue un triunfo continuo. En 

Aix , Aviñon , Valencia , Viena , y sobre todo 

en León, fue recibido con honores extraordi-

narios y casi soberanos. Las fiestas y los rego-

cijos públicos iban sucediéndose de trecho en 

trecho, y tanto las autoridades como el pueblo 
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manifestaban un júbilo extremado. No le pudo 

quedar duda de que la Francia, como si hubiese 

adivinado el porvenir, le miraba como á su 

libertador. Admitió estos presagios de suceso, 

y llegó el 16 á Paris , no solo sin el menor r e -

mordimiento de haber abandonado el mando 

de Egypto; pero bien convencido de que no 

habia hecho sino obedecer á la voluntad nacio-

nal. El Directorio solo instruido por la Fama, 

y testigo del entusiasmo que excitaba la pre-

sencia de Bonaparte , estaba tan ciego y tan 

confiado en lo que los políticos llaman el es-

tado de posesion, que no cobró recelo nin-

guno de la manifestación de la opinion pú-

blica , y se dispuso también á festejar á su de-

sertor de Egypto. 

Despues de la muerte de Joubert, y á la 

vuelta á Paris de Moreau que acababa de ilus-

trarse con haberse puesto á la cabeza de nues-

tro ejército empeñado en una acción terrible 

con los Rusos , Sieyes y sus amigos habían di-

rigido sus miradas hacia este general. Pero 

Moreau , habiendo oido la noticia del desem-

barco de Bonaparte, dijo á los directores. «Ya 

» no os hago falta; he aquí'el hombre que ne-

)> cesitais para un movimiento ; dirigios á él. » 



Estas palabras de Moreau dan la medida de 

las combinaciones estrechas del Directorio que 

creia volver á cubrir el crédito y la fuerza 

con obrar un movimiento ; prueban también 

que Moreau no penetraba mejor que los go-

bernantes las consecuencias inevitables de esta 

llegada tan imprevista de Bonaparte. El Direc-

torio encharcado en las sendas de la revolu-

ción no sabia lo que todo el mundo sentía en 

París; ignoraba/Cuanto se decía en las reunio-

nes públicas y particulares, y no veia que se 

presentaba un partido nuevo que iba á domi-

nar á todos los demás. Este partido era el 

ejército, que habiendo aparecido solemne-

mente el 18 fructidor sobre el teatro político, 

se disponia á aprovechar el ascendiente fu-

nesto que se le había dado imprudentemente 

en aquella época. El vencedor de Tolon , de 

Vendemiaire, de Italia y de Egypto, era el re-

presentante de aquel partido, el único temi-

ble en adelante. Seguramente el atrevido v io-

lador de los reglamentos de sanidad no había 

quebrantado aun todas las leyes militares y 

civiles para venir á ofrecer su apoyo al D i -

rectorio. 

Bonaparte juzgó muy bien el efecto produ-

cido por el boletín de Aboukir sobre los h a -

bitantes de la capital. En todos los teatros se 

dio aviso de su llegada como de una-prospe-

ridad pública. Esta circunstancia sola bastaba 

para determinarle. Conoció que Paris entraba 

en su secreto y en sus esperanzas. En efecto , 

fue acogido por una conspiración general y 

rodeado de repente de amistades y de intere-

ses imprevistos. Al dia siguiente , 17 de octu-

bre, fue al Luxemburgo donde expuso , en se-

sión particular, la situación del Egypto; de-

claró á los directores, que habiendo sabido las 

desgracias de la Francia, habia venido única-

mente á defenderla. Juró sobre la espada que 

su venida no tenia otro motivo , y que por su 

parte no tenia ninguna otra intención. 

Bonaparte , pues , no se hallaba autorizado 

por sus instrucciones á abandonar el Egypto, 

cuando lo tuviese por conveniente ; así debe 

mirarse como una fábula el supuesto parte del 

Directorio que le llamaba. Los cinco directo-

res , divididos, no en tres facciones , sin en 

tres intrigas , admitieron cada uno por sí este 

juramento militar. Con todo , queriendo evi-

tar sospechas ó el decidirse por uno ó por otro, 

Bonaparte siguió el género de vida retirada , 



que había adoptado en otras circunstancias. 

Se presentaba muy poco en público, y cuando 

iba al teatro siempre se colocaba en un palco 

cerrado , trataba únicamente con algunos sa-

bios , y solo admitió los convites de los direc-

tores en clase de particulares. Sin embargo , 

no pudo negarse al banquete que le ofrecie-

ron los dos consejos en el templo de la Victo-

ria (iglesia de San Sulpicio); pero apenas es-

tuvo un momento en aquella especie de fiesta 

de donde salió con Mocean. 

París miraba con cierto respeto esta soledad 

de Bonaparte despues de sus hazañas glorio-

sas ; y la opinion pública discurría que alguna 

combinación de estado del mas grande Ínteres 

ocupaba incesantemente el pensamiento del 

héroe. El público raras veces se equivoca so-

bre los acontecimientos que están por estallar, 

y en esta circunstancia, tenia para no equi-

vocarse un motivo poderoso que era su pro-

pia participación á la conspiración contra el 

Directorio. Aunque Bonaparte no hubiese v e -

nido de Egypto con el plan formado de m u -

dar el gobierno de la Francia y ponerse á la 

cabeza de los negocios , l a opinion pública le 

hubiera obligado á hacerlo. El estado vertía-

I 
9 

dero de las cosas le fue descubierto por unos 

observadores expertos , cuales eran, Camba-

ceres , Roederer , Real , Regnault de San 

Juan de Angely , Boulay del Meurthe , Dau-

nou , Chenier, Maret, Semonville, Murat, 

Bruix, Talleyrand y Fouché de Nantes. Todos 

instaban á Bonaparte para que se pusiese á 

la cabeza, no de un movimiento, sino de una 

revolución. He aquí el estado de los partidos 

que era preciso ó abrazar ó combatir en el 

interior. Jourdan , Augereau y Bernardotte 

figuraban entre los principales de la facción 

democrática, conocida bajo el nombre del Pi-

cadero. Esta facción que tenia relaciones con 

los directores Moulins y Gohier, presidente 

por entonces del Directorio, se componía de 

los revolucionarios republicanos. Se hicieron 

confidencias á Bonaparte por este partido; las 

admitió, y aparentemente entraba en los pla-

nes de Gohier y de Moulins. Sieyes dirigía á 

los políticos y á los moderados que tenían 

asiento en el consejo de los ancianos. Propo-

nía á Bonaparte la ejecución de un golpe de 

estado , meditado muy de antemano , y le 

presentaba una constitución , silenciosamente 

redactada. Roger Ducos, la sombra de Sieyes, 



se hallaba siempre comprehendido de derecho 

en todas las opiniones de su colega. En cuanto 

á Barras, colocado á la cabeza de los especu-

ladores , y de los hombres de placer , era 

un ambicioso de serrallo, único de su clase 

en el Directorio; estaba titubeando entre los 

dos partidos, deseando deshacerse de uno y 

de otro. Este era el motivo de la acogida que 

hizo á Bonaparte , que le llamaba gefe de los 

podridos. Existia un cuarto partido , com-

puesto de los consejeros de Bonaparte , que 

rechazaban igualmente á la demagogia de 

Gohier , á la metafísica de Sieyes y á la cor-

rupción de Barras. Entre ellos figurabaFouché, 

entonces ministro de la policía del Directorio. 

Se habia separado de los republicanos, sus 

primeros amigos, y á la llegada de Bonaparte, 

empezó con el Directorio á poner en obra el 

sistema, que ha seguido constantemente con 

todos los gobiernos que ha habido en Francia. 

Sus servicios fueron admitidos porque se ha-

llaba en situación de perjudicar al general; 

fue preciso recibir las proposiciones de Fouché 

como una necesidad. Pero como en aquel mismo 

momento estaba vendiendo al gobierno , su 

posicion era peligrosa, así es que tuvo que 

contentarse con ser oido, y la confianza no 

pasó mas adelante. Bonaparte acogia asimismo 

los avisos y las instancias de otro ministro que 

su desgracia reciente, causada por el influjo 

del Picadero, incitaba á tomar un color mas 

franco, y á lograr mas crédito que Fouché. 

Este ex-ministro era el ciudadano Talleyrand-

Perigord; ninguna fidelidad debia al Directo-

rio , y por sus antecedentes, y la naturaleza 

de su espíritu, tenia sin duda mas razón que 

el revolucionario Fouché de estar disgustado 

con la República y sus gobernantes. Reinaba 

mucha división entre estos últimos. Trabaja-

ban separadamente y con ardor acerca de Bo-

naparte á la destrucción de su propio poder. 

Tal es el boletín conocido de las conspiracio-

nes. Pero la que dirigía Bonaparte atraía á 

todas las demás , lo mismo que un planeta 

atrae á sus satélites. 

Bonaparte estaba resuelto á disolver el D i -

rectorio; pero no quería fuese por medio de una 

revolución, sino por una mudanza , como lo 

habia propuesto inútilmente con respecto á la 

Suiza y álos Estados pontificales antes de salir 

para Egypto. Bonaparte era aficionado á la 

guerra, y el menor tumulto popular le hoiv-



rorizaba. Para lograr sus fines existia un ca-

mino constitucional indicado por Sieyes y por 

el articulo III de la constitución , que atribuia 

al consejo de los ancianos el poder de trasla-

darlos dos consejos fuera de la capital. Con esta 

medida legal, el Directorio se hallaba aislado. 

Bonaparte discurrió que el momento de enten-

derse con Sieyes habia llegado , en razón del 

influjo inmenso de este director sobre el con-

sejo de los ancianos. Bonaparte le conocía 

desde mucho tiempo , y se inclinaba á enten-

derse con é l ; sin embargo los amigos del ge-

neral le instaban que se viese con Barras; co-

mió con este director el 3o. Despues de la co-

mida, Barras le dió á conocer que deseaba re-

tirarse , y que era necesario dar á la Francia 

otra forma de gobierno. Según él, el general 

Hedouville era el único que conviniese para 

la presidencia de la nueva'república. La con-

fidencia era poco diestra. El nombre de He-

douville ocultaba él de Barras, que pudo co-

nocer por una mirada de Bonaparte que éste 

le habia adivinado. Dejó á Barras irritado de 

que el director hubiese querido burlarle y 

fue inmediatamente á verse con Sieyes , con 

quien no tardó mucho en componerse. Quedó 

convenido que Sieyes procuraría decidir al 

consejo de los ancianos á tomar la resolución 

autorizada por la constitución, y que, si fuese 

menester, Bonaparte apoyaría con la fuerza mi-

litar la decisión de aquel consejo. Los dos 

conspiradores acordaron la ejecución de la 

empresa, para desde el i 5 hasta el 20 de bru-

maire (6 á 11 de noviembre 1799). Por la ma-

ñana siguiente, Barras, á quien sus amigos 

reconvinieron sobre su conversación de la vís-

pera , vino á ofrecer á Bonaparte tomar parte 

en los acontecimientos que se estaban prepa-

rando , y acabó con ponerse á la disposición 

del solo hombre que, según decia, podía sal-

var la Francia. Era difícil abdicar con mas 

franqueza. Bonaparte se mostró menos con-

fiado que Barras, á quien contestó alegando 

su salud quebrantada , que le obligaba á bus-

car el descanso. Se advirtió desde aquel mo-

mento que Sieyes tomaba lecciones de mon-

tar á caballo. Esta noticia sirvió de diversión 

á la capital, y particularmente á Barras que 

se burlaba diariamente de su colega. 

La guarnición de París , compuesta de sol-

dados que habían servido en Italia, ó que se 

habían hallado bajo las órdenes de Bonaparte 



en la jornada del i3 vendemiaire, los gcfes 

de la guardia nacional nombrados por é l , en 

aquella época, en que era general en gefe 

del ejército del interior, y la mayor parte del 

estado mayor de la plaza, habían pedido el 

favor de ser presentados al vencedor de Egyp-

to , desde el momento de su llegada á París ; 

tres regimientos de dragones solicitaban con 

ardor el que les pasase revista. El general, 

temiendo afectar la popularidad militar, 

usaba dilaciones con ellos, por no dar sospe-

pechas al ministro de la guerra, Dubois de 

Crancé, su enemigo personal, y uno de los 

individuos del Picadero ; pero el i 5 , en una 

última conferencia entre Bonaparte y Sieyes, 

la ejecución de la revolución meditada quedó 

fijada para el 18 brumaire (9 de noviembre); 

los oficiales de la guarnición fueron citados á 

las siete de la mañana , para hallarse al ano-

checer en casa del general. En cuanto á las 

tropas, los generales Murat, Lannes, Leclerc, 

cuñado de Bonaparte, y los coroneles , entre 

ellos Sebastiani, que mandaba el 3o de drago-

nes, se encargaron de disponer á sus oficiales á 

seguir la nueva bandera. Cada regimiento co-

noció en la noche del 17 al 18 su orden de 

movimiento, los gefes solos sabian para y 

porque se movían. Bonaparte habia llamado 

á Sebastiani, su amigo y su compatriota , y 

despues de haberle enterado de los proyectos 

del dia siguiente , le dio el encargo de asegu-

rarse de su regimiento, y de dividirle en dos 

partes; seiscientos hombres de á pie habían 

de tomar posicion, el 18 á las siete déla ma-

ñana, en la calle real y sobre la plaza de 

Luis X V , sin comunicar absolutamente con 

nadie. Sebastiani debia despues i r á casa'de 

Bonaparte con cuatrocientos caballos , ocupar 

las avenidas de la casa hasta la calle de Mont-

blanc , y mandar á sus centinelas dejar e n -

trar á todos los militares que se presentasen 

sin permitir la salida á cualquiera persona que 

fuese. Esta orden se cumplió. El gefe de es-

cuadrón Letort quedó con el mando de los 

dragones de á p i e , y el gefe de escuadrón 

Maupetit de los de á caballo. El 18 á las seis 

de la mañana las tropas estaban en los pues-

tos indicados. 

El ministro de la guerra, Dubois de Crance 

no habia podido ignorar el movimiento mili-

tar que se estaba ejecutando, desde algunos 

dias, en los cuarteles y entre los oficiales, á 



favor del general Bonaparte, tuvo pruebas po-

sitivas del plan formado de seducir la guarni-

ción de Paris, y de emplearla para una revo-

lución contra el gobierno. El 17 fue alLuxem-

bourg, y avisó á Gohier, presidente del Direc-

torio , ofreciéndole mandar arrestar á Bona-

parte el dia siguiente, enmedio de la ejecución 

de su proyecto. Pero los directores, que des-

cansaban sobre los informes de Fouché, y so-

bre los sentimientos de amistad que Bonaparte 

les habia constantemente manifestado desde 

su vuelta, Gohier particularmente, con quien 

Bonaparte contemplaba macho mas que con 

los otros, con el motivo de su influjo sobre los 

republicanos, no quisieron admitir la p r o -

puesta del ministro, y se quedaron en una i g -

norancia completa de lo que pasaba sobre la 

orilla del Sena. Entretanto, Dubois de Crancé, 

que no quería quedar sorprendido del todo en 

el caso en que el Directorio despertase, mandó 

detener todas las tropas en sus cuarteles. E l 

coronel Sebastiani recibió el 18 á las seis de la 

mañana la orden de ir al ministerio, en el mo-

mento mismo en que montaba á caballo con 

sus dragones. Sebastiani puso la orden en su 

faltriquera, y llegó con cuatrocientos caballos 

á casa de Bonaparte. El general le encargó 

que convidase á todos sus oficiales á almorzar. 

Al paso que iba á cumplir con su encargo, en-

contró al general Lefebvre , comandante de 

-París , que venia en coche, y que le preguntó 

con severidad, que quien le habia dado la or-

den de montar á caballo con regimiento. 

« El general Bonaparte os lo dirá', » contestó 

Sebastiani. Lefebvre mandó al cochero volver 

á su casa. Entonces Sebastiani le notificó la or-

den que tenia, y aconsejó á Lefebvre que viese 

á Bonaparte y se entendiese con él. Lefebvre, 

viendo la imposibilidad del paso, consintió y 

entró en casa de Bonaparte, á quien preguntó 

la causa de aquel movimiento de tropas recon-

viniéndole con violencia. Luego que dejó de 

hablar, Bonaparte le dijo con serenidad: «Ge-

» neral Lefebvre , sois una de las columnas de 

» la República; hoy quiero salvarla con vuestro 

» auxilioy libertarla délos abogados que echan 

)> íÍ perder a' nuestra hermosa Francia; heaquíel 

» motivo , por el cual os he rogado venir a' mi 

» casa esta mañana. » — « Los abogados, con-

» testó el general Lefebvre, s í , teneis razón, 

» es preciso echarlos; podéis contar conmigo.» 

Así se acabó esta aventura, que hubiera po-
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dido tener consecuencias muy serias , siendo 

tan importante para Bonaparte tener de su 

parte al comandante deParis. Luego despues, 

se presentaron en gran número los generales 

y oficiales, que despues de algunos dias se ha-

bían declarado á favor del contrario del Direc-

torio. Entre ellos estaba Moreau, que se en-

tregó enteramente á Bonaparte. Este temia á 

Bernadotte , gefe el mas peligroso del partido 

del Picadero; encargó á su hermano José que 

le entretuviese toda la mañana, y le hiciese 

almorzar con él. Siempre vigilante, y no olvi-

dándose de nada, quiso también asegurarse 

del presidente del Directorio , y le convidó á 

comer para el mismo dia de la ejecución, y 

para que Gohier no se hallase en situación de 

oponer alguna resistencia, luego que llegase á 

saber la decisión del consejo de los ancianos , 

madama Bonaparte envió á su hijo Eugenio á 

convidar al director y á su esposa á que viniesen 

á almorzar con ella á las ocho de la mañana. • 

Gohier no vino, pero sí su esposa. Entretanto, 

y sin que el Directorio supiese nada, los indi-

viduos del consejo de los ancianos, que es-

taban enterados de la conspiración, habían 

sido convocados extraordinariamente desde las 

cinco de la mañana. El general Bonaparte se 

hallaba ya rodeado de casi todos los militares 

que estaban en Paris, cuando el diputado Cor-

net vino á traerle el decreto que le ponia á la 

cabeza del ejército, y mandaba la traslación 

de los dos consejos á San Cloud. Si se ha de 

repartir con justicia á cada uno la parte que 

le corresponde en este gran drama , es menes-

ter confesar que sin el decreto del consejo de 

los ancianos , el general Bonaparte no hu-

biera podido ejecutar sus proyectos, ni mudar 

la forma de gobierno en veinte y cuatro ho-

ras , sin correr los lances tumultuosos de una 

revolución enmedio de la capital. Este decreto 

no legitimaba lo que iba á acontecer militar-

mente ; pero lo autorizaba. El centro, el foco 

y el apoyo indispensable de la conspiración 

existían en el consejo de los ancianos. 

Fouché, que no había tenido parte en la di-

rección del plan concertado, se resarcia con 

espiar álos dos partidos. Supo, antes que 

nadie, que Gohier no había hecho caso de los 

avisos de Dubois de Crancé y lo hizo saber á 

Bonaparte. Supo también el primero, el de-

creto de los ancianos , y se dio prisa en avisar 

al general antes que Cornet, presidente de 



aquella asamblea, viniese á notificárselo. En-

tonces, no pudiendo contener su celo , ó mas 

bien aprovechando una ocasion de manifestar 

mucho celo, confesó á Bonaparte que habia 

mandado cerrar las barreras de Paris y de-

tener la salida de los correos y diligencias. 

Fouché no se habia olvidado délos medios re-

volucionarios ; Bonaparte se contentó con de-

cirle : « Los valientes y los ciudadanos que me 

)> rodean en gran mimero, os dan á conocer 

» que voy de acuerdo con la nación. Sabré ha-

)» cer respetar el decreto del consejo y afian-

» zar la seguridad pública.» Fouché salió para 

publicar una proclama que tenia preparada á 

favor de la nueva revolución, y luego fue al 

Luxembourg" á dar parte al Directorio de la 

resolución del consejo de los ancianos. El pre-

sidente Gohier le recibió como merecía. En 

efecto , era cuando menos inútil que Fouché 

se presentase á los directores, supuesto que 

desde la vuelta de Bonaparte no habia ce-

sado de obrar contra ellos por todos los me-

dios que le suministraba la policía. La razón 

de esta conducta es la siguiente : el proyecto 

no se habia realizado todavía; se atrevió á de-

cir al presidente que no le habían faltado in-

formes; pero estos informes eran evidente-

mente falsos, pues este ministro infiel traba-

jaba contra el Directorio. Añadió que el golpe 

salía del seno mismo del Directorio , pues Sie-

yes y Roger Ducos asistían á la comision de 

los ancianos. « La mayoría está aquí, le con-

» testó Gohier con frialdad , y si el Directorio 

» tiene que dar órdenes^, las encargará á perso-

« ñas dignas de su confianza. » 

Gohier tenia razón de hablar de este modo 

á Fouché ; pero no la tenia en esta circunstan-

cia, de no saber conspirar despues de no ha-

ber sabido gobernar. No podia ignorar que 

Bonaparte habia venido para tomar parte en 

los negocios, supuesto que este general, según 

lo dijo Fouché, le habia manifestado el deseo 

de ser admitido entre los directores , Ib que 

Gohier no quiso proponer bajo el pretexto que 

no tenia la edad fijada por la constitución. Lo 

cierto es que, en esta revolución,no se hallaban 

otros hombres capaces , sino los que la ejecu-

taban , y que un gobierno declarado vacante 

en su propia capital por la mayoría de sus 

habitantes y por sus tropas, y que contaba 

entre sus enemigos á Bonaparte, Moreau, Tal-

leyrand , Fouché , Cambaceres y á todos los 
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hombres los mas distinguidos y los mas acre-

ditados de aquella época, no podia salvarse y 

se hacia ridiculo en su caida, que desde quince 

dias era el secreto de toda la poblacion. 

Entretanto el presidente Cornet leia á Bo-

naparte, en presencia de todos los militares 

reunidos en su casa, el decreto siguiente: 

« El consejo de los ancianos, en virtud de 

» los artículos 102, io3 y i o 4 ¿e la constitu-

), cion, decreta lo siguiente: i° El cuerpo legis-

» lativo se trasladará á la villa de San Cloud. 

» Los dos consejos celebrarán sus sesiones en 

., las dos alas del palacio. 2° Tendrán que l le-

» gar para mañana 19 de brumaire álas doce 

» del dia. Toda continuación de funciones ó 

» de deliberación queda prohibida en cual-

» quiera otra parte, antes de este término. 3o El 

» general Bonaparte queda encargado de la 

» ejecución del presente decreto ; tomará to-

» das las medidas necesarias para la seguridad 

» de la representación nacional. El general 

» comandante de la 17a división, la guardia 

» del cuerpo legislativo , las guardias nacio-

» nales y las tropas de línea, en París , en el 

» distrito constitucional, y en toda la extensión 

» de la 17a división, estarán bajo sus órde-

» nes inmediatas y le reconocerán como gene-

» ral en gefe. Todos los ciudadanos tendrán 

» que auxiliarle siempre que lo pida. 4° El ge-

» neral Bonaparte está llamado al consejo para 

» recibir una copia del presente decreto , 

» jurar y concertarse con las comisiones de los 

» inspectores de los dos consejos. 5o El pre-

» sente decreto se pasará inmediatamente al 

)> consejo de los quinientos y al Directorio eje-

» cutivo; se imprimirá, se promulgará y se en-

» viará con extraordinarios á todas las munici-

» palidades de la República. » 

Tal fue el manifiesto del convenio celebrado 

entre Bonaparte y Sieyes, en su conferencia 

del i 5 , y ejecutado por el consejo de los an-

cianos. 

En seguida, Bonaparte mandó tocar la gene-

rala y proclamar el decreto en todos los bar-

rios de París. Luego montó á caballo, acom-

pañado de los generales, de los oficiales y de 

los dragones de Sebastiani, y entró en las Tu-

llerias. Halló á la guardia de los ancianos, que 

le estaba aguardando , formada en batalla so-

bre la parte del jardín, que mira al Sena. Llegó 

al palacio con esta comitiva enmedio de las 

aclamaciones de los soldados y de la poblacion 
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atraída por la novedad del espectáculo. Se 

presentó en la sala de las sesiones con su es-

tado mayor, y pronunció el discurso siguiente: 

« Ciudadanos, la República estaba pereciendo; 

)> lo habéis conocido, y con vuestro decreto 

» acabais de salvarla. Desgraciados de los que 

» buscarán el tumulto y el desorden. Sabré 

» contenerlos con el auxilio de los generales 

)> Berthier, Lefebvre, y de mis compañeros de 

» armas. No hay que buscar en lo pasado ejem-

» píos que podrían detener vuestra marcha. 

» Nada en la historia se parece á los últimos 

» años del siglo décimo-octavo ; y tampoco 

» nada en esta época se parece al momento ac-

» tual. Vuestra prudencia ha expedido este 

» decreto , nuestros brazos sabrán hacerlo 

» ejecutar. Queremos una república fundada 

» sobre la verdadera libertad, sobre la l iber-

» tad civil y sobre la representación nacional, 

i) y lograremos tenerla. Lo juro en mi nombre 

» y en el de mis compañeros de armas. » 

Bonaparte recibió las felicitaciones de. los 

individuos presentes del consejo de los an-

cianos. 

El presidente Cornet habia procurado d u -

rante la noche anterior formar una mayoría. 

Este modo de otorgar la libertad se legalizó 

luego por las fuerzas militares que el consejo 

acababa de poner á la disposición de Bona-

parte. Pasó revista á las tropas en el Carrou-

sel, las arengó con la proclama siguiente, que 

despues se envió á los ejércitos: « Soldados! 

» el decreto extraordinario del consejo de los 

» ancianos está conforme á los artículos 102 

» y io3 del acta constitucional. Me ha encar-

)) gado el mando de la ciudad y del eje'rcito. 

» Le he admitido para auxiliar las medidas 

» que se propone tomar y que todas son en el 

» ínteres del pueblo. La República está mal 

» gobernada de dos años á esta parte. Habéis 

» esperado que mi vuelta pondría un remedio 

» á tantos males, y la habéis celebrado con 

» una unión que me impone unas obligaciones 

» con las que me propongo cumplir. Cumpli-

» reis con las vuestras y ayudareis á vuestro 

» general con la energía, la firmeza y la cons-

» tancia que siempre he hallado en vosotros. 

»'La libertad, la victoria y la paz volverán 

» á colocar á la República francesa en el rango 

» que ocupaba en la Europa, y que la inepcia 

» ó la traición solas han podido hacerla per-

» der. Viva la República! » Las tropas contes-



taron con los gritos unánimes de viva Bona-

parte ! Viva la República ! Entonces Augereau 

se presentó á Bonaparte y le dijo: « ¿Cómo es 

» posible, general, habéis querido hacer un 

» servicio á la patria, y no habéis llamado 

)> á Augereau? » Con una palabra, Bonaparte 

le dió á entender que nada se deseaba ni se te-

mía de su parte. El héroe del Directorio , en 

la jornada del 18 fructidor , no podía ser el 

hombre de Bonaparte en el 18 brumaire , á , 

mas de que éste no se había olvidado de que 

Augereau era uno de los gefes mas acalorados 

de la sociedad del Picadero. La impulsión ha-

bia sido dada á la conversión de los militares 

por el general Moreau, que no participaba de 

los principios revolucionarios de Augereau. 

Diez mil hombres fueron acampados alre-

dedor de las Tullerias bajo las órdenes del ge-

neral Lefebvre. El mando del Luxembourg 

pasó á Moreau, que habia ofrecido sus servi-

cios á Bonaparte en clase de edecán. Bona-

parte los admitió, y acaso se aprovechó de 

la ocasion para comprometerle. Lannes tuvo 

el mando de la guardia del cuerpo legislativo, 

Marmont el de la artillería y de la Escuela Mi-

litar , Berruyer el de los Inválidos 5 Morand 

fue nombrado comandante de Paris y Murat 

de San Cloud , con el encargo de ocupar mi-

litarmente aquel sitio. El general Serrurier con 

una reserva estaba en la aldea de Pointdujour. 

El general Andreossy fue nombrado gefe de 

estado mayor , teniendo bajo sus órdenes á los 

ayudantes generales CafFarelli y Doucet. El 

general Lefebvre se quedó con el mando de 

la 17a división militar. 

Eran ya las once de la mañana, y el Directo-

rio todo lo ignoraba, mientras todo Paris lo sa-

bia , habia mas de dos horas. De repente se halló 

sin poder, sin guardias y sin relaciones con los 

consejos, con Bonaparte y con el ejército. Una 

hora antes, Sieyes, enterado de cuanto pasaba, 

habia montado á caballo, según su costumbre , 

en presencia de Barras, que se burlaba delapoca 

destreza del nuevo ginete, mientras que éste 

seguía paso á paso la calle del Bac, dirigién-

dose hácia el consejo de los ancianos, donde 

Roger Ducos llegó un poco mas tarde á pie. 

EntretantoBarras, GohieryMoulins, creyendo 

siempre ser los representantes de la República, 

llamaron al general Lefebvre, que contestó 

con el decreto que le ponia y el ejército á la 

disposición del general Bonaparte. Los direc-



tores protestaron con violencia contra el de- ' 

creto de los ancianos; pero Barras adoctri-

nado por Bruix y por Talleyrand, se hizo 

cargo de que el reinado del Directorio se ha-

bía acabado, y quitó la mayoría á sus dos 

compañeros, dando secretamente su dimisión. 

Luego que supo la resolycion de los ancianos, 

envió á su secretario Bottot a' Bonaparte. Bot-

tot halló al general en la sala de los inspecto-

res del consejo, y cuando empezaba á cum-

plir con el encargo que tenia , Bonaparte le 

dijo : « Anunciad á vuestro Barras que ya no 

» quiero oír hablar de él. » Luego alzando la 

voz pronunció la sentencia de los directores , 

como si hubieran estado presentes: «¿Qué ha-

)> beis hecho de esta Francia que os he dejado 

»tan floreciente? Os he dejado en paz y os 

» hallo en guerra. Os he dejado victoriosos y 

" os hallo desgraciados. Os he dejado los mi-

» llones de la Italia y he hallado la miseria en 

)> todas'partes. ¿Qué'habeis hecho de cien mil 

» Franceses, á quienes conocía , todos mis 

» compañeros de gloria? Han muerto! Este 

« estado de cosas no puede durar; antes de 

» tres años nos entregaría al despotismo. Pero 

» queremos una república sentada sobre las 

» bases de la igualdad , déla moral, de la li-

» beriad civil y de la tolerancia pol/tica. Con 

» una buena administración , todos los indivi-

» dúos se olvidarán de las facciones y serán 

» solamente Franceses. Es tiempo por fin que 

» se haga de los defensores de la patria la con-

» fianza que se merecen. Si se creyera á algu-

» nos facciosos, luego seriamos todos enemi-

)> gos de la República, nosotros que la hemos 

» mantenido con nuestros trabajos y nuestro 

» valor. No necesitamos de unos hombres mas 

» patriotas que los valientes que han sido 

» mutilados sirviendo á la patria. » Esta última 

frase anunciaba con bastante claridad bajo que 

bandera se ponia la libertad. 

Dubois de Crancé propuso todavía á los d i -

rectores Gohier y Moulins arrestar á Bona-

parte en el mismo camino de San Cloud; pero 

el presidente Gohier le contestó: « ¿Cómo es 

» posible que haga una revolución en San 

» Cloud teniendo yo aquí los sellos de la Re-

» pública ? » Entonces Gohier y su colega 

Moulins vinieron á las Tullerias , y allí, en la 

sala delacomision de los inspectores de los dos 

consejos, negaron su consentimiento. Gohier 

armó una discusión muy viva con Bonaparte, 



que la acabó con estas palabras: « La Repú-

blica está en peligro, es preciso sa haría ; asilo 

quiero. » En el mismo momento, se anunció 

que Santerre , pariente de Moulins, procu-

raba amotinar el arrabal de San Antonio. « S\ 

se mueve , dijo Bonaparte , le mando fusilar.» 

Los dos directores, no sabiendo que hacerse, 

v no siendo ya nada en el Estado con motivo 

de la dimisión de Barras, volvieron al Luxem-

bourg sin proyecto ninguno , y luego se vie-

ron como detenidos por el general Moreau , 

que ejecutó las órdenes que tenia con un celo 

que no se suponía tan ardiente en un republi-

cano tan sincero en apariencia. Podia, como 

uno de tantos, contentarse con ser testigo; pero 

quiso ser actor, y desde entonces la opinion se 

le declaró contraria. Gohier y Moulins, aun-

que arrestados por Moreau, hallaron fácil-

mente los medios de salir por la tarde del pa-

lacio directoría!, supuesto que no se deseaba 

otra cosa. En cuanto á Barras, se alarmó de 

tal modo , que pidió un pasaporte para Gros-

Bois con una escolta. Obtuvo lo uno y lo otro 

y salió como un preso. Asídió fin el Directorio, 

y nadie volvió á ocuparse de él. Los aconteci-

mientos del dia siguiente tenían mucha mas 

importancia que la caida de aquel débil g o -

bierno , pues interesaban en el primer grado 

la causa de la libertad, á la que nadie en París 

confundió con elDirectorio. Esta primera jor-

nada fue únicamente la jornada de los in-

cautos. 

Durante la noche hubo en Paris conciliábu-

los , y parte de los ancianos que habían to-

mado parte en la votacion de por la mañana , 

se espantaron desús consecuencias probables,y 

viendo los efectos producidos y a , empezaron 

un poco tarde á advertir que acababan de nom-

brar un dictador. Se intentó entre algunos 

individuos de mas resolución del partido re-

publicano , organizar un plan de resistencia y 

oponer Bernadotte á Bonaparte. El plan for-

mado en casa de un diputado de los quinien-

tos , tenia por primer objeto procurar que 

Bernadotte fuese nombrado por los dos con-

sejos comandante de la guardia. Pero Bona-

parte , que todo lo prevenía siempre, habia 

colocado ya en aquel punto importante á un 

hombre adicto á su causa. Todo le salió bien, 

pues el diputado , en cuya casa se habían ce-

lebrado las juntas de los descontentos , cobró 

miedo y denunció el proyecto á Bonaparte. 



Durante la misma noche, los partidarios de 

la nueva revolución se líabian concertado para 

tener la mayoría en los dos consejos para el dia 

siguiente. 

Entre los ancianos, figuraban Regnier, Cor-

net , Fargues y Lemercier. Entre los qui-

nientos, Luciano Bonaparte, entonces presi-

dente , Boulay del Meurthe , Emilio Gaudin, 

Chazal y Cabanis. La jornada podia ser mas 

que tempestuosa, y si Bonaparte no salia triun-

fante, de cualquier modo que fuese, de los con-

trarios que le amenazaban , su partido y su 

persona iban á hallarse de repente expuestos á 

la fatalidad de una guerra civil ó a'la respon-

sabilidad de una conspiración contra el Es-

tado. Sieyes , que sabia cuan violenta seria 

la oposicion en el consejo de los quinientos, 

propuso al general Bonaparte arrestar á unos 

cuarenta diputados , cuyos nombres le señaló. 

Pero éste contestó que no habría lucha. « Ma-

ñana lo veremos en San Cloud,» replicó el po-

lítico Sieyes. Fouche' también tenia recelos y 

pronosticaba que los debates serian violen-

tos , porque la mayoría de los individuos del 

consejo estaban persuadidos de que se iba á 

substituir un gobierno militar álaconstitucion. 

En el consejo de los ancianos al contrario, los 

enemigos del Directorio formaban la mayoría; 

pero solo querían una mudanza parcial en 

el Directorio. Los habitantes de París es-

taban aguardando un grande movimiento; 

desde la mañana del 19 , el camino de San 

Cloud estuvo cubierto por un sin número 

de curiosos. Todas las avenidas de aquel pueblo 

estaban ocupadas por Murat desde la vís-

pera, y presentaba un aspecto enteramente 

militar. 

Los dos consejos se reunieron, á saber: el 

de los quinientos en el naranjal, y los ancia-

nos en la galería del palacio ; aquellos bajo la 

presidencia de Luciano Bonaparte, y éstos 

bajo la de Cornet. En los quinientos , Emilio 

Gaudin abrió la sesión con un discurso muy 

diestro ; pidió la formación de una comisión 

encargada de presentar inmediatamente un 

informe sobre la situación de la República, y 

que hasta haberle oido , no se tomase decisión 

ninguna. Boulay de la Meurthe, que sabia de 

antemano que seria individuo de la comision , 

tenia el informe pronto. Luego que Gaudin 

-acabó de hablar , los diputados prorrumpie-

ron en gritos de viva la constitución l Muera 
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el dictador! Delbrel y Grandmaison pidieron 

que se jurase constitución ó muerte. Los dipu-

tados c o n m o v i d o s y entusiasmados se levanta-

ron en pie, gritando viva la República! y j u -

raron individualmente; pero este juramento 

no se pareció al del Juego de pelota en 1789. 

Con todo , ninguno de los partidarios de Bo-

naparte tuvo el atrevimiento de resistir al im-

pulso del momento. 

En los ancianos, la sesión estaba menos agi-

tada , sea en razón de la edad mas avanzada ' 

de los diputados, ó con el motivo del influjo 

conocido que tenían Bonaparte y Sieyes en el 

consejo. Sin embargo , á pesar de la falsa de-

claración , hecha por Lagarde, secretario del 

Directorio, de que todos los directores habían 

renunciado , hubo mayoría para reemplazar-

los según lo prevenía la constitución. En el 

mismo instante, Bonaparte, viendo el peligro, 

discurrió que habia llegado el momento de 

presentarse. Atravesó la sala de Marte, acom-

pañado de sus edecanes, y apareció de re-

pente enmedio del consejo de los ancianos. 

Es de notar que la víspera, cuando vino á reci-

bir en la sesión de este consejo el decreto que 

le d a b a el mando de las fuerzas de la República, 

había evitado prestar el juramento en su nueva 

calidad. 

Despues de haber entrado, pronunció un 

discurso sobre los peligros actuales y sobre 

sus propias intenciones : « Se habla de un Cé-

» sar, dijo , de un nuevo Cromwell, y se es-

» parce la voz de que quiero establecer un go-

lf bierno militar.... Si hubiese querido usurpar 

» la autoridad suprema, no hubiera necesitado 

» de la autorización del Senado; mas de una 

» vez, y en circunstancias muy favorables, he 

» sido llamado por los votos de la nación y de 

» mis compañeros, de estos compañeros , á 

» quienes se ha maltratado tanto desde que no 

» están bajo mis órdenes El consejo délos 

» ancianos se halla ejerciendo un gran poder; 

» su prudencia y su sabiduría son aun mayo-

» res. Consultadlas únicamente ; prevenid 

» los disturbios , y cuidemos de no perder la 

» libertad y la igualdad, que nos ha costado 

» tantos sacrilicios. » Y la constitución! e x -

clamó el diputado Linglet. « La constitución, 

)> contestó Bonaparte con violencia , la consti-

n tucion! cómo os atreveis á invocarla! La vio-

i) lasteisel 18 fructidor, el 22 floreal, el3o prai-

)> rial; en su nombre habéis violado todos los 
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» derechos del pueblo; fundaremos, á pesar 

» vuestro , la libertad y la república. Luego 

» que hayan pasado los peligros que me han 

» hecho conferir poderes extraordinarios re-

» nunciare estos poderes.» Y ¿cuáles son estos 

peligros ? preguntaron algunos ; que Bona-

parte nos los explique. « Si me he de expli-

» car enteramente, contestó éste , si se han de 

» nombrar á los individuos, los nombraré. Diré 

» que los directores Barras y Moulins me han 

propuesto ellos mismos derribar al gobierno. 

» Solo he contado con el consejo de los ancia-

» nos, y no con el de los quinientos, en donde 

» se hallan algunos individuos que quisieran 

» renovar la convención, volver á levantar los 

» cadalsos, y restablecer los comités revolu-

» cionarios.... Voy allá; y si algún orador, pa-

' » gado por el extrangero, hablase de ponerme 

» fuera de la ley , que tema de dar este de-

)> creto contra sí mismo. Si me quieren poner 

» fuera de la ley , á vosotros apelo mis valien-

)> tes compañeros de armas , á vosotros mis 

» valientes soldados á quienes he conducido 

» tantas veces á la victoria, á vosotros valien-

» tes defensores de la República que habéis 

» acometido tantos peligros conmigo para 

» asegurar la libertad y la igualdad. Amigos 

¡> mios verdaderos, me entrego á vuestro valor 

» y á mi fortuna ! » Despues de esta arenga , 

cuya impresión sobre las tropas no podia ser 

dudosa, el grito de viva Bonaparte salió de 

íodas las bocas. El triunfo de la nueva revo-

lución quedaba asegurado en el consejo de los 

ancianos de donde Bonaparte salió para e n -

sayar la conquista difícil del consejo de los 

quinientos. 

La mayor efervescencia estaba reinando en 

aquel consejo , que se hallaba tan distante de 

estar enterado de los proyectos de Bonaparte, 

que acababa de decretar un mensage al D i -

rectorio , que ya no existia. Los ancianos en-

viaron á los quinientos la dimisión del direc-

tor Barras, en el momento mismo en que un di-

putado pedia que se les pidiese el motivo de la 

traslación en San Cloud, y , mientras se estaba 

discutiendo sobre la legalidad de la dimisión, 

Bonaparte entró con una partida de granade-

ros. Al ver entrar á Bonaparte con sus solda-

dos , los diputados prorrumpieron en impre-

caciones gritando : Aquí sables ! Aquí hom-

bres armados ! Muera el dictador ! Fuera de 

la ley el nuevo Cromwell! Para eso vencisteis, 



\ 

r\ 

exclamó Destrem. Bigonet se acercó á Bona-

parte y le dijo: Qué hacéis temerario ! Reti-

raos. Estáis violando el santuario de las leyes. 

Entretanto Bonaparte llegaba hasta la tribuna, 

á pesar de la mas fuerte oposicion; quiso ha-

blar ; pero su voz fue ahogada por los gritos, 

mil veces repetidos, de viva la constitución! 

Viva la República! Fuera de la ley el dictador! 

Varios diputados enfurecidos se dirigieron á 

él, y entre ellos su compatriota Arena le dijo: 

Quieres hacer la guerra á tu patria ! 

Bonaparte entonces creyó que se le que-

ría quitar la vida , y no pudo proferir ni una 

palabra. Al instante', los granaderos avan-

zaron hasta la tribuna gritando: Salvemos 

á nuestro general, y le sacaron fuera de la 

sala. Se ha dicho que hubo puñales desen-

vaynados y soldados heridos; pero la opi-

nion pública hizo justicia de esta acusación in-

fame. 

Enmedio de esta escena tumultuosa, L u -

ciano , que presidia, se esforzaba en vano 

para defender á su hermano, recordando sus 

numerosos servicios; pidió que se le volviese 

á llamar para oirle; pero la única respuesta 

que logró fue un voto de proscripción. Todos 

los diputados se levantaron en pie y gritaron á 

la vez: Fuera de la ley! Vétese el decreto con-

tra Bonaparte ! 

El mismo Luciano, para obedecer ala asam-

blea , tenia que poner á votacion el decreto de 

fuera de la ley contra su hermano ; lleno de 

indignación abdicó la presidencia, y estaba 

bajando de la tribuna , cuando una partida de 

granaderos, enviada por su hermano, se apo-

deró de él y lé sacó de la sala. Entretanto el 

general habia montado a' caballo , habia aren-

gado á los soldados, y estaba aguardando á 

Luciano para disolver el consejo de los qui-

nientos. Este llega, monta á caballo aliado de 

su hermano y requiere el socorro de la fuerza 

para romper la asamblea; dijo á las tropas lo 

siguiente: «Noreconoceréis como legisladores 

» de la Francia , sino á los que se juntaran 

» conmigo ; en cuanto á los que se quedarán 

» en el naranjal,han de ser echados por fuerza; 

» esos bergantes ya no son representantes del 

» pueblo , son los representantes del puñal. » 

Luciano, con estas palabras, estaba calum-

niando al consejo. Protegiendo los dias de su 

hermano , cumplió con la naturaleza; pero no 

podia sin delito ir mas adelante y despojar de 
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su verdadero carácter á los mandatarios del 

pueblo. 

Entretanto, Murat, enviado por Bonaparte, 

entró en la sala de los quinientos á la cabeza 

de los granaderos , y ecbó á los diputados á 

viva fuerza. Estos se escaparon por las venta-

nas del naranjal, dejando en todas partes, 

en su fuga precipitada, su$ trajes de uniforme. 

Jamas hubo violacion mas completa de las le-

yes de un pais. Pero , á mas de que habia 

para Bonaparte y sus partidarios riesgo de ser 

proscriptos , desgraciadamente el desprecio 

en que habia caido el Directorio, perj udicaba 

á la causa de la representación constitucional, 

y resultó de la necesidad de atropellar en que 

se vió el dictador un inconveniente mucho 

mayor , que fue perderse del todo la causa de 

la República, por haberse transformado el 

santuario de las leyes en campo de batalla , y 

por consiguiente se estableció materialmente 

la dictadura militar. El 19 brumaire vino á 

ser el complemento del 9 thermidor con la 

destrucción de la sociedad del Picadero , que 

era lo tínico que quedaba del antiguo partido 

de la Montaña. Sus individuos , desde la 

muerte de Robespierre , formaban una es-

\ 

cepcion temible , una secta sin popularidad. 

Sin duda , los buenos ciudadanos no los con-

fundían con los verdaderos republicanos; pero 

no podia negarse á lo menos que , hasta el úl-

timo momento, los representantes del pueblo 

no cedieron sino á la fuerza, y que no dieron 

el ejemplo vergonzoso de renunciar en pre-

sencia de las bayonetas. Sin embargo , como 

podían excitar alguna fermentación en Paris, 

Fouché tomó medidas de policía para que se 

prohibiese la vuelta á la capital á todos los di-

putados, hasta nueva orden. 

Despues de la dispersión de los diputados, el 

presidente Luciano fue al consejo de los an-

cianos , donde propuso los medios de compo-

ner un nuevo consejo de quinientos, echando 

á los individuos mas acalorados. La víspera, 

Sieyes habia propuesto lo mismo, y sus pre-

diciones sobre la resistencia de los quinientos 

se habían realizado. Se adoptó la proposicion 

de Luciano, llamando á toda prisa á los dipu-

tados partidarios de Bonaparte que se habían 

quedado en el palacio , y esta minoridad se 

atrevió á decretar que el general Bonaparte 

con los generales y los soldados que acababan 

de disolver violentamente á los fieles manda-

/ 
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tarios del pueblo, habían merecido bien de la 

patria. 

Desde aquel dia' empezó el contrato entre 

el poder civil y el ejército para la destrucción 

de la República. El pudor, la religión del 

juramento y la virtud pública fueron holla-

das por las resoluciones que dieron la mayor 

solemnidad al perjurio de una porción de la 

representación nacional. 

El mismo dia se promulgó el acta que debia 

servir de base legal á la nueva revolución. El 

Directorio quedó suprimido y reemplazado 

por una comision consular ejecutiva , com-

puesta de los ciudadanos Sieyes, Roger Du-

cos y Bonaparte. Los dos consejos fueron pro-

rogados , y sesenta y dos individuos , entre 

ellos el general Jourdan, quedaron excluidos. 

Una comision legislativa de cincuenta perso-

nas , elegidas en los dos consejos, tuvo el en-

cargo de preparar una nueva constitución, 

cuyas bases, acordadas con Bonaparte, abrían 

la puerta á una nueva revolución en la orga-

nización política de la Francia. 

Los cónsules prestaron en el consejo de los 

ancianos el juramento acostumbrado á la so-

beranía del pueblo, á la República una é in-

/ 
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divisible , á la libertad, á la igualdad y al 

sistema representativo, último homenage á la 

nación francesa , que aceptó todas las garan-

tías del juramento , y que las daba aun ella 

misma. 

A las cinco de la mañana, el nuevo gobierno, 

establecido de este modo , salió de San Cloud, 

y vino al Luxemburgo á recoger la herencia 

del Directorio. Al juntarse los tres' cónsules , 

Sieyes preguntó cuál de ellos habia de presi-

dir. « No veis , contestó Roger Ducos, que al 

general toca presidirnos. 

Sieyes habia contado con partir el poder 

con el general. Suponía que Bonaparte se 

contentaría con el ejército , y que él se que-

daría con el poder ejecutivo. Pero en esta 

primera conferencia quedó tan sorprehendido 

de la sagacidad singular , con la cual su co-

lega discutía las cuestiones mas intrincadas 

de la política y de la administración ; sintió 

tan profundamente el ascendiente inevitable 

de aquel hombre extraordinario, que, al salir, 

dijo á Talleyrand , Cabanis , Roederer , Cha-

zal y Boulay de la Meurthe, consejeros priva-

dos del general para los designios que aca-

baba de'ejecutar : Ahora , señores, tenemos 



un amo. Todo lo sabe, todo lo hace j todo lo 

puede. 

Así se acabó la famosa revolución del 18 

Brumaire sin derramamiento de sangre y sin 

tumulto público , enmedio de un pueblo el 

mas ardiente de la Europa y por el hombre 

el mas impetuoso que haya señalado la his-

toria. 

CAPITULO II. 

COMISION C O N S O L A S E J E C U T I V A . 

(Del 12 de noviembre al i 4 de diciembre de 1799.) 

EN su segunda sesión, los cónsules trataron 

de formar el ministerio. El general Bonaparte 

debia componerlo de sus amigos, de aquellos 

que habían tomado parte con mas eficacia en 

sus proyectos. La secretaría general de la co-

misión ejecutiva, puesto de confianza y de 

primer orden, fue dada á M. Maret, con el 

cual Bonaparte habia tenido confianzas polí-

ticas y de amistad antes de su salida para 

Egypto. El empleo equivalía á un ministerio. 

Berthier, gefe de estado mayor de Italia y de 

Egypto , obtuvo el ministerio de la guerra , 

ocupado por Dubois de Crancé, el mismo que 

habia querido hacer fusilar a' Bonaparte. Gau-

din fue nombrado ministro de hacienda, en 

recompensa de su adhesión y de relaciones ín-

timas. Cambaceres , uno de los primeros á 

quien Bonaparte llamó á sus conferencias pri-



un amo. Todo lo sabe, todo lo hace y todo lo 

puede. 

Así se acabó la famosa revolución del 18 

Brumaire sin derramamiento de sangre y sin 

tumulto público , enmedio de un pueblo el 

mas ardiente de la Europa y por el hombre 

el mas impetuoso que haya señalado la his-

toria. 

CAPITULO II. 

COMISION C O N S O L A S E J E C U T I V A . 

(Del 12 de noviembre al i 4 de diciembre de 1799.) 

EN SU segunda sesión, los cónsules trataron 

de formar el ministerio. El general Bonaparte 

debia componerlo de sus amigos, de aquellos 

que habían tomado parte con mas eficacia en 

sus proyectos. La secretaría general de la co-

misión ejecutiva, puesto de confianza y de 

primer orden, fue dada á M. Maret, con el 

cual Bonaparte había tenido confianzas polí-

ticas y de amistad antes de su salida para 

Egypto. El empleo equivalía a' un ministerio. 

Berthier, gefe de estado mayor de Italia y de 

Egypto , obtuvo el ministerio de la guerra , 

ocupado por Dubois de Crancé, el mismo que 

habia querido hacer fusilar a' Bonaparte. Gau-

din fue nombrado ministro de hacienda, en 

recompensa de su adhesión y de relaciones ín-

timas. Cambaceres , uno de los primeros á 

quien Bonaparte llamó á sus conferencias pri-



vadas á su llegada á París, y que le había ser-

vido con eficacia , se quedó con el ministerio 

de la just icia, que estaba desempeñando. El 

ingeniero Forfait fue ministro de marina; 

el ilustre geómetra Laplace de lo interior , y 

Talleyrand de las relaciones exteriores, bajo el 

nombre de Reinhard, nombrado temporánea-

mente. Talleyrand había sido uno de los g e -

fes principales de la conspiración , y la habia 

fomentado como cosa que le era personal. Sie-

yes propuso á Alquier para la policía; pero 

Bonaparte , por una resolución fatal, prefirió 

á Fouché, el que, en el mismo momento, aca-

baba de vender con tanta audacia al Directo-

rio. El ministerio , por su composicion , pre-

sentaba mucha fuerza; reunia al cónsul un 

sin fin de opiniones opuestas entre sí y empezó 

la fusión , que mas tarde confundió todos los 

intereses antiglios con los nuevos y presentó 

un asilo á los mismos enemigos de la revolu-

ción francesa. Sieyes, dominado por el miedo, 

que siempre tuvo en el alma, inclinaba toda-

vía hacia el sistema de proscripciones. Este 
Néstor de la libertad pidió el destierro , sin 

juicio, de cincuenta y nueve ciudadanos á los 

desiertos de la Guayana, y á la isla de Oleron. 

El decreto, tan impolítico como injusto , se 

expidió; pero el cónsul Bonaparte , mejor ins-

pirado, detuvo la ejecución. En esta conducta 

de Sieyes no se reconoce al legislador pro-

fundo , al sabio, cuya ausencia parecía una 

calamidad pública al orador mas elocuente 

de la asamblea constituyente. El reinado del 

supuesto Solon, improvisado por el entusiasmo 

de Mirabeau , no debía ser muy duradero. Al 

día siguiente de la propuesta de Sieyes , dos 

decretos , revolucionarios en su forma, pero 

dictados por la razón , revocaron las leyes 

odiadas de los rehenes y del empréstito for-

zoso. La opinion pública, que solo miraba al 

general cónsul , se mostró agradecida por es-

tos dos decretos. La Francia entera no veía en 

el gobierno sino á Bonaparte.La superioridad y 

la independencia pertenecían á su carácter y á 

su destino. Laltal iay e lEgypto habían dado la 

prueba de esta doble vocation, y se manifestó 

aun mas con el consulado. Jamas magistratura 

mas hermosa honró á un'gran ciudadano. Esta 

alta dignidad parecia haberse creado de re-

pente , para señalar á la vez el resultado y el 

término de la revolution. Él pueblo francés , 

tan feliz cuando goza , y tan poco desgra-



ciado cuando padece , entró con ímpetu en, 

la carrera de la dependencia, y fue , sin sa-

berlo , el móvil principal del poder secreto que 

fermentaba bajo las insignias de la libertad. 

Todo concurría, en aquella época tan memora-

ble de nuestra regeneración , á seducir, á con-

solar y á exaltarla opinion. El traje antiguo 

de los directores y de los diputados fue reem-

plazado por el traje nacional. Los gefes los 

mas valientes volvieron á aparecer á la cabeza 

de nuestros ejércitos. Moreau mandó el del 

Rhin y del Danubio; Massena el de Italia. Un 

negociador salió para Londres , con el fin de 

arreglar el cange de nuestros prisioneros, aban-

donados desde tanto tiempo en las cárceles de 

la Inglaterra. Bonaparte hizo ejecutar su tra-

tado de Malta llamando á Francia á todos los 

caballeros franceses. Dió el nombre de Joubert 

al fuerte Lamalgue de Tolon. Unos hombres 

déla revolución, entre ellos Roederer, pidieron 

altamente en sus escritos , que se cerrase la 

lista de los emigrados , y contribuyeron de 

este modo á que se nombrase una comision 

al efecto. Los naufragados de Calais, encerra-

dos desde cuatro años en los calabozos, se vie-

ron, por fin, restituidos á la sociedad. Fouché, 

ministro de la policía, siguió el movimiento 

dado por el cónsul; mudó sus oficiales y echó 

aparentemente en olvido todas sus amistades 

revolucionarias. Bonaparte se trasladó perso-

nalmente al Temple, para poner en libertad á 

los rehenes á quienes extendió el beneficio 

de la amnistía general concedida á los deser-

tores. La balanza sucedió al nivel en los se-

llos del Estado , lo que era substituir la jus-

ticia á la opresion. El sistema de hacienda 

echó al mismo tiempo los fundamentos del 

crédito que no han podido derribar las mayo-

res conmociones del orden social. Se puede 

decir que Bonaparte sacaba la creación de la 

nada; en efecto, habia sido preciso recurrir 

al banquero Collot para los gastos de la j o r -

nada del 18 brumaire. El erario estaba v a -

cio y acribillado de deudas. Al mismo tiempo 

la escuela politécnica, establecida por la Con-

vención el 21 de marzo de 1796 , recibía tam-

bién una nueva organización. En el origen , 

la enseñanza se dividía en dos ramos principa-

les : i° las ciencias matemáticas que com-

prehendian el analísis con las aplicaciones á la 

geometría , á la mecánica y á la geometría 

descriptiva: 2° las ciencias físicas, que com-
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prendíanla física general y l a química. Parecía 

que la Convención no liabia querido formar 

sino sabios. E l cónsul quiso formar sabios mili-

tares y administradores , y ademas de los es-

tudios" establecidos en la grande escuela bajo 

los auspicios de Monge , de ¡Berthollet y de 

Prieur de la Costa de Oro , los alumnos que-

daban sujetos á otros cursos de aplicación para 

la artillería de tierra y de mar, para los in- > 

genieros militares , para las construcciones 

marítimas , para las minas y para los ingenie-

ros geógrafos. Bonaparte adivinó cuanto p o -

día hacerse con la juventud francesa; logró 

darla un carácter sério y meditativo con la 

nueva disciplina politécnica , y con la que in-

trodujo después en las escuelas militares y ci-

viles , cuyos profesores eran los consejeros de 

estado , y de donde salieron tantos hombres 

distinguidos en los conocimientos de adminis-

tración civil , de hacienda, judicial y comer-

cial. La base de la prosperidad de la época 

que voy á referir , fue del todo matemática. 

Esta alianza de un grande movimiento con 

un estudio profundo, le da un carácter origi-

nal observado por los coetanos. En fin , para 

consagrar para siempre el consulado y acabar 

<ie conquistar, á los ojos del universo, toda la 

fama de un grande hombre, dueño de los des-

tinos de su país, Bonaparte estableció, bajo su 

dirección inmediata, una comision compuesta 

de los jurisconsultos mas hábiles para edificar 

el monumento europeo de nuestras leyes civi-

les. En la elección de los hombres llamados 

para levantarle, se tomó la fecha de la era 

actual..Se atendió al talento, no á las opinio-

nes , y el defensor de Luis X V I , Tronchet, 

tomó asiento al lado del convencional Merlin, 

para formar el código jde la legislación fran-

cesa. Así el primer capitan de la Francia , el 

gefe y el autor de su regeneración , adquiría 

un derecho eterno al agradecimiento de la 

nación con este código que basta solo á in-

mortalizarse. La frente gloriosa de Bonaparte 

resplandecía con los laiíreles de César y de Jus-

tiniano. La grandeza délas instituciones justi-

fica la violencia del golpe de estado del 18 bru-

maire. Solo faltaba al guerrero legislador ser el 

fundador de un sistema político. 

Entretanto, las dos comisiones legislativas se 

juntaban en el palacio consular para confe-

renciar en presencia de los cónsules sobre un 

plan de constitución. Sieyes liabia tomado 
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parte en la conspiración con el general Bona-

parte, con la esperanza de establecer unaforma 

de gobierno que él mismo habia imaginado. 

Desenvolvió sucesivamente sus teorías á los 

ojos de sus colegas y sus bases obtuvieron el 

consentimiento general. He aquilas principa-

les. Un tribunal de cien individuos que dis-

cutí'a las leyes; un cuerpo legislativo mas nu-̂  

meroso que las admitía ó las desechaba por 

voto individual y sin discusión ; en fin un se-

nado á vida con el derecho y la obligación de 

conservar la constitución y las leyes. El go-

bierno tenia la iniciativa de las leyes y elegia 

un consejo de estado encargado de arreglar 

la administración pública. Quedaba por de-

cidirse una cuestión muy importante para el 

general Bonaparte. Consistía en el modo de 

componer el gobierno. Hasta entonces no habja 

presentado casi ninguna objecion. En fin , 

Sieyes propuso un grande elector nombrado 

por el senado para toda su vida , y que des-

pues nombraría á dos cónsules, uno para la paz 

y otro para la guerra. E l grande elector debía 

residir en Versalles, tener una renta de seis 

millones de francos y una guardia de tres mil 

hombres. El senado tenia la facultad de revo-

carie y de absorberle sin dar los motivos. El 

general Bonaparte solo se acordó de esta úl-

tima disposición. 

En cuanto á la creación del grande elector, 

nadie pudo dudar de que Sieyes habia pen-

sado reservarse este puesto , y esperaba l o -

grarlo por el influjo que tenia en el consejo de 

los ancianos, cuyos individuos, casi sin excep-

ción, debían formar el senado. Entonces'hu-

biera nombrado á Bonaparte cónsul de guerra 

y á Roger Ducos cónsul de paz: mas tarde 

hubiera procurado hacer absorver á los dos 

cónsules por el senado á la primera ocasion 

de descontento, y al cabo hubiera reinado. 

Bonaparte conoció a la primera palabra cual 

era el proyecto de Sieyes , y de un rasgo de 

plumaborró el grande elector. La deliberación 

siguió acalorada y derribó el plan de Sieyes. 

Entonces se habló del proyecto de un primer 

cónsul, gefe supremo del Estado , nombrando 

á todos los empleos , y de dos cónsules sola-

mente con voz consultativa. Este plan pre-

parado en el consejo secreto del general, en-

contró la mas viva oposicion de parte de unos 

hombres que tenían mucho influjo entre los 

pol/ticos que se habían distinguido en las 



asambleas, cuales eran Dauíiou, Chenier, 

Chazal y Tourton. Ofrecieron á Bonaparte 

nombrarle generalísimo con la facultad de 

tratar con los extranjeros y de hacer la paz 

y la guerra : « Soy cónsul, dijo Bonaparte , y 

quiero quedarme en Paris. » Chenier insistió 

con vigor sobre la absorcion en el senado. 

« Es lo no ha de ser , exclamó Bonaparte. » 

Esta contestación dió fin á la discusión y la 

propuesta hecha por los amigos de Bonaparte 

quedó admitida, con solo la modificación de 

que el primer cónsul seria nombrado por diez 

años y podría volver á ser elegido. 

De este modo , el senado no siendo la pr i -

mera institución, Bonaparte se nombró á sí 

mismo primer cónsul. Sieyes no quiso ser uno 

de los otros dos y Roger Ducos hizo lo mismo. 

Y a se habia provisto á su reemplazo. Camba-

ceres, ministro de la justicia, y Lebrun, an-

tiguo secretario íntimo del canciller Meaupou, 

fueron nombrados segundo y tercer cónsules. 

El general Bonaparte habia apreciado los con-

s e j o s y las luces del ciudadano Lebrun, en las 

reuniones que antecedieron al 18 brumaire. 

Sieyes fue el primero á quien absorvió el Se-

nado, hospicio político que debía servir de 

asilo á los veteranos y á los ambiciosos de la 

revolución. Fue presidente de aquel cuerpo , 

y concurrió con Cambaceres y Lebrun á su 

organización. El primer cónsul acabó con la 

ruina política y con la fortuna prematura de 

Sieyes , haciéndole dar, bajo el título de re-

compensa nacional, la tierra de Crosne valuada 

en un millón de francos. 

Así dió fin la comision consular ejecutiva, 

seis semanas despues de haber sido establecida. 

Entonces , y por la décima vez desde la caída 

del trono , y en menos de siete años, la nación 

experimentó una gran mudanza en su estado 

interior. El 3i de mayo de 1798 cayeron los 

Girondinos-, el 5 de abril de 1794 los llamados 

Cordeliers ; el 28 de julio del mismo año el 

triunvirato de Robespierre , San Just y Cou-

ton. El 12 germinal ( i° de abril de 1795) , 

Barrere, Collot d'Herboís, Billaud Várennos y 

Vadier fueron sentenciados á la deportación 

como individuos del comité de salud pública. 

El i° prairial (20 de mayo del mismo año) los 

Jacobinos experimentaron un tercer destrozo. 

El i 5 vendemiaire (4 de octubre) la Conven-

ción venció a las secciones. El i l fructidor (4 

de septiembre de 1797) estalló la primera re-



volucion en el Directorio. Carnot y Barthélémy 

fueron desterradospoïsuscolegascon cincuenta 

y tres diputados. Los restos de la convención 

lograron una victoria el 3o prairial (18 de ju-

nio de 1799) con una proscripción directorial en 

la que Barras y Sieyes echaron á Merlin de 

Douai, áTreilhardy á Reveillere Lepaux.El 18 

brumaire ( 10 de noviembre del mismo año), 

Bonaparte venció al Directorio, á los anar-

quistas y á los republicanos. En fin, seis sema-

nas despues ( el 24 de diciembre ) , los cón-

sules Sieyes y Roger Ducos tuvieron que ceder 

su puesto á Cambaceres y á Lebrun. 

L a nación descansó por fin de tantas con-

mociones. La mudanza de Sieyes y de Roger 

Ducos le pareció, lo que era en efecto, un ar-

reglo doméstico. Solo miraba entonces, y hasta 

el fin del consulado al hombre que mandaba, 

y que la habia libertado de tantos alquimistas 

revolucionarios. Los errores de la Convención, 

las guerras civiles del Directorio , su viciosa 

administración, comprobada con la lastimosa 

situación del erario en la época del 18 bru-

maire, su mal gobierno, comprobado también 

por la mala situación de la República , situa-

ción casi desesperada , á pesar de las victorias 

de Bfune y de Massena, habían obligado á la 

Francia, contra su propia voluntad, á desear 

la autoridad de un solo individuo ; pero al 

mismo tiempo quedaba enteramente republi-

cana. Habia adoptado concenciosamente el 

sistema democrático, bajo un presidente per-

pètuo , y acogió á Bonaparte con entusiasmo, 

porque vio en él á su gran magistrado, al 

defensor natural de las instituciones patrióti-

cas que la habían costado tanta sangre derra-

mada sobre los cadalsos y en los campos de ba-

talla. Quería sobrevivir íntegra á sus calami-

dades , y continuar á subsistir como nación 

libre, bajo la protección del quehabia enrique-

cido con tantos laureles el altar de la patria. 

FIN DEL LIBRO Q U I N T O . 



L I B R O S E X T O . 
G O B I E E N O CONSULAR. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

C O N S T I T U C I O N D E L A N O V I I I . 

( 1 8 0 0 ) 

L A constitución del año V I I I cerró el siglo 

décimo-octavo, y Bonaparte entró á reinar. 

L a obra de nuestra organización social se com-

pletó con un consejo de estado bajo la presi-

dencia del primer cónsul, quien, por una 

innovación inesperada, puso su nombre á la 

cabeza de las actas del gobierno. Este consejo, 

tanto mas adicto á Bonaparte, cuanto á el solo 

tocaba revocarle , formaba una excepción en 

el orden político y preparaba otros tiempos. Se 

buscaría en vano en la carta consular los títu-

los primitivos de la libertad francesa, los de-

rechos del hombre, las asambleas primarias , 



la independencia de la tribuna y la de la im-

prenta. Esta carta fue aceptada conforme ha-

bía sido .propuesta. Bonaparte otorgó este 

pacto social en nombre de la República una é 

indivisible , mientras que estaba todavía su-

jeto á los votos de la nación; pero el primer 

cónsul tuvo la dicha de tener que entenderse 

con un pueblo tan impaciente como su gefe. 

Esta disposición natural de los Franceses fue 

el grande auxiliar con el cual habia contado 

ásu vuelta deEgypto, y que empleó con tanta 

destreza durante quince años. 

El primer cónsul hallándose con la inicia-

tiva de las leyes y encargado de su ejecución, 

asi como de la dirección de toda la adminis-

tración interior, del derecho de hacer la paz 

y la guerra , en una palabra , de todas las 

atribuciones de la suprema autoridad, heredó 

en un solo dia á la monarquía y á la República. 

Una y otra sirvieron de base á su gobierno. 

Dispuso de las cosas como de los hombres. 

Dió al senado el palacio del Luxembourg , el 

palacio real al tribunato , y el palacio Borbon 

al cuerpo legislativo. El palacio de los reyes 

sirvió para los cónsules. Una brillante ceremo-

nia , en que se desplegó todo el lujo de la SO-

beranía militar, se celebró el dia en que se 

trasladaron del Luxembourg en ¡donde ha-

bían residido hasta entonces, á las Tullerias. 

En pocos dias se pasó con rapidez de la fami-

liaridad de las sociedades repúblicanas del 

Directorio á la etiqueta de las reuniones del pa-

lacio délas Tullerias. Hubo corte en el palacio 

del primer cónsul. El noble título de ciuda-

dadano desapareció de las conversaciones y 

los trages sin ceremonia fueron desterrados. 

Cada uno representaba el papel de aprendiz, 

tanto el amo como los cortesanos. Jamas se 

vió metamorfosis mas completa. Se acabó con 

tanta mas rapidez, cuanto las formas exterio-

res concordaban con las costumbres de la 

nación, y sobre todo con las de la capital. 

Con todo se leia encima de la puerta del pala-

cio consular: «Libertad, Igualdad, Fraterni-

dad. República francesa una é indivisible : » 

y sobre uno délos cuerpos de guardia del Car-

rousel , antiguamente el de guardias suizas: 

« El 10 de agosto de 1792, el poder real fue 

» derribado y nunca volverá á levantarse.» Tal 

era el espíritu de aquella época, tan curiosa 

de observar; el poder se parecía á la igualdad 

y la obediencia á la libertad. 



Al instalarse enla mansión de los monarcas, 

Bonaparte volvió aponer la monarquía sóbrela 

escena, y acaso entonces su secreto pareció tan 

bien guardado porque era el secreto de todo 

el mundo. Así es que al aspecto de esta pompa 

y de estas costumbres, renovadas déla monar-

quía, la seducción se apoderó de todos los es-

píritus , cuyas opiniones inclinaban al sistema 

real. Los unos se apoyaban sobre la mudanza 

de dinastía en Inglaterra; los otros, todavía 

republicanos , recordaban las elecciones de 

Polonia; otros en fin, partidarios de la casa 

de Borbon , menos' numerosos que los pri-

meros y mas que los segundos, vieron un 

Monck en Bonaparte, y admitieron con ardor 

sus recuerdos como esperanzas, y sus deseos 

como realidades.Ungefedel Vendée, M.Dan-

digne y M. Hyde de Neuville, presentados de 

noche alprimer cónsul, le ofrecieron auxiliarle 

con todo el partido realista y del Vendee, con 

tal que restableciese la monarquía- Pero Bo-

naparte les contestó : « Me olvido del pasado 

» y abro un campo inmenso al porvenir. Cual-

» quiera que ande derecho hallará protección 

» indistintamente; pero el que se desvie sea á 

» la derecha, sea á la izquierda, mis rayos le 

¡> alcanzarán. Dejad á todos estos Vendeanos 

» que quieren someterse al gobierno nacional 

» y ponerse bajo mi protección, que sigan la 

» Carrera que se les abre. Un gobierno p r o -

» tegido por los extrangeros nunca será admi-

» tido por la nación francesa. » 

Sin embargo , nada escapaba á la penetra-

ción y á la incansable actividad del gefe de la 

nación. Creaba y dirigía á la vez todos los in-

tereses de la gloria y de la prosperidad de la 

Francia. La República, reconocida por la Eu-

ropa continental, estaba en paz con varias po-

tencias ; pero entre todas las legitimaciones 

que el gobierno podía recibir del extrangero, 

ninguna tenia tanta importancia como la de 

la Gran Bretaña. El primer cónsul se deci-

dió á acometer la cuestión con franqueza, 

dirigiéndose personalmente y directamente 

al rey de Inglaterra. El 26 de enero de 1800 

(5 nivose año VIII) escribió á aquel m o -

narca : 

« Llamado por los votos de la nación fran-, 

» cesa para ocupar la magistratura de la R e -

» pública, creo conveniente, al entrar en f u n -

» ciones, de participarlo directamente á V . M. 

» ¿La guerra que desde ocho años asóla á las 



» cuatro partes clel mundo habrá de ser eterna? 

» ¿ No hay medio ninguno de entenderse ? 

» ¿Las dos naciones las mas ilustradas de la 

» Europa , poderosas y fuertes , mucho mas 

» que es menester para su seguridad y para su 

)> independencia, han de sacrificar á ideas de 

» vana grandeza, el bien del comercio, la pros-

» peridad interior y la felicidad de las familias? 

» ¿No conocen que la paz es la primera de las 

» necesidades como es la primera de las glo-

» rias ? Estos sentimientos no pueden ser age-

» nos del corazon de V . M. que gobierna á 

)> un pueblo libre, y con el solo fin de hacer su 

» felicidad. V. M. no puede ver en esta comu-

» nicacion sino mi deseo sincero de contribuir 

» eficazmente, una segunda vez, á unapacifica-

» cion general, dando un paso tan repentino, 

» inspirado por la confianza y sin atender á 

1« las formalidades, necesarias acaso para dis— 

» frazarla dependencia de los Estados débiles, 

» pero que en los Estados fuertes ocultan el de-

}, seo de engañar. L a Francia y la Inglaterra 

» con abusar de sus fuerzas, pueden aun por 

» mucho tiempo, y desgraciadamente para los 

¡> pueblos, seguir haciendo esfuerzos; pero, me 

» atrevo á decirlo, la suerte de todas las na-

D ciones civilizadas depende del fin de una 

» guerra que abraza al mundo entero. » 

El ministro Pitt cortó la negociación, pro-

nunciando una sentencia que no fue ejecu-

tada sino doce años despues de la muerte de 

su autor; declaró que la Inglaterra no podría 

firmar la paz, como la Francia no volviese á 

estrecharse en sus antiguos límites. No se po-

dia ultrajar de un modo mas fuerte á la na-

ción francesa, único árbitro de las leyes de 

su política. Rechazar así publicamente, en el 

parlamento de Inglaterra , la leal y generosa 

propuesta de Bonaparte el victorioso, era im--

poner un yugo insoportable á la gloriosa Re-

pública, que hacia temblar á la Europa. 

« Nunca paz con la Francia, » habia dicho 

lord Chatam. « En ningún caso, repetía su 

hijo, hablando de Bonaparte, no tratéis con 

ese hombre. » Catón también decía cada dia 

al senado: « Es preciso destruir á Cartago, » y 

Cartagopor fin sucumbió. En vano Fox y She-

ridan , gefes de la oposícion, sostuvieron con 

todo su talento y toda su energía la causa 

de la humanidad. Lord Grenville dirigió á 

M. de Talleyrand una respuesta evasiva , ó 

por mejor decir, una verdadera declaración 
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de guerra. Entonces Bonaparte perdió toda 

esperanza de paz , y se vio obligado a dar 

una nueva actividad á la lucha britanica. La 

Francia, á quien la Inglaterra quiso poner 

fuera dé la ley de la Europa , se levantó llena 

de indignación para combatir á la coahcion 

pagada por el gabinete de Londres. El Austria 

tampoco quiso aceptar la paz, y la Baviera, 

aunque de mal grado , tuvo que seguir por 

fuerza el partido de sus antiguos domina-

dores. 

Entretanto, loshabitantes de Paris tuvieron 

la satisfacción de ver volver ñ los desterrados 

del 18 fructidor, y se aturdieron de la llegada 

de dos princesas de la casa de Borbon. Los 

sacerdotes detenidos en Oleron se restituye-

ron á sus familias ; se dieron socorros á los 

colonos de Santo Domingo. El régimen de las 

cárceles tuvo otra organización. La estátua 

del bienhechor de los huérfanos , San Vicente 

de Paula, fue colocada en el hospicio de la 

Maternidad; el antiguo arzobispo de París , 

Juigné , anciano octogenario, volvió á su dió-

cesis; unas exequias solemnes honraron las ce-

nizas de Pió VI, muerto en 29 de agosto de 1799 

en Valencia, bajo el gobierno direetorial. 

El primer cónsul favoreció la elección del 

obispo de Imola, á quien había conocido du-

rante la campaña de Italia, y que subió por 

su protección á la cátedra de San Pedro, el 9 

de marzo de 1800. Entonces se formó un em-

peño recíproco para un porvenir desconocido 

entre el guerrero y el pontífice. El banco de 

Francia , monumento de una alta concepción 

de economía política, fue establecido y sirvió 

de garantía á la fortuna pública y particular. 

Dos puentes nuevos hermosearon á Paris , el 

uno llamado de la Ciudad, y el otro que re-

cibió mas tarde de la victoria el nombre de 

Austerlitz. Bonaparte también se acordó de la 

emigración , que todavía tenia que recurrir á 

la hospitalidad extrangera. De los ochenta mil 

emigrados que se hallaban fuera de la Francia, 

unos mil solamente quedaron sentados en la 

lista fatal , por su adhesión conocida á la casa 

de Borbon , los demás fueron borrados suce-

sivamente y pudieron volver á su patria. Vi-

nieron á alistarse en el nuevo sistema, y luego 

las tablas de proscripción dejaron de existir. 

La guerra del Vendée habia vuelto á encen-

derse en los últimos tiempos del Directorio; 

se acabó en un mes con la muerte de algunos 
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gefes, por la sumisión voluntaria deMM. D'Au-
tichamp , Chatillon y del famoso Jorge Ca-
doudal, y con la conquista que hizo el primer 
cónsul de los hombres demás influjo en elpais, 
que eran el abate Bernier , cura de San Lo de 
Angers, y M. de Bourmont, que cedieron a'las 
promesas deFouché. Una amnistía general con-
firmó los felices efectos de la conducta á la vez 
firme,activa y pru dente de los generales Hedou-
villeyBrune, encargados de ejecutar el plan de 
pacificación concebido por Bonaparte. El or-
den judicial y Administrativo, envilecido por las 
violencias revolucionarias , llamó la atención 
del primer cónsul. IJna ley volvió á organizar 
los tribunales. Cada departamento tuvo su tri-
bunal criminal y el territorio de la República 
fue dividido en veinte y nueve cortes de 
apelación. La corte suprema de Casación se 
reformó; la magistratura y los empleos de ju-
dicatura tuvieron estabilidad. Se sustituyeron 
las subprefecturas á los distritos. Se creáronlos 
consejos de departamentos y municipales para 
cuidar de los intereses locales , y unos conse-
jos de prefectura encargados de la parte con-
tenciosa y de la administración. Resultó de 
estas generosas instituciones que los nombres 

los mas honrados volvieron a' aparecer en los 
empleos administrativos y judiciales para pro-
teger eficazmente á los primeros intereses so-
ciales. 

Enmedio de todas estas creaciones interio-
res inspiradas por la mas alta y la mas pater-
nal sabiduría, una negociación importante 
ocupaba al gefe del Estado. Las relaciones de 
las repúblicas francesa y americana, tan natu-
rales y tan útiles á las dos naciones , habian 
sido desdeñadas y rechazadas por el Directo-
rio , que cometió la falta dé hacer caer el 
golpe de estado del 18 fructidor sobre el co-
mercio , cerrando orgullosamente los puertos 
de Francia a' los buques neutrales. El primer 
cónsul no podia desentenderse de una injusti-
cia y de una calamidad de esta clase : volvió á 
abrir los puertos y entabló negociaciones con 
el congreso americano que envió plenipoten-
ciarios á París. Al mismo tiempo , Bonaparte 
mandó celebrar con un luto público el ani-
versario de la muerte del fundador de la l i-
bertad americana , y para honrar todavía mas 
á Washington, el fundador de la regeneración 
francesa , por una feliz y hábil combinación , 
hizo que se celebrasen á la vez la ceremonia 



fúnebre de Washington y la presentación de 

las banderas de Egypto en el templo de Marte 

(iglesia de los Inválidos). El vencedor de 

Aboukir depositaba sus laureles sobre el tú-

mulo del vencedor de la Inglaterra, y hacia 

partícipe de su gloria al gran ciudadano que 

triunfó del despotismo libertando á su patria. 

El panegírico político de Washington fue con-

fiado áFontanes, muy capaz de comprehender 

y de expresar todo el pensamiento de Bona-

parte. El general Lannes pronunció el discurso 

guerrero en esta circunstancia memorable: 

« Potencias coligadas! exclamó el general, si 

» os atrevieseis á violar el territorio, el que nos 

h fue restituido por la batalla de Aboukir , no 

» tiene sino llamar ala nación; vuestros sucesos 

» os serán mas funestos que las desgracias! >» 

» Berthier, ministro de la guerra, contestó al 

orador, y explicó este lenguage amenazador: 

« Al momento , dijo , de volver á empuñar las 

» armas protectoras de nuestra independencia, 

* si el ciego fiiroí de los reyes se niega á dar 

)• al mundo la paz que ofrecemos, echemos un 

»laurel sobre las cenizas del he'roe que libertó 

» á la América del yugo de los enemigos los 

) masimplacables de nuestra libertad. Susorn-

» bra ilustre nos muestra, mas allá del túmulo, 

» la gloria que acompaña á los libertadores 

„ de la patria! » Fontanes alabó dignamente 

á Washington, y añadió : « Hay hombres pro-

» digiosos que aparecen de cuando en cuando 

» sobre la escena del mundo con el carácter 

» de la grandeza y déla dominación. Una causa 

» desconocida y superior los envia á tiempo 

» para fundar ó restaurar los imperios. En 

» vano estos hombres, señalados de antemano, 

» buscan el retiro ; la mano de la fortuna los 

» lleva con rapidez de obstáculos en obstácu-

,, los , de triunfos en triunfos hasta la cumbre 

» del poder. Una inspiración sobrenatural 

» anima todos sus pensamientos; un movi-

» miento irresistible dirige todas sus empre-

» sas ; la muchedumbre los busca todavía en-

» trejos hombres y no los encuentra; levanta 

» los ojos y ve en una esfera resplandeciente 

» de luz y de gloria, al que pareciaun temera-

» rio á los ojos de la ignorancia y de la envi-

» dia. » Así de esta pompa militar y fúnebre, 

salieron varios oráculos; el de la paz con el 

nuevo mundo , el de la guerra con el antiguo 

y el apoteosis de Washington y de Bonaparte. 

Esta jornada ofreció un carácter imponente; 



exaltó la opinion, y sirvió mucho para ase-

gurar la base de la grandeza que iba á levan-

tar momentáneamente la. Francia sobre todas 

las naciones del globo. 

Entretanto, el hombre de los.destinos de la 

Francia, encerrado en la autoridad de una vida 

enteramente consagrada al trabajo ; quitando 

las noches al sueño , activo, templado, sobrio 

y modesto , se parecía á un Esparciata, dueño 

del palacio de Jerjes, indiferente al lustre del 

poder, conservando solamente la fuerza, apli-

cándola á su propia naturaleza y á la volun-

tad de su ingenio. Su alma, demasiado grande 

ya, para ceñirse á los límites de la Francia, se 

dilataba afuera y presentaba á las meditacio-

nes de la Europa los ensayos de una autoridad 

desconocida hasta entonces. Así el senado de 

Hamburgo que procuraba justificarse por ha-

ber entregado al gobierno ingles los patriotas 

irlandeses, entre ellos áNapperTandy, prote-

gidos por la Francia, se vió emplazado al tri-

bunal de Bonaparte, y recibió esta sentencia 

fulminante: «Vuestra carta no os justifica. 

» El valor y las virtudes conservan los Esta-

j> dos; los vicios los arruinan. Habéis violado 

la hospitalidad. Tal cosa no hubiera sucedido 

» entre los bárbaros del desierto; vuestros con-

» ciudadanos os lo reprocharán eternamente. 

» Los desgraciados que habéis entregado mo-

» rirán ilustres; pero su sangre dañará mas á 

» sus perseguidores que lo que hubiera podido 

» hacer un ejército. » 



C A P I T U L O I I . 

B A T A L L A D E M A R E N G O . 

( 

( l 8 0 0 ) 

EL Austria se habia dejado seducir por el oro 

y por las intrigas de la Inglaterra. El imperio, 

la Baviera, la Suecia, la Dinamarca, la Puerta 

y la Rusia entraban en la coalicion. Pero el 

primer cónsul, con un paso imprevisto y lleno 

de generosidad, inspiró al emperador Pablo; 

una suerte de admiración fanática ¿para su per-

sona, le separó de nuestros contrarios y le hizo 

enemigo de la Inglaterra. Existia en Francia 

un gran número de prisioneros rusos desde las 

campañas del general Bruñe en Holanda y del 

general Massena en Suiza. Bonaparte, enterado 

del carácter Caballeresco del emperador ruso, 

mandó vestir con uniformes nuevos á todos los 

prisioneros , y los hizo salir para Rusia, á su 

> costa y sin proponer cange ninguno. Bonaparte 

no se habia equivocado en el juicio que habia 

formado sobre Pablo Io. Este príncipe quedó 

tan admirado de esta acción , que mandó re-

tirar las tropas de Alemania, rompió el pacto 

británico y echó á los Ingleses de su capital. 

La defección tan repentina de la Rusia, sin 

preliminares, desacreditó á la coalicion, pri-

vándola de un auxiliar poderoso. El primer 

cónsul no perdió tiempo en quitar otros alia-

dos á sus enemigos; envió Duroc á Berlín , 

con el encargo de determinar á la corte de 

Prusia á que se emplease en.separar de la causa 

inglesa á las potencias sobre las cuales tenia 

influjo por su vecindad ó por su propia fuerza. 

Esta negociación salió bien; la Suecia y la 

Dinamarca se decidieron por las instigaciones 

de la Prusia á guardar una neutralidad rigo-

rosa. Bonaparte habia intentado, para lograr 

la paz, todo cuanto exigían la política y la glo-

ria de la Francia, sin herir la dignidad de 

los gabinetes , á quienes ofreció la amistad de 

la República, y confiando en su conciencia , 

en su derecho , en el testimonio de su nación 

y en la fidelidad de los gobiernos neutrales , 

no le quedó otro partido que tomar sino el de 

las armas. 

Con las declaraciones parlamentarias y los 

manifiestos de la Inglaterra, la nueva liga vol-. 



vio á tomar el carácter de una cruzada contra 

la revolución. La Francia , ultrajada por esta 

personalidad, aceptó la lucha dirigida por Bo-

naparte , con la misma alegría que habia acep-

tado las esperanzas de paz. Siempre ha habido 

en Francia, entre los ciudadanos y sus gefes, 

una inteligencia, un acuerdo y 1111 sentimiento 

coinun de honor nacional que estalló en todas 

las épocas de la monarquía. No hay pueblo 

que sepa coger mas á propósito la ocasion de 

combatir ó de tratar. El ejército de Italia es-

taba reducido a la misma penuria en que Bo-

naparte le halló al tomar el mando en 1796, 

y no poseíamos ya nada en la península. Para 

llevar allí otra vez el teatro de la guerra, era 

preciso atacar al mismo tiompo sobre el Rhin; 

pero todas las fuerzas de la República no pa-

saban de ciento y cincuenta mil hombres. Las 

enfermedades contagiosas reinaban en los hos-

pitales y se habían llevado al valiente Cham-

pionnet, que también dejó una memoria ilus-

tre en Italia. Entretanto, toda la Francia se 

conmueve á la voz del primer cónsul. Sabe 

que va á ser vengada, y ofrece todo genero 

de sacrificios. 

No fueron menester leyes ú otros medios cor 

activos para crear nuevas legiones. La nación 

entera que habia votado la guerra dio el ejér-

cito , y jamas hubo ninguno mas francés como 

tampoco jamas hubo gefe mas popular que 

Bonaparte, despues del modo insolente con 

que la Inglaterra rechazó sus proposiciones. 

Apelando á nuestra gloria, tuvo de repente por 

auxiliares el amor de los Franceses heridos en 

su orgullo , los votos de la Italia ensangren-

tada con la reacción real por las proscripcio-

nes alemanas, la neutralidad del rey de Pru-

sia, de la Suecia y de la Dinamarca, y el rom-

pimiento de la Rusia con la coalicion. Supo 

suscitarse otro aliado, no menos poderoso, con 

la incertidumbre en que entretuvo á la casa de 

Austria por la impenetrabilidad de sus combi-

naciones sobre el campo de batalla en donde 

intentaba medir sus fuerzas con las de aquella 

potencia. Dijon era el punto central de reu-

nión del ejército llamado de reserva. La posi-

ción de aquel punto á igual distancia de Basi-

lea, de Martigny y de Chambery , distrajo la 

atención que estaba dirigida desde algún 

tiempo sobre el Var, donde Melas á la cabeza 

de ciento y cincuenta mil hombres bien pro-

vistos y victoriosos , amenazaba á los veinte y. 



y cinco mi l , intrépidos pero desnudos, man-

dados por Mássena. Pero Bonaparte tenia 

presente la guerra de Aníbal entre Roma 

y Cartago. El espíritu humano iba á hon-

rarse en la' cruel ciencia de la guerra con 

una délas mayores concepciones del ingenio. 

El fin de la campaña era conquistar los dos 

valles del Danubio y del Pó; era preciso bajar 

allí. El Directorio , con haber extendido el 

campo de sus operaciones desde la Holanda 

hasta el embocadero del Yar, habia procurado 

en vano ceñir con sus líneas dilatadas al ene-

migo que quedaba dueño del centro. La difi-

cultad consistía en maniobrar simultáneamente 

sobre bases de cien leguas y de empeñar bata-

llas sobre veinte leguas de extensión. En lugar 

de engrandecer la escala de las combinacio-

nes , se habia logrado únicamente debilitarla, 

privándola del influjo directo del mando in-

mediato. El mismo sistema habia causado la 

ruina de los Austríacos en Italia bajo el mando 

de Bonaparte. No lo olvidó , y siguiendo un 

nuevo plan , mas conforme á su política y á 

su carácter, adoptó el sistema de concentra-

ción que daba mas fuerza á su acción. Todo 

el misterio de sus cálculos estaba encerrado en 

el estrecho de la Suiza entre el Rhin y el Ro-

dano. Con la ocupacion de este estrecho, cor-

taba la comunicación entre los dos ejércitos 

austríacos de Alemania y de Italia. 

Moreau estaba ála cabeza de ciento cincuenta 

mil hombres de nuestras tropas viejas , que le 

habia entregado Bonaparte. Augereau man-

daba en Holanda, Massena desde Génova hasta 

el Var , Berthier en Dijon , cerca de la Suiza , 

ocupada por el ala derecha del ejército del Rhin, 

lo que daba á pensar que formaba la reserva de 

Moreau , y que estabamos amenazando á to*da 

la Alemania y que la guerra de Italia quedaba 

suspendida. Los movimientos de Moreau sobre 

el Rhintal, por orden del primer cónsul, á las 

espaldas del general K r a y , separaron de re-

pente á este general del general Melas con la 

invasión de los desfiladeros de la Selva Negra. 

Mientras que se estaban ejecutando estas opera-

ciones , Bonaparte gozaba en su palacio de las 

Tullerias del gusto de engañar con esta combi-

nación hábil al Austria, ála Europay ásus pro-

pios generales. Moreau solo sabia el secreto del 

cónsul. Encargado de un papel segundario , 

pero que podia aumentar su fama militar , si-

guió con las mas sabias y constantes maniobras 



el plan formado de inutilizar el ejercito nu-

meroso del general Kray, y poniendo en obra 

todos los grandes secretos de la táctica militar, 

preparó los triunfos de Hohenlinden. En fin, 

el ejército de Dijon se puso en marcha para 

Ginebra. Las victorias de Engen , de Stokach, 

de Moeskerch y de Memingen , ganadas por 

Moreau, dieron á Bonaparte la señal de su 

partida. 

Mientras que la Europa creia al cónsul en 

Paris, entregado á los cuidados del gobierno, 

estaba llegando á Ginebra y lomaba el mando 

del ejército. Allí dispuso las bases de sus ope-

raciones sobre las faldas del Simplón y del San 

Gothard con el fin de llevar la guerra sóbrela 

orilla del Pó entre Milán, Génova y Turin. Ha-

llándose libre de todo recelo, por parte del ge-

neral Kray, contenido por Moreau , quiso sor-

prender los desfiladeros de los Alpes para ata-

car por la espalda á Melas , cuyas fuerzas es-

parcidas hácia Génova y el Var, tenían que 

guardar los desembocaderos de los Alpes y de 

la Lombardia , ocupada sin ser sometida. Por 

una resolución repentina se atrevió á hacer pa-

sar el ejército y su numerosa artillería por las 

cumbres de las montañas , á mas de mil y dos-

cientas toesas de altura sobre el nivel del mar. 

El general Marescot, encargado de reconocer 

el San Bernardo , había tenido mucho trabajo 

en llegar hasta el hospicio donde estaba esta-

cionada una pequeña partida destacada del 

cuerpo del general Mainoni. « ¿Se puede pa-

sar? » , fue la única pregunta de Bonaparte. 

« Sí, dijo Marescot, posible.—Y bien va-

mos adelante. » El ejército había de pasar su-

puesto que el cónsul lo quería; en cuanto 

ála artillería habia muchísima dificultad; pero 

se habia previsto; los cartuchos y las municio-

nes en pequeñas cajas y las cureñas desarma-

das se pusieron sobre muías. Se prepararon 

unos troncos de árbol, en los que podían me-

terse las piezas de cañón, y cien soldados tira-

ron de cada una. Se emprendió la subida del 

San Bernardo. Los Franceses iban trepando 

con un increíble valor, enmedio de los peñascos 

los mas escarpados, atravesando hielos eternos 

y las nieves que cubrían un suelo por donde 

jamas liabia transitado hombre ninguno. Ape-

nas se daban tiempo de respirar por no de-

tener á la columna. Agoviados bajo el peso de 

sus armas, cantaban para excitarse unos á otros, 

cuando se ofrecía un peligro casi insupera-
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ble , pedían que se tocase el paso de carga, y • 

el peligro desaparecía. Bajo los ojos de Bona-

parte, todos los obstáculos de la naturaleza se 

volvían conquistas. La infantería , la caballe-

ría , los bagages, los cañones llegaron hasta 

la cumbre de los Alpes, donde nuestras tro-

pas iban recibiendo unas tras otras los socor-

ros de la caridad mas generosa; despue-, de 

un descanso de algunas horas, cada división se 

pone en marcha con un nuevo ardor, y acaso 

con mayor peligro , sobre las bajadas rápidas 

del Piamonte. El mismo Bonaparte bajó sen-

tado en un ventisquero casi perpendicular. 

Los enemigos habían mirado siempre la 

reunión del ejército de reserva en Dijon como 

una fábula inventada para engañarlos é indu-

cirlos á abandonar el bloqueo de Génova. Bo-

naparte había procurado entretener este error 

con un sin fin de precauciones y ardides que 

le habían salido tan bien, que ni en París, 

ni en Di jon, ni en Viena, ni siquiera sus 

generales de Italia, nadie creia que existiese, 

aquel ejército, que despues de haber alcanzado 

el San Berna'rdo por varios caminos acababa 

de atravesarlo. Melas, persuadido de que ape-

nas teníamos sieteú ocho mil hombres, cons-

criptos ó inválidos en Dijon, hacia sitiar con 

vigor á Génova con cuarenta mil hombres, 

mientras que él peleaba personalmente sobre 

el Var con el resto de sus fuerzas, contra Su-

chet separado de Massena , cuando por una 

parte las divisiones francesas, al mando inme-

diato del primer cónsul y por la otra, los 

quince mil hombres, destacados del ejército 

del Rhin y conducidos por el general Moncey, 

bajaban las faldas del San Bernardo, del Mon-

cenis, del Simplón y del San Gothard. Una 

combinación superior presidia al destino de 

esta campaña memorable. Bonaparte se diri-

gía sobre la Italia , entre el ejército victorioso 

de Moreau , que contenia delante de Ulm las 

tropas del general Kray reducidas á la defen-

siva , y entre el pequeño ejército de los Alpes 

marítimos , que, atacado á la vez por tierra y 

por mar, defendía á Génova , á las riberas del 

Var, á las puertas delaProvenza y á los des-

filaderos del Piamonte. La heroica defensa de 

Génova por Massena quedará en la historia 

como testimonio de lo que pueden el valor y 

la constancia. Sus tenientes Miollis , Gazan, 

Soult y Suchet se ilustraron bajo las ór-

denes de aquel gefe. Massena sabia que Bo-



ñaparte contaba con su incansable resistencia, 

y halló entre los generales que servían con él, 

hombres dignos xle entrar á la parte en su 

gloria y en sus peligros. Una de las mayores 

hazañas militares fue el volver á tomar los 

fuertes de Génova , bajo el fuego de la escua-

dra inglesa. Jamashahabido campaña en quelas 

fuerzas humanas se hayan desplegado con mas 

constancia y mas energía que en esta cam-

paña inmortal. Los soldados deMasseña, ago-

viados por todos los males que la guerra trae 

consigo , tenian que luchar contraía hambre 

y el contagio. La muerte iba diezmando a l a 

generosa poblacion de Génova, confundida 

con el intrépido ejército que ya no podia pro-

tegerla. La bandera negra tremolaba sobre 

•los hospitales. Pero Massena se hacia cargo de 

que con su resistencia ocupaba él solo á todo 

un ejército austríaco , y Soult, que tenia sola-

mente cuatro mil valientes para contener á 

Melas, liabia prestado también su juramento á 

los triunfos del ejército de reserva. Massena 

y Suchet justificaron la confianza del primer 

cónsul. 

Los ejércitos de las dos naciones se halla-

ban , despues del feliz paso de los nuestros, 

colocados en una media circunferencia casi 

regular , cuyo punto céntrico era sobre poco 

mas ó menos la plaza de Alejandría. Todo de-

bía decidirse allí , y el que pasase el Pó el pri-

mero debía tener mucha ventaja. Pero la cer-

canía del mar por la parte de Alejandría , del 

Pó y de los Apeninos favorecía mucho al ejér-

cito francés. En una palabra, Melas se hallaba 

rodeado, y el primer cónsul no podia serlo, 

sea por la naturaleza propia del terreno que 

ocupaba, sea por los movimientos mandados 

ejecutar al ejército del Rhín , pues no se ha-

bia olvidado de la funesta innaccion de aquel 

eje'rcito durante su primer campaña de Italia. 

El mismo dia del paso , la ciudad de Aost fue 

tomada por la vanguardia despues de una viva 

resistencia, y los Croatas fueron rechazados 

hasta el fuerte de Bard, castillo inexpugnable 

que cerraba el único camino abierto á ios Fran-

ceses. Importaba mucho superar este obstá-

culo, antes de que Melas tuviese noticias de la 

marcha de Bonaparte , para apoderarse délos 

desembocaderos de los valles. Pero era impo-

sible tomar el fuerte , único obstáculo que de-

tuviese á todo el eje'rcito. Berthier y Marescot 

tuvieron la feliz ocurrencia de cortar en las 



peñas de Albarado una escalera por donde, á 

fuerza de trabajos, pudieron transitar los hom-

bres y los caballos. Las divisiones francesas 

desfilaron sucesivamente por este sendero 

peligroso con mucha mas dificultad que en el 

paso del San Bernardo. Nuestra artillería que-

daba atras, sin que ningún medio humano p u -

d i e s e hacerla pasar aquella barrera fatal. Bo-

naparte llega y manda asaltar el fuerte; la au-

dacia y el valor fueron inútiles ; fue preciso 

contentarse con sitiarle con vigor. Entretanto, 

la vanguardia de Lannes llegaba á Yvrea sin 

artillería , y podia ser atacada con ventaja. 

Entonces una de estas inspiraciones del genio 

de la guerra, tan frecuentes entrelos soldados 

y los generales franceses, puso un término á la 

impaciencia y a l a perplejidad de Bonaparte, 

que no era capaz de consentir en verse de-

tenido por una conquista inútil. Se echaron 

colchones y estiercol en el camino y se guar-

necieron las ruedas con paja. Los cañones en-

vueltos en ramas, y tirados por cincuenta hom-

bres, atravesaron con sus cajones la ciudad 

e n t e r a , a'medio tiro de fusil y bajo el fuego del 

enemigo, que sin sospechar la menor cosa, 

estaba disparando sin amedrantar ni un solo 

momento á nuestros valientes soldados. Una 

batería que , á costa de infinitos trabajos , 

pudo ser colocada sobre el Albarado quedó 

atras para reducir al fuerte de Bard, que se 

rindió al cabo de diez di as. 

Habíamos pasado el terrible desfiladero. 

Ivrea y su ciudadela capitularon despues de 

una corta resistencia, y diez mil hombres del 

ejército de Melas , mandados por los generales 

Kaim y Haddig , fueron destrozados sobre las 

orillas del Chiusella. Este fue el modo con 

que Bonaparte se abrió el acceso á las llanuras 

del Piamonte , mientras que las columnas de 

flanco bajaban sobre Bellinzona y Avigliano. 

El punto estratégico de la operacion que Bo-

naparte estaba meditando, sea que Génova 

fuese ocupada por Melas ó por Massena , era 

sobre el Pó entre el embocadero del Tesin y 

el doble afluente del Tanaro y del Bormida. 

Era preciso echar un puente sobre el gran rio 

é impedir la reunión de las tropas de Melas 

con las del Milanes y del Mantuano. 

Bonaparte, que marchaba sobre Milán, debia 

atravesar aquella ciudad para alcanzar á Me-

las. Despues de haber perseguido á Kaim y á 

Haddig hacia Chiavaso , mandó avanzar su 



vanguardia sobre Pavia, donde halló doscien-

tas piezas de cañón y municiones de toda es-

pecie. Dirigió el cuerpo de Murat sobre Verceil 

y Milán , pasó á viva fuerza la Sesia y el Tesin, 

defendido por Laudon , y el i de julio entró 

como un libertador en Milán , en donde ape-

nas se acababa de saber la noticia de la inva-

sión del Piamonte por un ejército francés. Su 

primer cuidado fue proclamar y volver á or-

ganizar la república cisalpina enmedio de las 

aclamaciones de toda la Italia. Esta medida 

política tenia por objeto proporcionar al ejér-

cito todos los recursos de un pais adicto á nues-

tra causa. Fiel á la costumbre de seguir en sus 

sucesos como César, no dió tiempo de parar á la 

fortuna. Esparció el ejército entre el Pó y el 

Adda , pasó este líltimo r io , se apoderó de 

Crema , de Bergamo y de Cremona y rechazó 

á Laudon hasta Brescia. Melas ni adivinó ni 

comprehendió las operaciones deBonaparte, y 

no habiendo podido apoderarse del puente del 

Var habia vuelto á Turin. Uno de sus genera-

les , Elnitz , habia abandonado el Var para si-

tuarse sobre el valle del Tanaro ; y Ott, persi-

guiendo á un vano trofeo, habia cometido la 

falta de no dejar el bloqueo de Genova hasta 

la gloriosa capitulación de Massena. Bonaparte 

aprovechó con audacia , según su costumbre , 

la inacción y la imprevisión de los Aus-

tríacos y vino á enseñar á los enemigos el 

punto que hubieran debido cubrir, ocupando 

él mismo el terreno entre la Stradella y el Pó. 

Dirigió sus columnas hacia este rio, para que 

los enemigos no pudiesen defenderle. Loison 

le atravesó en Cremona. Murat tomó á viva 

fuerza la cabeza de puente en Placencia, y 

Lannes logró pasar delante de Belgiojoso y de 

San Cipriano á pesar de la resistencia del g e -

neral Ott. Allí los Franceses establecieron su 

puente, como en un punto capital, con motivo 

de la proximidad del Tesin, del desfiladero de 

la Stradella y de las comunicaciones con Mi-

lán. El mismo dia el cónsul puso su cuartel 

general en Pavia. Melas, encerrado entre el pie 

de los Apeninos y la orilla del P ó , no tenia 

otro recurso que combatir. Bonaparte, al mo-

mento en que iba al encuentro del enemigo, re-

cibió la noticia de la rendición de Génova,y de 

haberse juntado las tropas del bloqueo con 

Melas. Pero, aunque solo una parte de su ejér-

cito hubiese pasado el Pó , empeñó con el g e -

neral Ott la batalla de Montebello ilustrada 



para siempre por el general Lannes. Los tro-

feos de esta jomada consistieron en cinco mil 

prisioneros austríacos y tres mil muertos. 

Uno de los ejércitos enemigos quedaba ba-

tido ; era menester alcanzar al otro y derrotar 

á Melas que juntaba sus fuerzas entre el Pó y 

el Tanaro. Llamó al general Ott, que estaba en 

San Julián , y que dejó una retaguardia en la 

pequeña aldea de Marengo , cuyo nombre iba 

á hacerse tan célebre. El 12 de junio, el e jér-

cito francés compuesto de los cuerpos de Lan-

nes , Desaix y Victor , estaba sobre las orillas 

del Scrivia. La división de Lapoype tenia la 

orden de juntarse con el general Desaix, que 

despues de haber conquistado el alto Egypto, 

vuelto á Francia por la capitulación de el Arich 

y traido por la fatalidad de la gloria, habia ve-

nido á unirse á las banderas de su amigo , de 

su general en gefe de Egypto. El resto de nues-

tras tropas esparcidas en la Lombardia b lo-

queaba ó contenia los varios cuerpos austría-

cos. El cuartel general estaba en Voghera. El 

primer cónsul pensaba encontrar al ejército 

austríaco en las llanuras de San Julián. El i3 

las atravesó sin resistencia y Gardanne echó 

deMarengosinresistenciaá cinco mil enemigos, 
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persiguiéndolos hasta el Bormida sin poder 

ocupar la cabeza de puente. El ejército fran-

cés tomóposicion, entre este rio y Marengo, a 

Pedrabona. Era natural pensar que Melas no 

quería batirse, supuesto que abandonaba el 

desembocadero de Marengo tan fácil de defen-

der y que iba á maniobrar por el flanco , sea 

sobre Génova, donde hubiera podido fácil-

mente ser abastecido por los Ingleses, sea 

sobre el alto Tesin , donde hubiera vuelto á 

establecer sus comunicaciones con la Alema-

nia, sea en fin sobre las dos orillas del Pó, en 

donde hubiera fácilmente podido sorprender 

un paso y una marcha. Pero Bonaparte, que 

siempre tenia presentes todos los lances al pri-

mer golpe de vista, envió alas dos divisiones 

de Desaix á Castelnovo di Scrivia y á Rivalta 

para observar las alas del ejército enemigo, y 

concentró los cuerpos de Lannes y de Victor, 

entre San Julián y Marengo por escalones, la 

izquierda delante, preparándose así para todos 

los movimientos que podian ofrecerse, y para 

que cada división de las alas pudiese servir 

de cabeza de columna en la misma dirección. 

La división de Boudet situada en Rivalta, bajo 

las órdenes de Desaix, debia comunicar con el 



cuerpo de Massena y de Suchet que se habían 
dirigido a' Acqui. 

Al día siguiente, i4, el primer cónsul quedó 

sorprendido viendo a' las cuatro de la mañana 

al ejercito austríaco desfilando por el puente 

del Bormida y por los panta'nos que le rodean. 

Cinco horas despues solamente, pudo formarse 

en tres columnas. Constaba de unos cuarenta 

milhoinbresal principio déla acción. El ejército 

francés contaba apenas veinte mil hombres , 

casi todos conscriptos. El cuerpo de Víctor ha-

biendo sido atacado con vigor y rechazado, el 

de Lannes entró en línea a' la derecha y des-

pues de algunas ventajas tuvo que seguir el 

movimiento de retirada de la izquierda ; pero 

importaba principalmente á Bonaparte man-

tenerse a' la derecha, y á Melas obligarle á 

que retrocediese. El primer cónsul, viendo 

que la victoria consistía en que su derecha 

asegurase la comunicación con el resto del 

ejército, hizo avanzar de repente, enmedio de 

la llanura, a' esta vieja guardia, terror de la 

Europa por tanto tiempo, y que joven en-

tonces, empezó su carrera de gloria en la 

jornada de Marengo; la posteridad conser-

vara' el hermoso nombre de reducto de gra-

nito, que recibió del vencedor. Los asaltos los 

mas terribles del enemigo no pudieron hacerla 

mover •, su resistencia heroica dio tiempo á la 

división Monnier para llegar y poner una me-

dia brigada en Castel-Ceriolo, de manera que 

el ejército francés se halló formado en un or-

den casi inverso del de por la mañana, por 

escalones , el ala derecha delante, mantenién-

dose siempre en el punto esencial de la pri-

mera línea de batalla , cubriendo la comuni-

cación mas importante, y ocupando con su 

ala izquierda el camino de Tortona. 

La acción se mantuvo en este estado hasta 

la llegada de la división Desaix. Melas, al con-

trario , habia quitado fuerzas a' su izquierda 

para aumentar su derecha , que extendía inú-

tilmente sobre Tortona. Bonaparte, a' quien 

nunca se le escapaba ningún movimiento del 

enemigo, notó esta falta: eran las cinco , la 

división Lapoype 110 llegaba; pero Desaix 

apareció sobre el campo^de batalla a' la cabeza 

de la división de Boudet sola. Este refuerzo 

en manos de Bonaparte fue el instrumento de 

la victoria. El ejército adivinó los planes de 

su gefe. Cansado con una larga y sangrienta 

retirada, vio llegar a' la división de Desaix, y 



conoció por elinstinto de nna esperanza, jamas 

engañada por su héroe , que venia á cubrir la 

izquierda; sobre todala línea se repitió con ale-

gría el grito de ataque general. El general 

Zach , que se hallaba mas allá déla línea aus-

tríaca , venia andando hácía nuestro ejército 

por el camino real con una columna de cinco 

mil granaderos. El valiente Desaix corre al 

encuentro con quince cañones , cuando cayó 

herido de un balazo. En aquel mismo m o -

mento, el ilustre Kleber, su amigo, moría en el 

Cairo á manos de un asesino. Desde aquel día, 

solo quedaron dos ilustraciones militares inde-

pendientes de Bonaparle , Moreau y Massena. 

La división de Desaix , mas temible despues 

de la muerte de su general, quiso vengarla 

aniquilando al cuerpo de Zach , que resistía 

con valor , aunque aislado enmedio de una 

llanura inmensa ; pero el joven Kellermann , 

por una maniobra repentina de caballería, 

acomete por el flanco, á la columna austríaca , 

la destroza y coge prisioneros á los cinco mil 

. Entonces nuestra línea pudo avan-

zar , y apoderarse, en menos de una hora del 

terreno, cuya ocupacion estaba por decidirse 

desde el amanecer. El ejército enemigo se ha-

granaderos 

lió cogido por la espalda, y tuvo que retroce-

der apresuradamente. En vano Melas intentó 

mantenerse en Marengo ; su defensa inútil sir-

vió únicamente á dar el nombre de aquel l u -

gar a l a batalla que iba á mudar los destinos 

de la Italia, de la Francia y de toda la Europa. 

Los Franceses persiguieron á los Austríacos 

hasta las diez de la noche , y no pararon hasta 

el Bormida. Los trofeos de la noche consistie-

ron en cinco mil muertos , ocho mil heridos , 

siete mil prisioneros , treinta cañones y doce 

banderas. Al dia siguiente, al amanecer, Bona-

parte mandó atacar la cabeza de puente del 

Bormida; pero contra todas las apariencias, el 

enemigo pidió una conferencia. En el discurso 

de muy pocas horas, los generales Berthier 

y Melas concluyeron el famoso convenio de 

Alejandría que nos devolvió todo cuanto ha-

bíamos perdido en Italia desde quince meses , 

exceptuando solamente á Mantua. 

De manera que una sola batalla., ganada 

despues de doce horas de'una retirada ofen-

siva, pero peligrosa, volvió á poner bajo el 

influjo de la Francia, á !a Lombardia , al Pia-

monte , á la Liguria y á las doce fortalezas que 

defendían aquellos países. La línea de neutra-



lidad de los dos ejércitos quedó fijada entre el 

Chiesay elMincio. La victoria y la fortuna com-

pitieron en la jornada de Marengo para asegu-

rar el triunfo de Bonaparte, supuesto que Me-

las, con fuerzas aun superiores y con la facultad 

de continuar la campaña en el Piamonte , 

aceptaba unas condiciones rigorosísimas. El 

general austríaco hubiera podido sin que na-

die se lo estorbase, abrirse comunicaciones con 

la Alemania y siendo dueño de Génova, y 

apoyado a l mar y á las montañas, hacer durar 

la guerra y acaso obligar á la Francia á firmar 

una paz honrosa para el Austria; pero no tuvo 

valor para aguantar la desgracia, despues de 

haber contado con una victoria segura. 

Bonaparte, desde luego, cuidó de organizar 

á la república cisalpina y al Piamonte y de 

dar á la Francia no unos países vencidos, sino 

naciones amigas y auxiliares. Pensaba en aquel 

tiempo que la amistad délos pueblos aprove-

chaba mas á la patria que no la sumisión for-

zosa. Se acababa de conocer cuanto era cierto 

este principio; en la última campaña, todos 

los votos y todos los deseos eran á favor de 

los Franceses contra Melas. Bonaparte, ansioso 

de volver á Paris donde le llamaban el entu-

siasmo nacional y los intereses que acababa 

de conquistar en Marengo , dió á Massena el 

mando del ejército de Italia, y á Suchet el de 

la ciudad de Génova , recompensa proporcio-

nada á los servicios notables de estos dos g e -

nerales. Murat recibió con el mando del ejér-

cito de la marcha de Ancona, el encargo de ir 

á reponer al papa sobre el trono pontifical, lo 

que dió mucho en que pensar. Bonaparte vino 

despues á Milán, donde se cantó un Te Deum 

solemne , al que el vencedor asistió. Esta 

fiesta religiosa era la primera donde presidia, 

desde el aniversario del nacimiento de Ma— 

h o m a , celebrado por su orden en el Cairo. 

Por esta vez no hubo Te Deum cantado en 

Viena; pero hubo nuevos preparativos de 

guerra que disgustaron álos pueblos, que ma-

nifestaron publicamente su descontento en la 

misma presencia de la familia imperial que 

no pudo evitar que los habitantes de Viena 

diesen á conocer el entusiasmo que les inspi-

raba el héroe de Marengo. 

La casa de Austria no tenia mas fortuna 

sobre el Danubio que sobre el Pó. El i g de 

junio , tres dias despues del convenio de Ale-

jandría , Moreau contestó á la victoria de 
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Marengo con la deHochstedtque vengaba, des-

pues de un siglo, la gloria de nuestras armas. 

, El combate de Neubourg abria á las banderas 

francesas el centro de Alemania. En esta ac-

ción, tan terrible y tan funesta al ejército del 

general Kray, pereció La Tour-d'Auvergne á 

quien dos meses antes, Bonaparteliabia procla-

mado primer granadero de la República, título 

nuevo y noble como el apoteosis. Hasta el año 

de 1814 1 La Tour - d1 Auvergne estaba nom-

brado, siempre que se pasaba la lista del regi-

miento , y una voz contestaba, muerto en el 

campo de honor. Con la toma de Feldkerich, 

Moreau completó su hermosa campaña, y ase-

gurando sus comunicaciones con el eje'rcito 

de Italia, obligó al general Kray á que siguiese 

el ejemplo de Melas. Los dos armisticios prepa-

raron la paz de Luneville ; pero era menester 

aun comprarla con brillantes combates en Ale-

mania y con ventajas importantes en Italia. 

Antes de llegar á Paris , el primer cónsul se 

detuvo en León, donde dió órdenes para res-

taurar las ruinas y los monumentos. El 3 de 

julio llegó á la capital, en donde se manifestó 

una exaltación que le dió la idea de lo que 

podia lograr con el auxilio de un pueblo tan 

/ 

apasionado. A la primera noticia de la victo-

ria de Marengo , Paris se halló iluminado es-

pontáneamente. Esta victoria tan imprevista 

como inmensa, habia confundido en un mismo 

culto todas las clases de la sociedad y debia 

producir la fusión de todos los partidos ; pero 

al mismo tiempo, desde aquel dia, todo el go-

bierno y desgraciadamente toda la patria, con-

sistieron en un solo hombre. 



CAPITULO III. 
* 

ROMPIMIENTO DE L A S N E G O C I A C I O N E S D E L U N E V I L L E . — 

M A Q U I N A I N F E R N A L . V U E L V E N A P R I N C I P I A R L A S H O S -

T I L I D A D E S SOBRE E L RHIN T EN I T A L I A . — T R A T A D O DE 

L U N E V I L L E . 

(1800.—i8ot.) 

D E S D E Marengo, los realistas y los revolu-

cionarios , á quienes el júbilo público parecia 

un ultraje, tomaron el carácter y el papel de 

dos sectas proscriptas , irreconciliables para 

siempre , pero teniendo un mismo enemigo y 

conspirando separadamente para su destruc-

ción. El asesinato amenazaba en secreto al 

hombre rodeado de tanto lustre, y la ven-

ganza le ofrecía á la vez á la monarquía y á 

la república. El odio de los partidos acogió 

con una especie de entusiasmo las malas no-

ticias que llegaron á Paris de la primera ba-

talla de Marengo , perdida hasta las cinco de 

la tarde. Volvieron á aparecer al instante las 

antiguas enemistades y los agravios recientes 

Chenier , Courtois y Sieyes habían vuelto de 

repente á ser actores y consejeros políticos. En 

ciertas reuniones se trató de poner á Carnot 

en lugar de Bonaparte, que según algunos 

descontentos, estaba perdido, y de restablecer 

la república sobre las ruinas del consulado. El 

partido realista, menos numeroso y sin ningún 

influjo, tomó parte en el movimiento de la 

opinion, con el solo fin de destruir al que ha-

bía derribado y engañado sus esperanzas, pues 

la pacificación del Vendée tenia por causa 

principal la seguridad, dada por Fouché á los 

gefes de los rebeldes, de que Bonaparte quería 

imitar á Monck. Así es que los realistas, sin te-

ner el mismo fin que los republicanos, se unie-

ron á ellos con todos sus deseos para hacer 

pasar el poder en manos menos temibles. Pero 

los partes del 21 de junio, escritos por la tarde 

desde el campo de batalla, derribaron los pla-

nes dé los dos partidos. El convenio de Ale-

jandría, provocado por el general Melas, á 

pesar de los numerosos recursos de que podía 

disponer aun , atemorizó tanto á los enemigos 

que Bonaparte tenia en la capital, como á los 

aliados de la casa de Austria. 

Sin embargo, estas hostilidades interiores y 



este odio civil de Paris no quisieron ceder al 

júbilo de la Francia y á la admiración de 

la Europa. Siguieron maquinando en el si-

lencio contra el vencedor. Los revolucionarios, 

mas ardientes y mas interesados porque sus 

motivos de queja eran mas recientes, recurrie-

ron al asesinato para destruir al hombre cuya 

vida la guerra se obstinaba en respetar. 

Enmedio de estas conspiraciones republica-

nas , el primer cónsul recibió las dos cartas si-

guientes del conde de Lila , por el intermedio 

del cónsul Lebrun, á quien fueron entregadas 

por el abate Montesquiou: 

« A L GENERAL B O N A P A R T E , 

)> Cualquiera que sea su conducta aparente, 

» unos hombres como vos, Monsieur, nunca 

» inspiran recelos. Habéis ocupado un destino 

j) eminente y os lo agradezco. Teneis, mas que 

» nadie, la fuerza y el poder, necesarios para 

» hacer la felicidad de una gran nación. Sal-

» vando á la Francia de sus propios furores 

» llenareis los deseos de mi corazon. Devol-

)> vedla su rey , y las generaciones futuras 

» bendecirán vuestra memoria. El Estado ne-

» cesitará demasiado de vos, para que piense 

i> en pagar con empleos de consideración la 

)> deuda de mi agente y la mia. 

» Luis. )> 

<( Hace mucho tiempo , general, que os ha-

» beis grangeado mi estimación; si dudaseis 

i» de mi gratitud, fijad vuestro destino y la 

» suerte de vuestros amigos. En cuanto á mis 

» principios,soy Francés. Siendo naturalmente 

>¡ clemente , no me costará trabajo el serlo , 

¡) porque la razón lo quiere así. 

» No , el vencedor de L o d i , de Castiglione 

)> y de Areola, el conquistador de la Italia, no 

i» puede anteponer una vana celebridad á la 

» gloria; pero estáis perdiendo un tiempo pr'e-

» cioso. Podemos asegurar la gloria de la Fran-

» cia. Digo que podemos , porque para ello 

» necesitaré de Bonaparte, que no lo puede 

» sin mi participación. 

» General , la Europa os está observando , 

)> la gloria está aguardando y tengo deseos 

» muy impacientes de volver la paz á mi 

» pais. 
» Luis. i> 

Parece que Bonaparte no habia contestado 



a la primera carta, cuyafechaes anterior. Con-

testó á la segunda el 7 de septiembre. 

o P a r i s , el 20 fruct idor año V I I I . 

)> He recibido , Monsieur, vuestra carta; os 

» doy gracias délas cosas atentas que contiene. 

» No debeis desear vuestra vuelta á Francia; 

» para ello seria preciso bollar á cien mil c a -

» dáveres. Sacrificad vuestro Ínteres a l a tran-

). quilidad y á la felicidad de la Francia. La 

» historia os lo agradecerá. Siento las desgra-

» cias de vuestra familia. Contribuiré por mi 

)» parte en aliviarlas y ála tranquilidad de vues-

» tro retiro. 
» B O N A P A R T E . )) 

Los que al principio se encargaron de la 

combinación y de la ejecución de un ataque 

contra la persona de Bonaparte eran unos de-

magogos desesperados, los mismos que mira-

ban la jornada del 9 thermidor como un de-

lito nacional. Uno de ellos quiso disfrazarse 

en gendarme y asesinar al primer cónsul en el 

Teatro-Franees. Otro, llamado Jouvenat, anti-

guo edecán de Henriot, debía ir en compañía 

de unos veinte cómplices, á la Malmaison para 

matar á Bonaparte ; otros hombres muy obs-

curos , llamados Humbert, Chapelle y el cur-

tidor Metge , que se habia establecido defen-

sor de oficio de los patriotas, organizaron asi-

mismo una conspiración contra la vida del 

tirano. En fin, un cuarto plan fue formado por 

el escultor Ceracchi y por Diana, ambos R o -

manos , por el pintor Topino Lebrun , Demer-

ville, pariente y antiguo secretario de Barrere 

en el comité de salud piíblica, y por Arena , 

hermano del diputado que, el 19 de brumaire 

en San Cloud, se opuso tan noblemente al 

general Bonaparte. Su plan era dar de puña-

ladas al primer cónsul en la Opera el 10 de 

octubre. Estos atentados , peligrosos cuando 

menos para los que los meditaron, se dirigían 

á un solo hombre. Pero otro proyecto mas 

atroz y cuyos resultados eran incalculables, se 

iba fraguando durante esta época de fer-

mentación horrorosa por un obrero de artille-

ría en los astilleros de Meudon. Este hombre, 

que se llamaba Chevalier, conocido como un 

demócrata furioso, inventó una máquina in-

fernal para hacer volar al primer cónsul. Con 

el auxilio de un tal Veyser, fabricó un tonel 



de incendio, probablemente con el intento de 

colocarle en el palacio consular. Felizmente 

les vino la idea de ensayarle detras de-la Sal-

petriere, y su resultado les espantó tanto, que 

abandonaron su horrible proyecto. Pero la 

policía, avisada por un ruido extraordinario, 

buscó el origen y logró arrestar á Chevalier, 

mientras estaba ocupado á fabricar una pe-

queña bomba, para tirarla al coche del primer 

cónsul. Esta invención execrable de una má-

quina infernal, halló imitadores, dos meses 

después , en otra facción mas ilustrada, pero 

mas perversa. 

Entretanto, al dia siguiente del arresto de 

los asesinos de la Opera, José Bonaparte ha-

bía salido para Luneville, para ajustar la paz 

del Austria con el conde de Cobentzel; pero 

el 27 del mismo mes , este declaró que no po-

día abrir las conferencias como no fuese en 

presencia de plenipotenciarios ingleses, lo que 

equivalía á una declaración de guerra y daba 

á conocer que el Austria había admitido los 

subsidios ingleses. Esta mudanza repentina 

del sistema austríaco se manifestó con la des-

gracia de los generales Kray y Melas , el uno 

por el armisticio de Polsdorf, y el otro por el 
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de Alejandría, ademas de que el conde de 

San Julián , encargado de negociar la paz en 

París, acababa de ser encerrado en una f o r -

taleza, por haber firmado los preliminares con 

anuencia de su corte. 

El oro de la Inglaterra produjo esta extre-

maday repentina resolución. El Austria llamó á 

las armas á toda la poblacion, y dió el nombre 

de nacional á una guerra , en que puso en pie 

cinco ejércitos. Sobre la orilla izquierda del 

Danubio el general Klenau con veinte mil 

hombres,hacia frente al general Santa Suzana. 

Klenau comunicaba con Albini , que mandaba 

las tropas de Maguncia, pagadas por la In-

glaterra , y á un cuerpo de siete ú ocho mil 

Austríacos mandados por Simbschon. Auge-

reau, con el ejército g a l o - b a t a v o , estaba 

opuesto á estos últimos. El grande eje'rcito 

austríaco, opuesto sobre el Rhin al general 

Moreau, estaba mandado por el archiduque 

Juan, joven príncipe de diez y ocho años, que 

reemplazaba al general K r a y , y tenia por tu-

tor al general Lauer. El marques de Chasteller 

mandaba en el Tirol veinte mil hombres y 

las milicias belicosas del pais , contra el g e -

neral Macdonald, que marchaba sobre la Val-
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telina. El general conde de Bellegarde, con 

ochenta mil hombres , estaba en el Ferrares, 

opuesto al general Bruñe. Un cuerpo de diez 

mil hombres escogidos formaba un' segundo 

ejército de reserva en las inmediaciones de 

Amiens , bajo las órdenes de Murat. 

A pesar de todos los esfuerzos del conde de 

Cobentzel para hacer admitir en el congreso á 

los plenipotenciarios ingleses , Bonaparte se 

mantuvo inflexible. La corte de Viena se ha-

bía aprovechado del armisticio de Hohenlin-

den y del Congreso, para ponerse con todas 

sus fuerzas a disposición de la venganza bri-

tánica ; pero tampoco el primer cónsul se ha-

bía descuidado. En sus combinaciones, medita-

das de antemano , dispuso que Moreau llegase 

hasta Viena. Macdonald era el instrumento de 

un plan sublime de estrategia, cuyo objeto 

era ligar entre sí á los cinco ejércitos franceses 

y dirigirlos á la vez con un terrible concierto 

contra los enemigos de la Francia. Bonaparte 

dirigía al mismo tiempo su atención sobre Viena 

y sobre Mantua. Entretanto , el mismo día en 

queel mensage de una guerra terrible llegaba á 

Luneville , el general Clarke estaba dando una 

fiesta á los individuos del congreso. Se cantaba 

el himno de paz y los plenipotenciarios de 

ambas naciones se daban abrazos. El convenio 

del27 de septiembre habia vencido su término; 

pero la victoria y no el armisticio de Hohen-

linden , debia por fin acarrear la paz. 

El ejército'galo-batavo, cuyo cuartel gene-

ral se hallaba en Offenbach, denunció el armis-

ticio, el 9 , al cuerpo del barón de Albini; las 

hostilidades empezaron el 24. El general ma-

o-unciano, en vez de retirarse.de Aschatfenbourg 
• 1 > ' 

en donde no podía mantenerse, ataco con ím-

petu ; pero fue rechazado por los Holandeses; 

al dia siguiente Augereau entró, en Aschafl'en-

bourg y dirigió sus fuerzas sobre Wurtzbourg 

y Schweinfurt. Albini desapareció para siem-

pre con las tropas electorales. El ejército galo-

batavo, despues de un ataque reñido, el 3 de 

noviembre, en Bourg-Elberach, se apoderó del 

curso de la Rednitz. Al momento mismo en 

que Moreau ganaba la batalla de Hohenlinden, 

que fue la acción mas trascendental de la cam-

paña, el general austríaco Simbschon evacuaba 

la fuerte posicion de Bourg-Elberach, retirán-

dose sobré el alto Palatinado con el fin de cer-

rar elPegnitzyel desembocadero de las gargan-

tas del Aersbrack. El general Duhesme ocupó 



á Bamberg. Nuestras partidas volantes llega-

ban basta Nuremberg. Wurtzbourg estaba 

bloqueado. Augereau avanzaba victoriosa-

mente sobre las fronteras de Bohemia y del 

Danubio , cubriendo el ala izquierda de M o -

reau , lo que permitía á éste concentrarse en 

la Baviera 

Las operaciones del general Moreau empe-

zaron el 25 de noviembre. Las avanzadas de 

los dos ejércitos se hallaban entre el Inn y el 

Yser. Se habia de pasar el Inn para alcanzar 

al archiduque. Este príncipe , que se hallaba 

á la cabeza de ciento y veinte mil hombres , 

viéndose apurado por las órdenes de Viena, 

formó el proyecto de envolver al ejército fran-

cés, muy inferior al suyo , y marchó sobre 

Hohenlinden con el intento de empeñar la ba-

talla en la llanura dilatada de Ansing. Este 

proyeclo no pudo ocultarse á su hibi l contra-

rio , cuyas maniobras de la mas diestra estra-

tegia, desbarataron de repente el plan del con-

sejo áulico, y obligaron al archiduque á que 

combatiese sobre un terreno menos extenso , 

intermedio entre los dos rios, aislándole de 

toda cooperacion con el ejército del Tirol. 

Varios dias se emplearon en esta maravillosa 

combinación , cuyo suceso tuvo por teatro el 

lugar de Hohenlinden , y los bosques y desfi-

laderos que rodean á aquel pueblo. El general 

Moreau dio al general Richepanse el encargo 

glorioso de decidir la victoria. Este general, 

que se hallaba cerca de dos leguas del centro, 

recibió la orden de ponerse en camino, el 3 , 

con su division, y de acometer por las espal-

das al Archiduque, luego que le viese metido 

en los desfiladeros. La ejecución de esta mi-

sión peligrosa tuvo un auxiliar poderoso en 

la intrepidez del general Drouet, separado por 

el primer ataque de la division Richepanse 

con su brigada, y que sostuvo todos los es-

fuerzos del enemigo. Entró impetuosamente 

en el bosque con el 48° regimiento, desba-

ratando la retaguardia de los Austriacos, mien-

tras que el general Walther contenia á su ca-

ballería. Tres batallones de granaderos hún-

garos venían avanzando en columna cerrada 

contra la tropa de Richepanse. « Granaderos 

del 48° , exclamó , ¿ qué os parece de esta 

gente ?—Han muerto , contestaron los grana-

deros , y en efecto cumplieron con su palabra 

en el mismo momento. Entretanto el valiente 

Ney destrozaba al enemigo en Hohenlinden. A 



las tres de la tarde los Franceses habian triun-

fado sobre tres campos de batalla. Once mil 

prisioneros y cien cañones cayeron en su po-

der. Al principiar una campaña, de cuyo éxito 

el Austria hacia depender el honor y acaso la 

seguridad de su corona, los Franceses habián 

destruido el centro y parte del ala izquierda 

de su grande ejército bajo las órdenes de un 

archiduque. Moreau , cuyo ingenio habia l o -

grado un suceso tan inmenso , quiso asimismo 

mostrarse justo , repartiendo sus laureles con 

sus ilustres generales. ¡Que época tan brillante 

aquella en que las divisiones de un ejército es-

taban mandadas por Lecourbe, Grenier, Ney, 

Grouchy , Bonnet, Grand-Jean , Bastoul, De-

caen, Richepanse, Legrand, Collaud,Laborde, 

d1Haupoult, Gudin , Montrichard , etc. ! 

Los resultados de la victoria de Hohenlin-

den fueron inmensos. Quedaba que pasar el 

Inn para dominar el teatro de la guerra y 

penetrar en el Austria alta por Saltzbourg. 

Era imposible acometer de frente la triple 

linea de Inn, del Alza y de la Salza, detras 

de la cual vinieron á atrincherarse los cien 

mil hombres que quedaban todavía al ar -

chiduque. Moreau superó todas las dificulta-

des que le presentaba la naturaleza del pais y 

las posiciones inexpugnables del enemigo en-

gañándole por demostraciones que llamaron ' 

su atención hacia el Inn inferior; pues al 

mismo tiempo en que, á quince leguas mas 

arriba, á Neuperen, el general Lecourbe, a l a 

cabeza del ala derecha, forzaba el paso, el 8 de 

diciembre, y daba la vuelta á la posicion de 

Stephanskirch por el mismo movimiento, el 

ala izquierda pasaba el Inn en Mulhdorf y en 

Wasserbourg, bajo las órdenes del general 

Grenier. El 12, el general en gefe se hallaba 

con todo su ejército sobre la orilla derecha 

del Inn. 

El primer cónsul estaba muy lejos de espe-

rar un resultado tan inmenso, en razón de la 

desproporcion de los dos ejércitos, y de los 

obstáculos de toda clase que el terreno ele-

gido por el archiduque presentaba al general 

Moreau. Pensaba solamente que Moreau con-

tendría á los Austríacos sobre el Danubio, y se 

reservaba, por medio de una operacion con-

fiada á Macdonald , ir á tomar el mando del 

ejército de Bruñe y atacar al grande ejér-

cito austríaco de Italia. El buen éxito de la 

campaña dependía del cuerpo de ejército de 
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M a c d o n a l d , á quien habia negado enviarle la 

reserva r e u n i d a > Amiens por el general Mu-

rat . E r a pues un^cuerpo de nueve mil c o m b a -

tientes , c a s r i g n o r a d o enmedio de las fuerzas 

imponentes" de Alemania y de Italia y que se 

hal laba estrechado en los desfiladeros i n t r a n -

sitables :de los altos Alpes , que habia de dar 

el golpe fatal fá la casa de Austria. Macdonald 

iba á repetir las mismas operaciones de B o -

naparte, cuando, ocho meses antes,sorprendió 

á Melas en Italia con el paso milagroso de los 

Alpes. E l pr imer cónsul conocía á fondo á los 

Austríacos. Sabia por experiencia que p o d i a , 

con b u e n éxito, valerse contra ellos de unos mis-

mos medios y se prometía las mismas consecuen-

cias que p r o d u j e r o n la victoria de M a r e n g o . 

Macdonald habia obedecido; p e r o , mientras 

estaba buscando durante el armisticio u n a sa-

l ida á Italia, encontraba por todas partes trin-

cheras enemigas defendidas por la naturaleza 

y nuevos peligros causados por la estación del 

invierno. Viéndose rodeado de tantos o b s t á -

culos , que no podia superar , Macdonald des-

pachó su gefe de estado m a y o r al pr imer cón-

sul , con el encargo de ir á dar cuenta de su 

situación difícil al momento en que se Je-

¡ranciase el armisticio , con unos pocos miles 

de soldados encerrados en un valle , bloquea-

dos por los hielos , privados de toda comuni-

cación con los ejércitos del Rhin y de Italia y 

observados por unos enemigos numerosos que 

dominarían é impedirían todos sus movimien-

t o ^ en las escarpaduras inexpugnables de las 

montañas , cuyas cumbres y senderos ocupa-

ban enteramente. Pero el primer cónsul des-

pues de-haber oído é interrogado al gefe de 

estado mayor le dijo: « Nos apoderaremos sin 

» pelear de esta inmensa fortaleza del Tirol. 

)> Es menester maniobrar sobre el flanco de 

» los Austríacos y amenazar su último punto 

» de retirada; evacuarán inmediatamente los 

» valles altos. No mudaré nada en mis dispo-

» siciones. Volveos cuanto antes. Voy á rom-

» per el armisticio. Decid á Macdonald que 

» un ejercito pasa siempre, en todas las esta-

» ciones, por donde dos hombres pueden po-

» ner los pies. Es preciso que, quince días des-

» pues de haber principiado Jas hostilidades , 

» el ejército de los Grisones se halle sobre las 

)> orillas del Adda, del Oglio y del Adige, que 

)• haya disparado tiros sobre el monte Tonal, 

» que los separa, y que llegando sobre Trento 

8* 



)> venga á formar la izquierda del ejército de 

» Italia y maniobre de acuerdo á las espaldas 

» de M. de Bellegarde. Tendré cuidado de que 

» lleguen á tiempo refuerzos donde se necesi-

,» ten. No mido la importancia del mando so-

» bre la fuerza de un eje'rcito; pero sí, sobre 

» la importancia y el fin de la operacion. » 

Esta fue la contestación del primer cónsul. 

No podia tener otro comentario que la e jecu-

ción de sus planes y él mismo babia dado la 

señal haciendo denunciar el 8 de noviembre 

el armisticio a los Austríacos. 

En el mismo momento en que Macdonald 

recibía este ultimátum de Bonaparte, el se-

gundo eje'rcito de reserva, bajo las órdenes 

de Murat, avanzaba sobre los Alpes del Pia-

monte, y con este movimiento intermedio, 

tenia suspensas las esperanzas del ejército de 

los Grisones y del de Italia, que deseaban 

igualmente la reunión á sus banderas. Pero el 

primer cónsul solo conocía el misterio de su 

destino, y este ejército, despues de haber atra-

vesado con lentitud el Piamonte, donde Soult 

acababa de comprimir la insurrección por su 

prudencia y su firmeza, se había dirigido so-

bre el Milanes , donde se acantonó. 

Entretanto , Macdonald se habia puesto en 

movimiento, y despues de haber engañado 

con destreza al enemigo por una falsa demos-

tración sobre el Tirol aleman , metió á su ejér-

cito en los desfiladeros intransitables de Splü-

gen. Las nieves habían cerrado todas la co-

municaciones entre los puntos habitados; fue 

menester sondear y abrir los caminos. El 

ejército tuvo que luchar contra estas tormen-

tas terribles que precipitan en los valles aludes 

de nieve y de hielos, desde la cumbre de los Al-

pes. La io4a media brigada, extraviada des-

pues de una de estas tempestades, estuvo dos 

dias para reunirse. Empezaba el mes de di-

ciembre y el invierno desplegaba todos sus 

rigores en el caos espantoso de los altos Alpes. 

La 3a media brigada del Oriente representaba 

á Bonaparte en esta guerra contra la estación. 

Los vencedores de Aboukir y de Heliopolis 

iban á hallarse sobre el teatro de sus prime-

ras hazañas. El 6 de diciembre el cuartel g e -

nera del Macdonald llegó á Chiavena. Allí em-

pezó la guerra contra los hombres sin cesar 

contra los elementos. Pero el 3, Moreau habia 

ganado la batalla de Hohenlinden, y la noticia 

de esta gran victoria anunciada á la Inglaterra 



por las baterías de Calais y de Boloña, retumbó 

también enmedio de las nieves de la Valte-

lina y del Engaldin. Diez mil Austríacos ocu-

paban el valle de Nos, que era preciso atrave-

' sar para comunicar entre los del Oglio y del 

Adige. El ataque del monte Tonal, que do-

minaba á este valle, fue resuelto por Macdo-

nald. Acababa de saber que se hallaba bajo las 

órdenes de Bruñe, y ya no podía obrar de un 

modo independiente ; pero habiendo formado 

el proyecto audaz de envolver enteramente la 

derecha del ejército austríaco y de echarla 

mas allá del Adige , pidió á Bruñe dos di-

visiones del ala izquierda con el fin de marchar 

con este refuerzo á la cabeza de veinte y tres 

mil hombres por Vicencia sobre las espaldas 

de los Austríacos. Bruñe se las negó y Mac-

donald se mantuvo firme en su resolución, á 

pesar de la debilidad de su ejército reducido 

á siete mil hombres por la pe'rdida de ocho com-

pañías sorprendidas en Scampf y en Zutz por 

el general Bachmann la noche del 8 al 9 de 

diciembre, y por la muerte-de un cierto nú-

mero de soldados sepultados entre las nieves. 

Con todo , el general Bruñe le envió dos mil 

hombres de la legión italiana. Con estas tro-

pas reunidas, Macdonald logró pasar las cum-

bres. Pero , hasta haberse reunido con el ejér-

cito de Italia, la operacion discurrida por el 

primer cónsul, y cuyos movimientos dirigía 

desde su gabinete de las 'fullerías, era sola-

mente una empresa audaz sin residtado como 

sin motivo ; pero no sucédió así. Los precipi-

cios , las nieves y los escarpes de los Alpes se 

habian vuelto caminos militares para los bata-

llones franceses. 

Entretanto, Moreauhabia recibido la orden 

de ir á Viena á dictarla paz. Tenia que vencer 

á los cien mil hombres del archiduque Juan , 

que concentró sus tropas en las inmediaciones 

de Saltzbourg , cuyas avenidas cubría con 

fuerzas imponentes. Pero desde el i4> el g e -

neral Decaen sorprendió en Laufen el paso 

de la Saltza, y el centro y la izquierda del ejér-

cito atravesaron el rio con rapidez. El 15, des-

pues del combate de Vaal , que costó la vida 

á dos mil Franceses, el general Decaen entró 

en Saltzbourg por la orilla derecha y el gene-

ral Lecourbe por la izquierda. La toma de 

esta ciudad , ó por mejor decir su evacuación 

por los Austríacos, abrió á los Franceses el 

camino de los Estados hereditarios que no ha-



bian podido ser defendidos por un ejército n a -

cional de cien mil soldados, mandados por un 

príncipe imperial, en las fuertes posiciones y 

en las plazas de guerra, que guarnecen las ori-

llas del Inn y de la Saltza. Moreau quiso ilus-

trar todavía su campaña por una gran bata-

lla y mandó á sus tenientes perseguir á los 

Austríacos con vigor y celeridad. El general 

Richepanse, que mandaba 1a. vanguardia , sa-

lió de Saltzbourg; anduvo corriendo las doce 

leguas que le separaban de la retaguardia aus-

tríaca , la acometió al dia siguiente al rayar el 

alba, la destrozó, y despues de otras dos jorna-

das de combates, alcanzó al enemigo que se ha-

bía atrincherado enShewanstadt. La derrota de 

los Austriacos era completa y daba la señal 

de su última insistencia. El general Richepanse 

continuó su marcha brillante, ganando las ac-

ciones de Lambach y del Traun , y el ejército 

francés pasó este rio sobre cuatro puntos dife-

rentes , del 10 al 2o. 

Lintz, la puerta de Viena, cayó en nuestro 

poder. Pero mientras que Moreau seguía g a -

nando victorias , el ejército austríaco habia 

mudado de general á instancias del mismo ar-

chiduque Juan. El emperador, ocupado en 

pasar en Odembourg revista á la insurrección 

húngara, la hizo avanzar sobre Viena y de-

claró que tomaba á su cargo la defensa de 

la capital. El archiduque Carlos, caido en des-

gracia desde la paz de Campo-Formio, llamado 

de repente por la inquietud y por la confianza 

pública , vivía entonces en Praga, en donde 

estaba ejercitando á las milicias de Bohemia. 

La corte de Viena solía recurrir á este prín-

cipe en sus grandes calamidades. Buen ciuda-

dano , como capitan experto , tuvo la g e -

nerosidad de admitir el título de generalí-

simo. Debió al miedo y á la necesidad el que 

se le devolviesen todas las distinciones que 

habia perdido por el odio que le tenia la em-

peratriz. Menos sensible , sin embargo , á este 

favor político , que al amor y á la estimación 

de sü nación, vino en el mes de marzo al ejér-

cito; pero llegó á Wals, en donde se hallaba 

el cuartel general, la víspera de la derrota de 

Shewanstadt al tiempo en que habíamos forzado 

la línea del Traun. Desde entonces no le que-

daron dudas del mal éxito déla campaña. Con 

todo, procuró reunir sus fuerzas y hacerlas to-

mar posicion sobre la línea del Ens, la última 

que quedase por defender. Moreau adivinó los 



planes del archiduque, y no quiso dejarle el 

tiempo de aguardar que llegasen las reclutas 

húngaras y de Bohemia que venían á toda 

prisa, con cuyo auxilio el príncipe podia 

obligarnos á admitir una batalla desesperada 

debajo de las murallas de Viena. En conse-

cuencia, Richepanse recibió la orden de perse-

guir y de llegar hasta Kremsmunster , por 

donde el enemigo se retiraba para pasar el 

Ens en Steyer. En aquel tiempo existia mu-

cha emulación entre los generales. El incan-

sable Lecourbe, despues de haber atravesado 

las montañas al salir de Saltzbourg, habia al-

canzado á la retaguardia austríaca en Krems-

munster , y ocupaba ya la ciudad baja cuando 

Richepanse entró.El so de diciembre el ejér-

cito francés estaba formado al otro lado del 

Traun. El 21, el conde de Meerfeldt, el nego-

ciador de Leoben, se presentó como parlamen-

tario , al momento en que Richepanse iba á 

marchar sobre Steyer. Pidió una suspensión 

de hostilidades; pero Moreau, no hallando su-

ficientes los poderes que tenia el conde, solo 

concedió cuarenta y ocho horas, declarando 

que continuaría marchando si no llegaban 

nuevos poderes de Viena y añadió que no con-

# 

sentiría en un armisticio, como el Emperador 

no se decidiese á firmar una paz sin la Ingla-

terra y á mandar á sus tropas evacuar el 

Ti rol. 

Siguiendo los planes del archiduque Carlos, 

los generales Klenau y Simbschon habían con-

certado sus operaciones contra el ejército galo-

batavo , y el 18 de diciembre , Augereau tuvo 

sus dos alas empeñadas separadamente con los 

Austríacos en lasinmediacionesde Nuremberg, 

que dió su nombre á la batalla. Augereau, á la 

cabeza de doce mil hombres contra treinta 

mil, habia tenido lahabilidad de conservar sus 

posiciones , guardando el Redentz , Wurtz-

bourg, Nuremberg, y de impedir que por 

una diversión, combinada entre los generales 

Klenau y Simbschon y el príncipe bavaro de 

Berkenfeld, se amenazase al ejército de Moreau. 

El general Santa Suzana habia progresado por 

su parte á la derecha de Moreau y era dueño 

de Ratisbona. Este suceso quitaba á los ene-

migos la ventaja de su marcha ofensiva y los 

obligaba á volver á sus posiciones primitivas. 

Moreau dió pruebas repetidas del ingenio mi-

litar mas completo; pero debió mucho al 

acuerdo unánime de los generales los • mas 



apartados de su centro de operaciones , para 

segundarle con todos sus medios , como si 

hubiesen obrado bajo el influjo diario y di-

recto de su mando. El honor nacional estaba 

representado con dignidad por los ejércitos. 

Habiendo pasado las cuarenta y ocho horas 

sin noticias de Viena, Moreau , cuyas avanza-

das habían llegado hasta dos jornadas de la 

capital, marchaba sobre Steyer cuando el ge-

neral Gruñe se presentó con plenos poderes. 

El 25 de diciembre el armisticio fue firmado 

en Steyer porGrune en nombre del archiduque 

y en nombre de Moreau por el general Lahorie 

que pereció despues tan miserablemente. Por 

este armisticio, el Tirol quedaba evacuado y 

puesto bajo la disciplina francesa; y el ala de-

recha del ejército de Alemania podía reunirse 

con el ejército de Italia. El ejército francés 

disponía de todos los recursos del Austria alta, 

de la Baviera y de Suaba, y en cuarenta y 

ocho horas podia llegar hasta las murallas de 

Viena. En veinte y cinco días, Moreau habia 

conquistado noventa leguas de país , cortado 

y defendido por las cuatro líneas fuertísimas 

del Inn , del Saltza , del Traun y del Ens , y 

habia llenado el grande objeto político de la 

Francia, que era excluir á la Inglaterra del 

tratado de paz. 

Entretanto, las victorias que hacían depo-

ner las armas á la casa de Austria á las puer-

tas de Viena , animaban en Paris á los asesi-

nos del primer cónsul. Unos compañeros de 

Jorge Cadoudal señalaron el día 24 de d i -

ciembre para matar á Bonaparte con la explo-

sión de una máquina infernal, cuando pasaría 

para ir á la Opera , donde debian hallarse 

reunidos el primer cónsul con su familia, toda 

la corte y lo mas selecto de la sociedad de Pa-

rís, con motivo de la representación del fa-

moso oratorio de Haydn, titulado la Creación 

del mundo. Los autores de este plan execrable 

se llamaban Saint-Regent, antiguo oficial de 

marina, Carbón, Limoelan , Joyant dicho 

d'Assas, y Lahaye San Hilario. Estos monstruos, 

según se ha dicho, pensaron en colocar la má-

quina debajo del mismo teatro de la Opera. 

A eso de lassiete de la t.arde, pusieron un carro 

con un barril de pólvora y balas en la calle de 

San Nieasio , entonces una de las mas pobla-

das de Paris. Saint-Regent y Carbón dicho el 

pequeño Francois, debian cuidar de la ejecu-

ción. Bonaparte tuvo avisos ; pero imitando a 



César los despreció , y debió la vida á su c o -

chero ? que hallándose borracho salió á todo 

escape y con haberse adelantado solo en dos 

segundos frustró las esperanzas de los conspi-

radores. Habian calculado con serenidad el mo-

mento de la explosion con el paso ordinario 

del coche del primer cónsul, sin acordarse del 

número de víctimas. Cincuenta y seis perso-

nas fueron heridas y veinte y dos muertas. El 

teatro estaba (an lleno dé gente y tan alboro-

tado con la llegada del primer cónsul, que nada 

se oyó del ruido espantoso de la explosion. 

De repente se esparció la noticia y ya algunos 

empezaban á alarmarse , cuando Bonaparte 

apareció , y al mismo tiempo el teatro se hun-

dió en aplausos ; pero cuando en el patio y en 

los palcos se supo el peligro que acababa de 

correr , la exaltación pública no conoció lími-

tes. Todas las miradas, todos los gestos se di-

rigieron simultáneamente hacia el palco del 

primer cónsul. En aquel dia , sin duda , tuvo 

el mas hermoso triunfo de toda su vida, y co-

noció cuanto la poblacion escogida de la ca-

pital se interesaba en su conservación. Se de-

cía por todas partes que su salvación tenia algo 

de maravilloso, y en efecto no se podia negar 

que no fuese el hombre de los milagros. De 

manera que el atentado del 3 de nivose aseguró 

su poder mas que ninguna de sus victorias, 

porque su existencia fue mirada por una e x -

presión unánime como una felicidad pública. 

Bonaparte, con haber escapado de un peligro 

tan difícil de evitar , pareció á muchos espíri-

tus religiosos predestinado por la providencia, 

y la superticion legitimó su fortuna. 

Pero el cónsul, que había manifestado la 

mayor serenidad enmedio del peligro y du-

rante toda la opera, echó despues una mirada 

severa sobre el acontecimiento. Fouché , mi-

nistro de la policía, quiso justificarse á sus ojos 

de la ignorancia en que habia estado de un 

atentado , que no podia ser un crimen aislado 

sino el resultado de una conspiración. Se 

acordó con oportunidad de su antiguo oficio 

de proscripción. En consecuencia para satis-

facer á la pasión del momento que hacia acri-

minar á los republicanos todas los empresas 

contra Bonaparte, y con el fin de no dar lugar 

ála menor sospecha de connivencia con sus an-

tiguos amigos extendió una lista de ciento y 

treinta patriotas , que los cónsules mandaron 

desterrar por un senado-consulto redactado 



de noche. Fouché , que debia renovar este 

medio revolucionario en i 8 i 5 , bajo un rey de 

Francia, Fouché no se ciñó á hacer ejecutar el 

decreto dado contra unos ciudadanos inocen-

tes de la conjuración que se les acriminaba. 

Despues de un informe suyo, las cárceles se 

abrieron para otras víctimas: en fin Bona-

parte , á quien servían con tanto celo los hom-

bres de la revolución que formaban sus conse-

jos , se atrevió á pasar enteramente los límites 

de la legislación, y pidió una l e y , que no solo 

estableció tribunales especiales que eran nece-

sarios , sino que daba también á los cónsules 

la facultad de desterrar á las personas sospe-

chosas. Esta proposicion se hizo primero al 

tribunato; y este cuerpo mereció dignamente 

su desgracia próxima con una discusión muy 

viva sobre d senado-consulto. Jamas hubo 

batalla legislativa mas reñida y tan indecisa. 

En aquella época los ciudadanos respetaban 

aun al patriotismo de los oradores y álos de-

rechos individuales. Los acentos republicanos 

retumbaban todavía en la tribuna; los deba-

tes eran libres y las leyes no se votaban por 

fuerza ó por seducción. Entonces Daunou , 

Chenier, Benjamín Constant se ilustraron de-

fendiendo á las libertades públicas y recha-

zando á las innovaciones presentadas £or el 

consejo de estado. La lucha entre el poder y 

el tribunato duró siete sesiones; la resistencia 

de los tribunos recordaba los dias hermosos 

de la legislatura francesa, y una mayoría de 

ocho votos solamente, que hizo admitir la ley, 

cubrió de gloria á la parte de aquella asam-

blea que la rechazó. Luego que el gobierno 

se vió autorizado con nuevas facultades, t o -

das las conspiraciones, que habían amenazado 

directamente la vida del primer cónsul, fueron 

perseguidas ante los tribunales civiles ó mili-

tares ; Arena solo fue sentenciado por un ju-

rado. La inspiración de la ley que creaba tri-

bunales de excepción venia de los campos de 

guerra de Italia y de Egypto. 

La gloria iba á cubrir de-laureles los exce-

sos del poder. Los ejércitos beligerantes abrie-

ron la campaña de Italia el i 5 de diciembre o 

El general Bellegarde, á la cabeza de setenta 

mil hombres, tenia que aguardar la coopera-

cion de los ejércitos del Tirol y de Nápoles 

para pasar el Mincio y entrar en el Milanés. 

El general Bruñe no podía igualmente tomar 

la ofensiva sobre la fuerte línea del Mincio, 
t o m o i i . q 



antes de haber asegurado su ala izquierda 

con la marcha del ejército de los Grisones. 

El 17 de diciembre, Bellegarde habiéndose mo-

vido, Bruñe salió avanzando. Dupont mandaba 

el ala derecha francesa, Moncey la izquierda; 

Suchet el centro y Delmas la derecha. El g e -

neral Rochambeau, destacado del ala izquierda, 

debia comunicar con el ejército deMacdonald. 

Marmont mandaba la artillería. El paso del 

Mineio estaba señalado en el lugar de Mozam-

bano. El 21 , se empeñó una acción general ; 

los Austríacos echados de todos sus puestos se 

retiraron hasta Peschiera. Moncey se apoderó 

de Mozambano y Suchet ocupó la posicion de 

l«i Volta. Dupont echó al enemigo al otro 

lado del Mineio, y se estableció delante deGoito; 

pero recibió la orden de echar un puente á 

Molino della Volta, enfrente del lugar de Poz-

zuolo , y de dirigirse con su cuerpo hacia la 

Volta. Se le encargaba hacer un falso ataque 

el 29 , mientras que se estaba efectuando el 

paso en Mozambano , el mismo dia. Este falso 

ataque, combinado con habilidad y ejecutado 

con vigor, dio motivo a que pasase al otro lado 

á pesar del fuego del enemigo, y vino á ser 

una batalla decisiva que daba fin á la campaña 

desde el principio , si el general en gefe no se 

hubiese obstinado en su primera resolución, á 

pesar de los mensages de ¡Dupont que le i n -

formaba que estaba peleando con el centro y 

con la derecha del ejército austríaco. En vano 

Suchet vino á asegurar que elgeneralLoison es-

taba peleando en Borgheto con la misma energía 

que Dupont enPozzuolo; Bruñe se mantuvo in-

flexible. En fin el general Dupont despachó el 

general Ricard, su gefe de estado mayor, para 

anunciar y representar que, en lugar del imi-

tarse á la diversión propuesta, se hallaba empe-

ñado en una batalla formal, cuyo resultado 

quedaba asegurado con el paso del rio , si los 

tres cuerpos de ejército restantes se reunían 

al suyo. Nada pudo vencer la obstinación del 

general en gefe. Sin embargo, á pesar de su 

resolución, la batalla de Pozzuolo duró todo el 

dia. La aldea, cuya ocupacion era importan-

tísima, se tomó y se perdió muchas veces. El 

general Suchet con tres brigadas, sostenía el 

cuerpo de Dupont; Pozzuolo quedó en poder 

de las tropas francesas. El enemigo perdió seis 

mil hombres , entre ellos dos mil prisioneros. 

El general Bruñe no se contentó con detener a' 

la victoria , quiso hacerla retroceder. Los ge-



nerales Suchet y Dupont, aunqüé victoriosos, 

tuvieron que abandonar sus posiciones y venir 

á tomar el puesto que les correspondía en la 

operación de Mozambaiid, que se efectuó el í 7 , 

á pesar de la resistencia la mas viva. Los com-

bates deVallegio y de Salionzo añadieron nue-

vos laureles á los de Pozzuolo, y costaron to-

davía seis mil hombres al enemigo que se re-

tiró sobre el Adige. El general Bellegarde con-

centró su ejército en el campo de San Martin 

delante de Verona. Pero el general Bruñe le 

anduvo siguiendo,repitiendo sobre el Adigela 

maniobra del Mincio.Un falso ataque, confiado 

también á Dupont delante de Verona, distrajo 

al enemigo, y el paso se efectuó el i ° de enero 

de 1801 en Bussolengo. 

Al momento en que el general Delmas, á la 

cabeza dé la vanguardia, atravesaba el Adige, 

un parlamentario del conde de Bellegarde vino 

á dar parte del armisticio de Steyer y ofrecer 

de estipularun convenio bajo las mismasbases; 

pero existia una dificultad, de cuya resolución 

dependían las facultades que tenia el general 

francés para tratar. El primer cónsul, en una 

c a r t a , habiafijado las condiciones de una ocu-

pación política y militar. 

« Os advierto que hagais conocer al general 

» Bruñe que no debe consentir en ningún a r -

» misticio, como no se le conceda la ocupacion 

» de Mantua, Peschiera, Ferrara, Ancana y á 

» lo menos la parte de Leñano que se halla sobre 

)> la orilla izquierda del Adige; en el caso en 

» que el enemigo no quiera admitir las condi-

» ciones, debe situarse sobre el Piave. Man-

» daréis al general Macdonald dirigirse sobre 

» Trento y facilitar, con sus movimientos en 

» las gargantas de Basano, elpaso del Brenta. » 

Tales eran las órdenes del primer cónsul; 

la corte de Viena, al contrario, prescribía al 

general Bellegarde conservar a Mantua á toda 

costa. 

Al dia siguiente, 2 de enero, todo el ejército 

francés estaba sobre la orilla derecha del Adige, 

Bellegarde había levantado su campo de San 

Martín y evacuado a' Verona. Aguardaba con 

impaciencia la cooperacion de los generales 

del T i r o l , á quienes habia mandado reunirse 

con él en Vicencia por el valle del Brenta. 

Pero con sus nueve mil hombres, Macdonald 

estorbaba su retirada , al mismo tiempo que 

procuraba seguir los movimientos de Bruñe , 

que le dió parte del paso del Mincio y le daba 



J 3 4 HISTORIA 

la orden la mas expresa de llegar á Trento 

antes que las tropas que tenia enfrente. Bruñe, 

mas generoso esta vez , puso á la disposición 

de Macdonald los tres mil hombres de la divi-

sión Rochambeau. Para entonces Macdonald, 

siguiendo su marcha audaz por los hielos y pe-

ñascos , habia llegado el 6 de enero íí Storo , 

á veinte y cinco leguas de Trento. El ejército 

de los Grisones habia cobrado un nuevo ardor 

con la noticia del paso del Mincio, y los g e -

nerales austríacos del Tirol italiano hicieron 

nuevos esfuerzos para impedir la reunión de 

Macdonald y de Moncey ; pero éste último ha-

bia llegado el 9 á Roveredo, despues de h a -

ber batido á los Austríacos en la Chiusa , en la 

Corona y en Serra-Valle. El general Laudon 

habia concentrado sus fuerzas entre Roveredo 

y Trento , cuando Macdonald entró en aquella 

ciudad, despues de haber andado en un di a 

cuarenta millas. Laudon escapó á Moncey , 

engañando su lealtad con la falsa alegación 

de un armisticio como el de Steyer, estipulado 

entre Bruñe y Bellegarde. Moncey no tuvo di-

ficultad en firmar el convenio y no conoció el 

engaño de Laudon hasta despues de haber lle-

gado cerca de Trento. 

DE N A P O L E O N . 135 

El ejército francés perseguía con vigor al 

ejército austríaco; despues de un encuentro 

muy reñido, llegó el 8 de enero á Vicencia ; 

el 12 pasó el Brenta. Dos días despues el g e -

neral Bellegarde se hallaba separado del ejér-

cito victorioso por el Piave ; pero al momento 

en que el coronel Sebastiani entraba en T r e -

viso, los plenipotenciarios austríacos se pre-

sentaron con poderes. El general Bruñe vino 

á Treviso , donde firmó el armisticio el 16. 

Quedó estipulado que todas las plazas de-

signadas en la carta del primer cónsul al mi-

nistro de la guerra , se entregarían á los Fran-

ceses, exceptuando á Mantua, que debía que-

dar bloqueada á ochocientas toesas. Pero , 

como era fácil de preverlo, el primer cónsul, 

lejos de ratificar el armisticio de Treviso, ame-

nazó con denunciar el de Steyer, si Mantua 

no se entregaba. Un nuevo armisticio , cuyas 

condiciones dictó , se firmó en Luneville el 26 

de enero y Ma'ntua abrió sus puertas al ejér-

cito de Italia. Según se ha visto, Bruñe, desde 

el principio de la campaña, no quiso tomar 

consejo sino de sí mismo. Así es que, despues 

de haber hecho perder á su ejército la oeasion 

de una victoria decisiva , ofrecida por el ene-



migo en Pozzuolo, hubiera perdido con la ce-

sión de Mantua el fruto mas apreciable de la 

victoria , si el primer cónsul no hubiese insis-

tido. Así se acabó la campaña de Bruñe , tan 

brillantemente sostenida por Dupont y Suchet. 

Bruñe estuvo muy lejos de recordar, á la ca-

beza del ejército de Italia, el guerrero de R i -

voli y de Berghen; y tuvo mucho que agrade-

cer á los generales Suchet y Dupont que 

tuvieron todo el honor de la campaña. 

La cooperacion de Ñapóles , á favor del 

ejército austríaco, habia sido absolutamente 

nula , pero podia hacerse peligrosa; pues el 

general Miollis, que con tres mil hombres so-

lamente habia podido contener á la Toscana, 

y reprimir la insurrección de Arezzo , se vió 

precisado á hacer avanzar las levas cisalpina y 

piamontesa contra los Napolitanos que habían 

llegado hasta Siena, con el cuerpo del gene-

ral austríaco Sommariva; felizmente los r e -

chazó sobre el camino de Roma. El primer 

cónsul habia previsto esta diversión que le pa-

reció un verdadero peligro en caso, de que el 

ejército de Italia experimentase alguna des-

gracia. Para oponer de repente una fuerza res-

petable á los Napolitanos, dirigió sobre los 

Alpes la segunda reserva de diez mil hombres 

formada en Amiens, la que salió de Milán el 

12 de enero dirigiéndose sobre la Toscana y 

sobre Ancona. Esta marcha cubría todavía un 

misterio , pues era todo á favor del Santo P a -

dre, cuyos Estados, invadidos por los Napoli-

tanos , Murat tenia el encargo de libertar. En-

tonces el primer cónsul hizo entrar por la 

primera vez al Papa en los cálculos de la po-

lítica francesa tomando bajo su protección el 

patrimonio de la Iglesia, y logrando del Sumo 

Pontífice que cerrase sus puertos á los Ingleses. 

En cuanto á los Napolitanos, nunca quiso mi-

rarlos como confederados del Austria, aunque 

los hubiese cogido in jlagranti, sino como los 

de la Inglaterra que ocupaba sus puertos. La 

misma consideración que le habia determinado 

á no admitir á la Inglaterra en su negociación 

de Luneville con el Austria, le hizo igual-

mente prohibir al general Bruñe el incluir al 

ejército napolitano en el armisticio de Treviso. 

Al recibir esta noticia, la reina Carolina, asus-

tada ya con el paso del Mincio, viéndose ais-

lada en un extremo de la Italia, y expuesta á 

las venganzas del vencedor , salió apresurada-

mente para San Petersburgo , donde logró in-



teresar á su favor, acerca del primer cónsul, 

al emperador Pablo Io. ¡ En qué brillante po-

sición se hallaba entonces la República fran-

cesa ! Un emperador de Rusia despachaba 

á uno de los principales oficiales de su corona 

para solicitar á favor de-la reina de Ñapóles. 

El montero mayor de Rusia logró con facili-

dad del primer cónsul el que admitiese como 

medianero á su soberano. Bonaparte tenia Ín-

teres en que toda la Europa conociese la unión 

que existia entre él y Pablo Io, en el momento 

en que su ejército obligaba á la casa de Aus-

tria á pedir la paz á dos jornadas de Viena. 

El embajador de Rusia fue recibido con una 

pompa real , y mantenido durante todo el 

viage que hizo , por orden de su soberano, 

desde París á Ñapóles para determinar á la 

reina Carolina á que aceptase las condiciones 

de la Francia. El ejército de Italia le hizo los 

mayores honores. En llegando á Florencia, 

Murat salió á recibirle , y halló la ciudad ilu-

minada. Por la noche fue al teatro, donde se le 

ofreció una bandera rusa, que juntó con una 

francesa diciendo: «.Dosgrandes naciones deben 

ser amigas para la paz del mundo y el bien 

general. » El desgraciado Pablo pagó con la 

vida las pruebas que dió de su adhesión á 

este principio generoso. Su intervención de-

tuvo entre las manos de Bonaparte el rayo que 

iba á hacer cenizas al trono de Ñapóles , y 

obligó á la reina Carolina á firmar el 18 de fe-

brero de 1801, un armisticio de treinta dias, 

que cerraba sus puertos á la Inglaterra, su 

natural protectora, y á entregar sus pla-

zas principales al ejército francés. En esta cir-

cunstancia , Pablo apoyaba poderosa y pa-

tentemente el sistema continental, cuya r e -

nunciación estipulada, doce años despues, en 

su propio palacio, debia llamar á su aliado 

Napoleon á Moscou, y á su sucesor Alejandro 

á París. La reina Carolina se determinó con 

prontitud, cuando supo que Murat, á la cabeza 

de parte del ejército vencedor del Austria, 

marchaba sobre Ñapóles. De manera que esta 

princesa perdió la esperanza de ser compren-

dida en el tratado que el Austria negociaba 

en Luneville. Los doce mil Franceses que en-

traron en las plazas fuertes napolitanas, bajo 

las órdenes del mariscal Soult, en virtud del 

convenio militar , se llamaron ejército de ocu-

pación , y el erario de Ñapóles tuvo que pa-

gar 5oo,ooo francos mensuales para su sueldo. 



El tratado que dio fin á la guerra entre la 

Francia y Ñapóles, se firmó en Florencia el 

28 de marzo. 

Despues de haber ganado la batalla de Ho-

henlinden, Moreau dijo á sus generales: Aca-

bamos de conquistar la paz. En efecto, el conde 

de Cobentzel que se habi a quedado enLuneville, 

varió enteramentesu actitud despues déla victo-

ria de Moreau. En una nota del 3i de diciem-

bre , declaró que se hallaba autorizado por su 

soberano á interpretar sus poderes en el sentido 

que entendíanlos plenipotenciarios franceses, 

y a tratar sin el auxilio de los Ingleses. Esta 

gran concesion , cuya conquista acababa de 

causar en Alemania, é iba a causar en Italia 

tantos desastres y tantas pérdidas para la 

casa de Austria; era la paz del continente. El 

paso dado por el conde de Cobentzel formaba 

una declaración supletiva. La ocupacion de la 

Italia y la toma de Mantua, la parcialidad 

del papa, la accesión tan directa, tan temible 

del emperador de Rusia, y la humillación de 

la corte de Ñapóles que , por orden de aquel 

monarca, se entregó al alvedrío del primer 

cónsul, produjeron , el 9 de febrero, la paz de 

I^uneville. 

Este famoso convenio, recordando todas las 

cláusulas del tratado de Campo Formio , vol-

vía á ratificar la cesión de la ifélgica á la Fran-

cia y le traspasaba la soberanía de la orilla iz-

quierda del Rhin; quitaba ademas al empera-

dor de Austria el protectorato del cuerpo ger-

mánico, rompiendo el lazo federativo, y de-

jando la votacion al alvedrío de Bonaparte, 

preparaba la confederación del Rhin, seña-

laba el Adige por límites de las posesiones 

francesas y austríacas en Italia; obligaba á la 

Corte de Viena, á reconocer la independencia 

de las repúblicas cisalpina y liguriana, batava 

y helvética; despojaba al hermano de Fran-

cisco II delaToscana, y bajo el vano título 

de reino de Italia, erigido en cambio del du-

cado de Parma, hacia con el gran ducado 

una recompensa de la fidelidad de la casa de 

Borbon de España, y de su enemistad contra 

la Inglaterra. Al momento en que se publicó 

el tratado, los ejércitos se maravillaron con es-

panto del nuevo orden político que salía de 

repente de los campos de batalla de Alemania 

y de Italia, y del espectáculo, desconocido, 

dado al universo por la fuerza y la fortuna. 

Los hombres advertidos juzgaron que la auto-



ridad despótica de los campos de batalla, ori-

gen de la primera, autoridad regia, iba á pre-

sentarse á la Francia bajo de otra forma , y 

que, no teniendo nada que esperar en adelante 

del amor ó de la gratitud de los pueblos y 

nada que temer de su ingratitud ó de su ene-

mistad, Bonaparte, levantado ya tres veces so-

bre el pavés triunfal por la derrota de la casa 

de Austria, no se contentada con ser el pri-

mer magistrado de la nación durante la paz , 

ó su dictador en los peligros. Los hombres de 

89 , que habían apoyado la revolución del 18 

brumaire y puesto en los resultados las espe-

ranzas mas lisongeras, tuvieron que refugiarse 

á sus recuerdos; no habían previsto tanta gloria 

seguida de tanto poder. El tratado de Lune-

ville daba en que pensar á todos los partidos 

que existían en Francia, y á todos los intere-

ses exteriores. Nadie se atrevía á correr el velo 

que cubría el porvenir, todo el mundo aguar-

daba en silencio. 

El 12 de febrero, llegó i París la noticia de 

la paz de Luneville, y soprendió á los habi-

tantes de la capital, entregados á las diver-

siones del Carnaval. La fiesta popular se vol-

vió fiesta heroica. La poblacion entusiasmada 

acudió á las Tullerias ; allí se formaron bailes 

de improviso; la música militar de la guardia 

consular sirvió de orquesta, y enmedio de los 

gritos de viva Bonaparte se celebró una f u n -

ción de triunfo y de paz. El ruido de la arti-

llería se mezcló hasta la noche al alborozo 

popular. Se cantaron en los teatros himnos 

compuestos repentinamente por los poetas de 

la República, los habitantes iluminaron es-

pontáneamente sus casas, y los Parisienses vol-

vieron á ejercer aquella soberanía popular , 

que apenas habían abdicado en la época del 

terror. La subida de los fondos, que despues 

•>se mostró tan infiel á los intereses de la Fran-

cia , señaló desde aquel día la marcha, ó por 

mejor decir el entusiasmo de la opinion. Se 

especuló sobre el tratado de Luneville como 

se habia especulado sobre el 18 brumaire, y 

este agiotage, creado por la gloria que cubría 

la Francia , pareció una garantía de la f o r -

tuna pública. La función la mas brillante fue 

la que dio M. de Talleyrand, ministro de re-

laciones exteriores. Allí el primer cónsul r e -

cibió los homenages de todas cuantas personas 

distinguidas en todas clases, nacionales y ex-

trangeras, estaban en Paris; las ilustraciones 



de la monarquía y de la revolución , antiguos 

cortesanos y antiguos republicanos; nuevos ri-

cos , guerreros, sabios , poetas , magistrados , 

legisladores, artistas, todos se juntaron para 

honrar en el primer cónsul el pasado, el pre-

sente y el porvenir. Paris se entregaba sin 

previsión á todo el delirio de la prosperidad 

nacional. Bonaparte recogió entonces los vo-

tos para este otro 18 brumaire que estaba me-

ditando. Nunca la libertad de un gran pueblo, 

cual era entonces el pueblo francés , sucumbió 

á un peligro mas hermoso. 

Sin duda, esta perdido ya el recuerdo de 

este entusiasmo y de esta seducción •, pero el 

tributo, pagado á la industria por el hombre 

de los campos de batalla, debia vivir para siem-

pre en la institución del 4 de marzo de 1801. 

Desde aquel dia, la exposición de los produc-

tos manufactureros é industriales de la Fran-

cia quedó señalada para los últimos dias del 

año republicano ( 1 7 á 22 de septiembre). 

Esta creación, que dió á conocer otra supe-

rioridad de aquella época tan memorable, 

igualó la gloria de las artes útiles á la gloria 

de las armas, á la que ha sobrevivido; y la 

ciencia, modesta, laboriosa y fecunda , tuvo 

bien sus conquistas y sus triunfos. El genio 

de la guerra en su descanso dedicó este home-

nage á la paz y le ofreció á la patria, que se 

mostró tan agradecida que se entregó á su al-

vedrío con todas sus esperanzas y todos sus re-

cursos , admitiendo imprudentemente en cam-

bio de sus libertades, los trofeos de la victoria. 

t o m o i i . 10 



CAPITULO IV. 

C O N T I N U A C I O N D E L A G U E R R A C O N L A I N G L A T E R R A . — C O N -

F E D E R A C I O N D E L N O R T E . — M U E R T E D E P A B L O I o . — G U E R R A 

DE P O R T U G A L CON E S P A Ñ A . — P A Z D E M A D R I D . — C O N C O R -

D A T O . — C A P I T U L A C I O N D E A L E J A N D R I A EN E G Y P T O . — P A Z 

C O N L A B A V I E R A . — P R E L I M I N A R E S D E P A Z C O N L A G R A N 

B R E T A Ñ A . — P A Z C O N L A R U S I A . — C O N L A P U E R T A O T O M A N A . 

( l801 ) 

LA coalicion se reducía á la Inglaterra, al 

Portugal, su colonia, y á la Puerta Otomana , 

hecha su satélite por la guerra de Egypto. Las 

cortes del Norte con su neutralidad armada 

se oponían como las de Francia, España é 

Italia, al despotismo marítimo déla Gran Bre-

taña. Jamas estalló declaración mas formida-

ble contra la soberanía de los mares. Esta 

acta quedará como uno de los mas hermosos 

monumentos del consulado de Bonaparte. 

Toda la parte de acá del Elba se habia some-

tido á las estipulaciones del tratado de Lune-

ville. El cuerpo germánico, siguiendo la suerte 

del Austria, se habia visto comprendido, sin 

ser consultado en los sacrificios impuestos al 

Emperador. Los Franceses poseían ú ocupa-

ban toda la Italia desde la parte de acá del 

Adige. El soberano del Piamonte y la repú-

blica genovesa iban á desaparecer. El nuevo 

reino de Etruria no hacia pronosticar una 

existencia muy duradera; el pleito de la corte 

de Ñapóles estaba aun pendiente; pero se ha-

llaba en una especie de entredicho político. 

Todos los príncipes seglares de la península 

habían perdido su consistencia, el Sumo Pontí-

fice solo conservaba la suya. El Papa obtenía su 

entera independencia con la condicion de cer-

rar sus puertos á los Ingleses, y el supremo 

magistrado de la República francesa recono-

cía las leyes del Vaticano. 

El general en gefe Murat, á quien el pr i -

mer cónsul mandaba, por el intermedio del 

ministro de la guerra, asistir á alguna cere-

monia solemne religiosa, estaba encargado 

acerca del Santo Padre de una negociación, 

cuya tradición se originaba únicamente del 

hijo primogénito de la Iglesia. El general 

Soult y su estado mayor recibieron la orden 

de ir á misa en el reino de Nápoles y de vivir 

en paz con los curas. La obediencia de los 



generales no era dudosa ; pero lo que se miró 

entonces como una orden de mera disciplina 

militar encubría un gran secreto entre el Papa 

y Bonaparte. 

Entretanto, y aunque la Italia entera l le-

vase el yugo de la República, un puerto de 

una isla arrimada á la Toscana ofreció con su 

larga resistencia una excepción honrosa al po-

der de la Francia. Por el tratado de Florencia 

fde 28 de marzo entre la Francia y Ñapóles, 

la reina Carolina nos cedió el principado de 

Piombino y todo cuanto poseía en la isla de 

Elba; lo demás pertenecía á la Toscana. Pero 

los Ingleses ocupaban militarmente la isla en-

tera , y los puertos napolitanos de Porto-Lon-

gone y de Porto-Ferrayo , de donde salian los 

cruceros británicos , tenían bloqueado estre-

chamente al reino de Etruria. En consecuen-

cia, Murat recibió el encargo de apoderarse de 

la isla de Elba. Bonaparte, como si se hallase 

dominado por una previsión fatal, puso tanto 

empeño en este asunto que él mismo exten-

dió el plan de ataque. La expedición salió 

de la isla de Córcega el 3o de abril, bajo el 

mando del coronel Mareotti, y solo ex-

perimentó algunos obstáculos por parte de 

unos puestos ingleses que fueron rechazados. 

El gobernador napolitano de Porto-Longone 

entregó , en virtud del tratado , la plaza á los 

Franceses. La expedición que salió de Piom-

bino , bajo las órdenes del general Tharreau, 

no tuvo un igual suceso delante de Porto-Fer-

rayo. El gobernador era Ingles, y como tal no 

quiso conformarse al tratado de Florencia. 

Fue preciso sitiar á aquella plaza, lo que hizo 

el general Watrin; pero luego el almirante^ 

Warren cercó á toda la isla con su escuadra. 

Los Franceses experimentaron algunas pérdi-

das marítimas , y las tropas del sitio se halla-

ron enteramente aisladas de la tierra-firme. 

Porto-Ferrayo , defendido por algunos cente-

nares de hombres , resistió con vigor á m u -

chos asaltos, y sostuvo un bombardeo. La plaza 

quedó en poder de los Ingleses, hasta que se 

formaron los preliminares del tratado de 

Amiens, cinco meses despues del ataque del 

general Tharreau. De manera que la voluntad 

impaciente de Bonaparte no pudo reducir á 

su imperio á este puerto reservado por los ha-

dos como un asilo á su caida; estaba , por de-

cirlo así, llevado á pesar suyo á hacer un re-

conocimiento en el porvenir; habia dado ya 



una prueba notable de esta disposición singu-

lar de su espíritu , cuando , despues del tra-

tado de Luneville , dijo á los diputados de la 

Bélgica : « Aun cuando el enemigo hubiese te-

nido su cuartel general en el arrabal de San 

Antonio , el pueblo francés nunca hubiera re-

nunciado á la Bélgica. » 

La Inglaterra reinaba sobre los mares; pero 

no se hallaba en disposición de ejercer su im-

perio, por habersela cerrado todos los puertos 

"déla Europa. Habia procurado romper la con-

federación del Norte, hecha á instigaciones de 

la Francia, en el mes de diciembre de 1800, en-

tre la Rusia , la Prusia , la Suecia v la Dina-

marca. Pero las negociaciones abiertas en 

Berlin no habían podido tener resultado y se 

habia proclamado un embargo recíproco y 

universal. El emperador Pablo era el alma de 

esta proscripción contra la Inglaterra. El plan 

aeneral de defensa se concertó en los conse-O 
jos de San Petersburgo. Hostilidades locales 

señalaron la cruzada de los confederados. Las 

bocas del Elba, del Weser y del Ems quedaron 

cerradas ; la Prusia invadió el Hanover y los 

Dinamarqueses ocuparon á Hamburgo. Se hi-

cieron inmensos preparativos en los astilleros 

y en los puertos de Holanda, de Rusia, de 

Suecia y de Dinamarca. Tres ejércitos rusos 

se reunieron en Lituania. Pablo Io , aliado y 

amigo sincero de Bonaparte, desde que éste 

le habia devuelto los prisioneros moscovitas , 

era el gefe natural de todos los pabellones del 

Norte contra el derecho de visita. Sus fuerzas 

marítimas consistían en ochenta y siete navios 

de línea y cuarenta fragatas. La Suecia tenia 

diez y ocho navios de alto bordo y catorce 

fragatas. La Francia cincuenta y cinco navios' 

de línea y cuarenta y tres fragatas ; disponía, 

ademas, de la marina holandesa, española y 

napolitana. Jamas se habiareunido armamento 

mas formidable fcontra el poder de la Ingla-

terra. Las costas del Norte se cubrieron de 

baterías. Una escuadrilla de lanchas cañone-

ras estaba estacionada cerca de Altona en 

donde estaban acampados veinte mil hombres. 

Si las tres potencias del mar Báltico hubiesen 

tenido tanto concierto como fuerzas , el pabe-

llón ingles no se hubiera atrevido á presen-

tarse en esos parages. Pero es regular que se 

supiese en Londres cual era el verdadero es-

tado de las cosas, pues Nelson se atrevió á 

desafiar con cincuenta y dos buques álos ciento 



noventa y seis de la coalicion , sabiendo muy 

bien que no se hallaban reunidos. El punto 

natural del ataque de los Ingleses era todavía 

la infeliz ciudad de Copenhague, cuyo go-

bierno habia adoptado para siempre la divisa 

de Honor y Fidelidad. La escuadra inglesa 

salió de Yarmouthel 12 de marzo. El gobierno 

ingles, antes de la expedición, hizo proposicio-

nes tan humillantes, que se contestó al negOr 

ciador con sus, pasaportes. El 3o de marzo los 

Ingleses pasaron el Sund , y por la tarde an-

claron delante de la rada de Copenhague. Se 

podían contar desde la ciudad los navios que 

iban á hacerla cenizas. Se veia reducida á 

defenderse sola. En efecto , pt>r una fatalidad, 

que acaso deja sospechar algún misterio en la 

eoalicion, ia escuadra sueca no debia hacerse á 

la vela sino á la mañana siguiente , y la escua-

dra rusa se hallaba demasiado lejos ; de m a -

nera que las baterías de tierra y de mar de 

los Dinamarqueses, no pudiendo igualar las de 

la escuadra británica , Nelson pudo repetir 

con suceso la maniobra de Aboukir. Esta ba-

talla terrible, en que los Dinamarqueses tuvie-

ron toda la gloria, y los Ingleses la victoria , 

tuvo lugar el 2 de abril y duró cuatro horas. 

La pérdida de los combatientes midió las fuer-

zas respectivas. Los Ingleses tuvieron mil muer-

tos y los Dinamarqueses dos mil. Solo habia 

seis mil hombres de tropa en Copenhague. Un 

armisticio de cien dias dió fin á esta lucha 

desigual. 

Los empeños de Pablo Io con Bonaparte 

contra la Inglaterra no se limitaban al mar 

Báltico. Los dos aliados tenian proyectada la 

invasión de la India con un ejército combi-

nado francés y ruso de setenta mil hombres , 

que debia llegar á las orillas del rio Indo en 

el discurso de cuatro meses. La ciudad de As-

terabad, sobre el mar Caspio , en Persia , era 

el punto de' reunión general. Bonaparte , 

cuando concibió esta empresa audaz, tenia el 

Egypto á la mira; salvaba al ejército generoso 

que habia dejado en aquel pais y conservaba 

á la Francia una colonia preciosa. Al mismo 

tiempo, hacia participar la metrópoli á los in-

tereses del Asia y del Africa, libertaba á los 

mares , derribaba á la media-luna y mudaba 

la faz del mundo. 

Pero el atentado mas execrable sirvió en-

tonces á la fortuna británica. En la noche del 

24 de marzo, Pablo Io halló asesinos en su pa-



lacio. A pesar de una defensa heroica, este 

príncipe pereció del modo mas cruel y por 

manos las mas nobles de su imperio. Despues 

de este crimen', que preservó á la Inglaterra, 

se leyó en el Monitor de Francia: Pablo I" 

ha muerto en la noche del 9.3 al 24 de marzo. 

La escuadra inglesa ha pasado el Sund el 3o. 

La historia dirá las relaciones que han podido 

existir entre estos dos acontecimientos. La 

proclama imperial de San Petersburgo p u -

blicó que el emperador habia muerto de apo-

plegiaü! 

La muerte de Pablo Io rompió la coalicion 

del Norte. Alejandro se dio prisa en abjurar 

la conducta de su padre , y por un tratado de 

comercio , concluido el 17 de junio del mismo 

año , reconoció el derecho odioso de visita, 

contra el cual el honor de las naciones aca-

baba de armarse. La Dinamarca, la Prusia y 

la Suecia tuvieron que acceder á este tratado 

impuesto por la fuerza. Los Dinamarqueses 

evacuaron á Hamburgo , los Prusianos al 

Hanover , y todas las costas del norte volvie-

ron á admitir á los Ingleses. 

El Portugal, único aliado de la Gran Bre-

taña al principio de este año, quedaba abierto 

por la parte de tierra á la invasión de la Fran-

cia y de la España. Era el único punto del con-

tinente , donde Bonaparte podia en adelante 

alcanzar la potencia inglesa , y su política le 

mandaba quitar este último apoyo á su ene-

migo. Con el fin de completar el bloqueo g e -

neral, que entonces rodeaba ala Europa, tomó 

la resolución de valerse de la España para sus 

planes contra la corte de Lisboa. Dió á su her-

mano Luciano el encargo de i r , como emba-

jador á negociar en Madrid, la invasión del 

Portugal por las tropas españolas y francesas 

combinadas; pero antes propuso la paz al ga-

binete portugués, con tal que renunciase la 

alianza inglesa, cerrase sus puertos y entre-

gase la cuarta parte del reino á los ejércitos 

franceses y españoles. Esta proposicion fue re-

chazada por el príncipe regente con mucha 

altanería, porque pensaba que esta circuns-

tancia debía asegurarle el apoyo y los auxi-

lios de un gobierno por quien exponía su 

propia existencia política. Pero en Inglaterra, 

en donde se atiende al provecho primero que 

al honor nacional, el consejo decidió que los 

preparativos que se hacían abiertamente, para 

salvar al Portugal, podrían encubrir una expe-



dicion, sino tan generosa á lo menos mas útil. 

En efecto los navios preparados para defender 

á aquel reino se dirigieron sobre el Egypto, y 

la mayor parte de las fuerzas inglesas se em-

barcó en el mismo Lisboa para este nuevo 

destino. Asi es que el Portugal cayó de re-

pente con relación á la Inglaterra en la misma 

situación que se hallaba la Dinamarca res-

pecto á la Suecia, y se vió reducido á sus-so-

las fuerzas. 

El primer cónsul, para lograr la coopera— 

cion de la España habia estimulado el amor 

propio del principe de la Paz , valido todo po-

deroso , a' quien obedecían el rey , la reina y 

la nación. Hizo ademan de ponerle á la cabeza 

de la expedición que se componía de un ejér-

cito español de cuarenta mil hombres, y de 

un ejercito francés , reunido en Burdeos, bajo 

el nombre de ejército de los Pirineos , y 

mandado por el general Gouvion San Cir; el 

titulo de generalísimo y de conquistador se 

dejaron á Godoy; el tratado se firmó en Ma-

drid. Pero el primer cónsul no quiso correr 

los lances de una|coníianza entera en los talen-

tos militares del generalísimo. Hizo él mismo 

el plan de la campaña, y para asegurar mejor 

la ejecución, dio á San Cir el encardo de ir a' 

tomar en Madrid la dirección de aquella 

guerra, y nombró a' su cuñado el general 

Ledere comandante del ejército de los Piri-

neos. Entretanto , y á pesar de tantas precau-

ciones, el ardor belicoso del principe de la Paz 

desbarató las medidas tornadas. Un cuerpo de 

quince mil Portugueses se había adelantado, 

y despues de haberse cangeado las declaracio-

nes de guerra entre los dos Estados vecinos , 

el ejército español habia marchado sobre el 

enemigo. En pocos dias este ejército , aunque 

mandado por el principe de la Paz , no ha-

llando resistencia ninguna , ni en las plazas ni 

en las posiciones, se apoderó con la mayor 

facilidad de dos ó tres provincias. En tales cir-

cunstancias, la corte de Lisboa pensó que p o -

dría apartar el nublado que la amenazaba por 

parte de la Francia, cediendo á la España 

la fortaleza de Olivenza con su territorio. El 

principe de la P a z , que habia adquirido un 

nuevo titulo al nombre que llevaba , con esta 

campaña, adquirió otro derecho por el tra-

tado que se dió prisa á firmar en Badajoz 

con el principe regente de Portugal, y sin pe-

dir la anuencia del aliado poderoso que ha-



bia puesto en movimiento al gobierno es-

pañol. Su vanidad sola podia igualarse con 

su ignorancia. Hizo venir á Badajoz el rey 

y la reyna para presenciar su triunfo y re-

cibir once banderas halladas y no conquista-

das , atención que tuvo su recompensa. El 

rey habiéndole dado dos de estas banderas, 

le escribió que las añadiese á su escudo de 

armas. El primer cónsul supo muy pronto 

esta escena ridicula, y cuando el ministro 

Pinto llegó á Lorient con el encargo de co-

municar al gabinete de las Tullerias el tra-

tado del príncipe regente con la España, se 

le contestó que podia volver á embarcarse é 

ir á Badajoz á unirse con los negociadores. La 

guerra continuó entre Francia y Portugal. El 

príncipe regente logró poner sobre las armas 

hasta veinte y cinco milhombres. Por su lado 

el general Leclerc , que ocupaba la provin-

cia de Salamanca, empezó las hostilidades. En 

fin, la paz de Badajoz habiendo quedado como 

nula, el Portugal firmó otra en Madrid, el 29 

de septiembre, con la Francia y la España. El 

primer cónsul, para logar esta paz, se con-

tentó con las dos ventajas que deseaba tener, 

que consistían en cerrar los puertos de todas 

las posesiones portuguesas á los navios ingle-

ses , y en un aumento de territorio para la 

Guayana francesa. Quedó también estipulada 

la admisión de los comerciantes de las dos po-

tencias en los puertos respectivos , ínterin se 

concluyese un tratado de comercio. Esta cam-

paña, algo estraña, acarreó otro resultado 

en beneficio de Bonaparte, habiéndose aumen-

tado la enemistad entre las dos naciones de la 

Península. 

Mientras tanto, el continente, sea por can-

sancio de tantos sacrificios, sea por sumisión 

al ascendiente del gobierno consular, no 

quiso tomar parte en la lucha-entre la Ingla-

terra y Bonaparte. Pero ya éste no quería po-

pularizar la revolución en los países extrange-

ros. Procuraba únicamente convertir á los 

enemigos de la República por sus victorias. 

Era en el hecho el dueño de la Francia, des-

pues de haber sido su libertador; y marchaba 

hacia la autoridad absoluta, á la cabeza de la 

nación. Discurrió que se acercaba el tiempo 

en que podría manifestar absolutamente los 

secretos de su política y de su gloria. Los 

Franceses no advirtieron las usurpaciones del 

poder, porque se dejaron alucinar por su glo-



ría. Y acaso conocían menos los verdaderos 

intereses de la libertad que los Franceses de 

-1789, que la proclamaron con un entusiasmo 

tan unánime. Pero Bonaparte, tan prudente 

como audaz, juzgó necesario de grangearse 

todavía el favor público con un beneficio que 

interesaba á todas las clases, la paz general. Esta 

pazdebia negociarse mucho masque conquis-

tarse. Muchos datos manifestaban entonces que 

la guerra encubría la posibilidad de un con-

cierto pacífico. A pesar del tratado de Lune-

ville , el embajador de Austria, Otto , se ha-

bía quedado en Londres, bajo diferentes pre-

textos. Un encargado de negocios ingles per-

manecía en París; ios paquebotes iban conti-

nuamente desde Calais á Douvres , y en fin , 

el ministerio de Pitt, que él primero combatió 

la libertad francesa , acababa de desaparecer 

de la escena política. Su retirada era una 

gran rovolucion en los consejos británicos; 

pues Pitt, tanto por sus antecedentes , como 

por la obstinación de su odio contra la Fran-

cia , y particularmente contra la persona de 

Bonaparte, cuyo genio triunfaba del suyo , 

formaba él solo un obstáculo insuperable para 

toda conciliación. Sin embargo, á pesar de este 

mismo estado de cosas , las hostilidades marí-

timas en defecto de las continentales , seguían 

con un vigor extremado en las dos orillas de 

la Mancha. 

Esta gran contienda parecía interminable 

en razón de la naturaleza del campo de batalla 

y de los agravios de los dos partidos; el uno 

ítico del go-

bierno francés , y el otro tampoco la soberanía 

délos mares de su rival. La Inglaterra tenia en-

tonces ciento y treinta mil marineros y sete-

cientos ochenta buques de guerra que reinaban 

sobre todos los mares, y bloqueaban á todos los 

puertos delaFranciay de sus aliados.Bonaparte, 

solo contra este terrible contrario, halló en la 

energía de su carácter y en la de la nación 

bastantes recursos por no contentarse en resis-

tir á la tempestad británica. Todos los puntos 

vulnerables de las costas del Océano se c u -

brieron de baterías y de reductos, desde el em-

bocadero del Garumna hasta el Escalda. Un 

ejército inmenso defendía todas estas posicio-

nes. Las líneas telegráficas se multiplicaron 

desde París á Boloña , situado enfrente del 

enemigo y que por esta razón era natural-

mente el puerto natural de la expedición pro-

t o m o i i . T r 

no reconocía siquiera el estado pol 



yectada. Bonaparte encargó esta expedición al 

vice-almirante Latouche - Treville ,' marino 

ilustre que la Francia no ha reemplazado aun. 

La perseverancia y la intrepidez triunfaron 

por fin de todos los obstáculos del bloqueo r i-

goroso que ceñia á la Francia. Las escuadri-

llas construidas en los rios llegaron sucesiva-

mente, bajo la protección délas baterías délas 

costas, al punto señalado de Boloña. Varios 

combates entre las lanchas cañoneras france-

sas y los cruceros ingleses, dieron importancia 

á esta nueva lucha e inquietaron á menudo el 

desprecio altanero que afectaba el gabinete 

británico. 

Habian pasado diez y ocho meses desde la 

vuelta de Egypto de Bonaparte; al salir de 

allí habia prometido socorros, al ejército que 

ocupaba aquel pais; pero los muchos aconte-

cimientos que tuvieron lugar no le permitie-

ron realizar sus promesas, que no habia olvi-

dado. El ejército de expedición se hallaba 

desgraciado bajo el mando de Menou , suce-

sor de Kleber, y desesperaba á la vez de man-

tenerse en Egypto, y de volver á Francia. Sin 

embargo , el primer cónsul, habiendo sabido 

inopinadamente que una escuadra inglesa se 

t 

estaba reuniendo en las islas Baleares, bajo el 

mando cTe Sir Ralph Abercrombie , para obrar 

con un nuevo ejército turco y libertar al 

Egypto , concibió el' proyecto audaz dei pre-

venir esta reunión formidable y de enviar por 

su lado un ejército para defender el Ni l , la 

expedición y su ejecución. El contra - almi-

rante Gantheaume, el mismo que trajo a Bo-

naparte desde Egypto, salió de Brest con siete 

navios y dos fragatas; llevaba cinco mil hom-

bres mandados por el general Sahuguet. Los 

Ingleses luego lo supieron 5 pero el almirante 

Harvey se equivocó sobre el destino de esta 

escuadra; pareciéndole imposible quelos Fran-

ceses se atreviesen con tan pocas fuerzas á 

navegar en el Mediterráneo y discurrió que se 

dirigían hacia el oeste. Pero mientras que los 

hacia buscar en el camino de las Antillas , 

Gantheaume pasaba el estrecho de Gibraltar, 

y escapaba al almirante Warren que mandaba 

la división que estaba cruzando en aquellos 

parages. Pero Gantheaume no pudo ocultar 

el fin que se proponía. Viéndose perseguido 

por la escuadra de la Mancha , tuvo que refu-

giarse á Tolon, despues de haberse apoderado 

de una fragata enemiga. Otra escuadrilla, sa-



lida de Rochefort, tuvo peor suerte , fue ata-

cada , perdió su comandante y las tempestades 

la dispersaron. 
Gantheaume , aunque bloqueado en Tolon 

por Warren, recibió la orden positiva de sa-

lir y de llevar los cinco mil hombres á Egypto. 

Logró engañar otra vez la vigilancia de los 

Ingleses ; pero el contagio se puso á bordo y -

tuvo que separarse de tres de sus navios. Con 

los restantes llegó hasta la vista de las costas 

de Egypto; pero al momento de desembarcar 

se vió precisado á admitir el combate. Tuvo 

la fortuna de escapar á la escuadra del almi-

rante Keith que tenia cuarenta navios , y a' la 

de Warren y de volver gloriosamente á Tolon 

despues de haberse apoderado de un navio y 

de una corbeta. 

Sin embargo, Bonaparte lejos de desani-

nimarse , se empeñó en su plan. El contra-

almirante Linois salió de Tolon con tres na-

vios, y una fragata para unirse en Cádiz con 

una escuadra francesa y española de doce 

navios mandada por el almirante Moreno, y 

se dirigió con ella hacia Egypto. En el camino, 

Linois se encontró , el 5 de julio de 1801 , 

con seis navios ingleses y tomando posicion 

N. 

en la bahia de Algeciras , les presentó noble-

mente la batalla. Sostenido por las baterías de 

la costa , obligó á un navio á arriar la ban-

dera y á otro á retirarse. Si el almirante es-

pañol no hubiese empleado tres dias en salir 

de Cádiz y enllegar á Algeciras, donde no apa-

reció hasta el 9 , el almirante ingles no h u -

biese tenido tiempo para descansar, y la es-

cuadra combinada hubiera llevado al infeliz 

ejército de Egypto los refuerzos que aguar-

daba desde tanto tiempo. Moreno fue atacado 

durante la noche. Dos de sus navios creyén-

dose enemigos, chocaron entrambos y pere-

cieron incendiados. Los enemigos se apo-

deraron de un tercero. El Formidable pudo 

desembarazarse de varios navios , que le aco-

metieron á la vezfy llegó á Cádiz. Este navio 

acreditó el nombre que llevaba. Tenia por 

comandante al valiente capitan Troude que 

fue despues contra-almirante. La fortuna ma-

rítima faltaba decididamente á Bonaparte , y 

el Egypto aguardó socorros en vano. Seis se-

manas despues, el 3o de agosto, el general 

Menou firmaba en Alejandría una capitulación 

de cuyas resultas veinte mil valientes volvie-

ron á Francia sobre buques extrangeros. 



El almirante Nelson habia tenido el encargo 

de venir á quemarla escuadrilla de Boloña. El 

4 de agosto se presentó con treinta navios y 

un gran número de brulotes, bombarderas y 

cañoneras. E l contra-almirante Latouche-Tre-

vi l le , que le estaba aguardando delante de la 

r a d a , empeñó la acción. Nelson, batido por 

el fuego de la escuadrilla, y por las baterías 

déla costa, tuvo que irse á rehacer en Deal y en 

Margate.El i 5 y el 16, volvió á presentarse con 

setenta buques, resuelto á destruir de un solo 

golpe toda la armada naval que tenia aun la 

Francia. Se vahó de la noche para sorprender 

al puerto y á la escuadra ; pero se vió en la 

precisión de retirarse, al amanecer, con una 

perdida de doscientos hombres y de aguantar 

el desprecio y el vituperio de los habitantes de 

Londres. El recuerdo de Aboukir no le fue 

tan útil delante de Boloña como en Copenha-

gue , pues habiendo querido intentar la misma 

maniobra, tuvo la torpeza de decir en L o n -

dres lo que los Mamelucos dijeron de nuestras 

compañías de infantería, que andaban atadas 

entre sí con cadenas. En defecto de otras ar -

mas , las plumas continuaron una guerra m u y 

reñida que ocultaba á la Europa los traba-

jos secretos de una negociación activa. En 

ninguna época, el odio exterior encubrió con 

mas misterio la proximidad de la paz. 

El grande acontecimiento, que parecía en-

tonces tan lejano en la mente de los dos go-

biernos , fue precedido por un evento inespe-

rado que sorprendió igualmente á los filósofos 

de la Francia y á la Europa católica , el con-

cordato con la corte de Roma. La conversión 

de Bonaparte pareció repentina , sin embargo 

era mucho mas sincera de lo que se creyó en-

tonces. Así es que la noticia dejó estupefac-

tos á todos los que tenian presente cuanto dis-

taban de semejante resultado los principios que 

poco antes regían á la Francia republicana y 

despues al Directorio. Las dos terceras partes 

de la poblacion francesa estaban enteramente 

agenas de este nuevo tratado que les pareció 

una inovacion estraña. Y en efecto era tan au-

daz como extraordinaria. Bonaparte llamando 

á una nobleza eclesiástica probaba el terreno 

para introducir á otra excepción social. E l al-

tar preparaba el trono y reconciliaba el pri-

mer magistrado de la terrible República fran-

cesa con los príncipes de las monarquías h e -

reditarias á quienes se proponía luego imitar. 



Este concordato era para los extrangeros una 

prenda solemne de la vuelta de la Francia á 

ciertos principios de su antigua disciplina. 

Era un manifiesto contra la revolución, y , 

atendida la disposición general de la opinion 

pública de la época, tuvo por parte de Bona-

parte todo el carácter de una abjuración. Sin 

embargo , era mas bien una medida política 

para con la nación francesa, que no una 

prueba de sumisión con respecto á la corte de 

Roma , pues se mantuvieron en todo su vigor 

las libertades de la Iglesia galicana. El primer 

cónsul solo deseaba adquirir un aliado mas en 

el gefe que daba a l a Iglesia francesa reciente-

mente resucitada. También habia calculado 

diestramente que el concordato le proporcio-

naría la adhesión de la mayor parte de las fa-

milias , irreconciliables hasta entonces de la 

monarquía, y le daría un nuevo poder sobre 

una porcion del pueblo. -Halló asimismo algu-

na satisfacción en humillar á los gabinetes ex-

trangeros , imponiéndoles en cierta manera, 

respeto para la ley del vencedor , ley ya sin 

apelación, y que el Sumo Pontífice acababa de 

consagrar por su alianza. El tratado concluido 

el i 5 de julio; el 8 de abril de 1802 se pro-

mulgó como ley del Estado. El Papa queriendo 

él mismo dar mucho lustre, 110 á la negociación 

que se habia seguido con mucho secreto en 

Roma, pero al tratado, que fue su consecuen-

cia, envió á París el hombre de mas conside-

ración de su gobierno , el cardenal Gonsalvi, 

primer ministro, á quien acompañaron el car-

denal Caprara y Monseñor Spina, que fue 

cardenal despues , entonces arzobispo de 

Génova. 

Todo prosperaba ; la industria, la adminis-

tración, el poder y la política. La compañía del 

Africa restablecida; el camino del Simplón 

abierto; una brillante exposición de los pro-

ductos de la industria francesa; cuatro nue-

vos departamentos formados con los territo-

rios cisrhenanes cedidos por el tratado de Lu-

neville; bolsas de comercio fundadas en las 

ciudades que no las tenían; la construcción de 

tres puentes sobre el Sena, decretada por los 

cónsules ; el forum Bonaparte inaugurado en 

Milán; la sociedad de la Caridad maternal or-

ganizada bajo la protección de madama Bo-

naparte madre , daban al gobierno derechos 

positivos á la gratitud pública, y lo que debia 

aumentar este sentimiento, la paz coronó el 



glorioso año de 1801. El 1 o de enero habia sido 

señalado con el protocolo de las conferen-

cias de Luneville: el 9 de febrero siguiente 

los plenipotenciarios del Emperador y del pri-

mer cónsul firmaron un tratado definitivo. 

El 28 de marzo , volvió á establecerse la 

harmonía entre la corte de Ñapóles y la Re-

pública francesa. El i 5 de julio se concluyó 

el concordato con el gefe de la Iglesia. El 

24 de agosto y el 29 de septiembre se fir-

maron las paces de Portugal y de Baviera 

con la Francia. El i° de octubre tuvo l u -

gar el grande acontecimiento político que 

la República no habia podido producir con 

todos sus triunfos, y que solo bastaba para 

legitimar la fortuna del primer cónsul; se fir-

maron los preliminares de paz con la Ingla-

terra. José Bonaparte y lord Cornwallis fue-

ron los ministros que en el congreso de Amiens 

reunieron dos gobiernos y dos naciones tan 

cruelmente divididas desde tanto tiempo. En 

aquel mismo dia, la España, por el tratado 

secreto de San Ildefonso, retrocedió á la Fran-

cia la importante colonia de la Luisina. El 8 

se concluyó la paz con la Rusia; el 9 hubo 

preliminares firmados con la Puerta Otomana, 

j 

y mas tarde, un tratado con la regencia de 

Argel fue el último paso que se dió para la 

reconciliación general. 

» 

( 



CAPITULO v . 

N U E V A S C O N S T I T U C I O N E S DE L A S R E P U B L I C A S B A T A V A , C I -

S A L P I N A , L I G U R I A N A Y H E L V É T I C A . 

T O D A S estas conquistas de la humanidad 

sobre el genio fatal de la guerra aseguraban 

el reposo del mundo sin dar seguridad á los 

Estados. El nombre de Bonaparte retumbaba 

diversamente en todas las capitales en las 

fiestas de la paz. El tratado de Amiens se de-

jaba ver en el horizonte político como un 

planeta lleno de brillo y cargado de tempes-

tades. En cuanto al de Luneville, dimanado de 

las derrotas del emperador de Austria, impo-

nía un silencio de etiqueta á las quejas ger-

mánicas, al paso que creaba en Francia grue-

sas fortunas diplomáticas con el arbitrage de 

las indemnizaciones ajudicadas, sobre la orilla 

derecha del Rhin , á los príncipes desposeídos 

de la orilla izquierda. Pero si estos dos trata-

dos, que realmente fundaron el poder de Bo-

naparte , dejaban en paz, por entonces, á las 

monarquías vencidas , el de Luneville fomen-

taba agitaciones en las repúblicas amigas de 

la Francia; este tratado decia: Las partes con-

tratantes salen mutuamente garantes de la in-

dependencia de las repúblicas, batava, helvé-

tica , cisalpina :y liguriana, y de la facultad, 

para sus habitantes, de adoptar la forma de 

gobierno que mejor les convenga. 

Bonaparte resolvió'ser el legislador del nuevo 

derecho público que debia originarse de este 

artículo. Habia formado el proyecto de tras-

formar la República francesa en metrópoli; 

era "pues necesario que las otras repúblicas, 

que ya eran los satélites armados de la nues-

tra , fuesen también sus auxiliares políticos. 

Pero como sus constituciones se diferenciaban 

mucho de la de la Francia, y conservaban mas 

ó menos rastros del espíritu del Directorio, por 

cuyo influjo habían sido instituidas, el cónsul 

se valió del inmenso ascendiente que le daban 

los preliminares de Londres, para someter es-

tas repúblicas á un mismo nivel y colocarlas 

bajo el cetro republicano , que habia conquis-

tado sobre la constitución fructidoriana. Dis-

currió, con mucha razón, que las repúblicas se 

darian prisa en interpretar literalmente el tra-

tado de Luneville, y en ejercer la indepen-



dencia que se les devolvía. En su calidad de 

dictador de los Estados populares, se reser-

vaba la intervención política y militar en sus 

conmociones, para imponer las instituciones 

conformes al gran sistema de unidad republi-

cana que habia adoptado. En consecuencia, 

un oráculo como el del 18 brumaire llegó al 

mismo tiempo á la Haya, á Milán , á Gé-

nova y en Berna , advirtiendo á los patriotas 

de estas cuatro repúblicas que el reinado de la 

libertad, conforme el Directorio le habia es-

tablecido , habiendo cesado en Francia, debia 

cesar también para sus aliados. 

La revolución de la república batava se 

hizo á domicilio así como la de Genova. Fue 

pronta como el genio de Bonaparte, y pacífica 

como el carácter holandés. El embajador Shim-

melpennink , disfrazado repentinamente en 

plenipotenciario del primer cónsul, llegó de 

Paris á la Haya con los elementos de la nueva 

constitución ; las tropas francesas, parte ne-

cesaria en las mudanzas, ayudaron con su sola 

presencia á la acción del poder ejecutivo, pues 

el mismo directorio batavo tomó á su cargo 

su propio ostracismo. Envió la constitución al 

cuerpo legislativo, advirtiendo que no habia 

que deliberar, supuesto que estaba ya presen-

tada á la aceptación del pueblo. En contesta-

ción á este mensage imperioso , las cámaras se 

honraron, decretando la supresión de las me-

didas extralegales que el Directorio se habia 

atrevido á tomar. Entonces el golpe de estado 

se efectuó. Una proclama mandó disolver las 

dos cámaras y cerrar el palacio del cuerpo le-

gislativo. En el mes de noviembre de 1801 la 

nueva constitución batava fue aceptada y pu-

blicada, casi sin que el pueblo lo supiese.^Como 

la de Francia, guardaba todas las formas de la 

libertad , destruyendo el sello revolucionario; 

pronunciaba la abolicion de los secuestros de 

las propiedades; así es que lo mas selecto de la 

poblacion recibió como un beneficio una ley 

fundamental impuesta de un modo tan extraño 

por unos hombres sin misión y por una v o -

luntad entonces irresistible. 

La revolución de la Cisalpina varió en un 

solo punto, pero se ejecutó con mas ruido. El 

42 de noviembre, la consulta de la república 

cisalpina decretó que una consulta extraordi-

naria se juntaría en León, para fijar las bases 

de las leyes orgánicas de la república. El pri-

mer cónsul, añadía el decreto, está suplicado 



de suspender las inmensas tareas de su magis~ 

tratura para partir con los diputudos de la 

consulta extraordinaria el peso de sus delibe-

raciones. No era menester un grande esfuerzo 

de imaginación para adivinar de donde dima-

naban tales súplicas. Con todo , no dejaba de 

ser una novedad, llamar á un gobierno extran-

jero á discutir sus intereses en una ciudad de 

un Estado vecino. La Francia y la Europa 

quedaron igualmente chocadas de este sistema 

de autocracia legisladora que se originaba re-

pentinamente del tratado de Luneville. Cua-

trocientos cincuenta y dos notables italianos 

salieron para León, donde se reunieron el 21 

de diciembre; Murat, general en gefe del eje'r-

cito de Italia, y el ministro de Francia Petiet, 

antiguo presidente del cuerpo legislativo de la 

república cisalpina, vinieron desde Milán á 

León. Los ministros de relaciones exteriores 

y del interior, Talleyrand y Chaptal, llegaron 

de París con el encargo de ejercer la mas bri-

llante hospitalidad para con los diputados déla 

Italia. La ciudad de León tomó ásu cargo ador-

nar la solemnidad que el primer cónsul debia 

honrar con su presencia. El 11 de enero de 1802 

hizo en León su entrada triunfal como pacifi-

cadory legislador. Sus laureles, cubiertos con 

las palmas cívicas, volvieron á aparecer en la 

magnífica decoración con que la industria leo-

nesa adornó la sala de la asamblea general. 

La consulta habia empezado sus sesiones el 

4 de enero, bajo la presidencia del condeMa-

rescalchi. Nombró, entre sus individuos, una 

comision de treinta individuos para proponer 

al primer cónsul la elección á los primeros 

empleos del Estado , y en particular para la 

primera magistratura. 

Él 25 de enero, se celebró la última sesioii 

de esta alta comision , cuyo informe tenia por 

resumen suplicar al primer cónsul que se dig-

nase honrar a' la república cisalpina , admi-

tiendo el cargo de gobernarla. Al dia siguiente, 

el primer cónsul vino con gran pompa á la sala 

de las deliberaciones de la consulta y acabó 

del modo siguiente el discurso que hizo en 

italiano : « Las elecciones que tengo hechas 

» para vuestras primeras magistraturas, lo 

» han sido independientemente de toda idea 

•> de partido, y de todo espíritu local. En 

» cuanto á la presidencia, no he hallado toda-

» vía entre vosotros, ninguno que tenga bas-

» tantes derechos sobre la opinion pública, 
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» que sea bastante independiente del espíritu 

i> local y que haya hecho bastantes servicios 

» á su pais para confiársela Me conformo 

» con vuestros deseos; conservaré todavía el 

» gran pensamiento de vuestros negocios » 

Todo el mundo se levantó y la sala se hun-

dió en aplausos unánimes, y para consagrar 

esta gran mudanza, los diputados pidieron y 

obtuvieron que se substituyese el nombre de 

república italiana al de república cisalpina. El 

primer cónsul nombró vice-presidente á M. de 

Melzi,que fue despues duque de Lodi, y le dió 

un abrazo. De este modo concluyó esta sesión 

política en que fue proclamada la nueva cons-

titución italiana, redactada en el gabinete del 

primer cónsul. 

La revolución siguió otra marcha en la Hel-

vecia en donde, en razón de los recuerdos v 

del carácter de la nación y de las resistencias 

parciales, no podia establecerse tan fácilmente 

como en Holanda, en Génova y en Lombar-

dia. El primer cónsul habia ya obrado en el 

sentido de la campaña política que se propo-

nía ejecutar antes del tratado de Amíens, poco 

despues del de Luneville. Tenia igualmente 

proyectado separar el Valés de la unión hel -

t 

vética y hacerla independiente bajo su pro-

tección especial, con el fin de asegurarse el ca-

mino militar para el Milanes y afianzar su base 

de operaciones en Alemania y en Italia. Tales 

eran en aquel tiempo las combinaciones de Bo-

naparte. Presentaban el caráter, no solo de una 

alta especulación de su espíritu, sino de un 

plan arreglado, cuya ejecución podia alarmar. 

Desde luego, los partidos se hallaron en pre-

sencia uno de otro en Helvecia, y la guerra se 

declaró entre los unitarios y los federalistas; 

el antiguo régimen atacó abiertamente á la re-

volución. Una dieta general, convocada en 

Berna, el 7 de septiembre de 1801, estableció 

un nuevo senado y una comision ejecutiva 

presidida por Aloys Reding , gefe ardiente de 

la oposicion federal. Reding vino de su pro-

pio movimiento á Paris, para lograr el resta-

blecimiento del orden de cosas derribado por 

el Directorio. Fue acogido con poco favor. 

Bonaparte se ciñó al espíritu del tratado de 

Luneville , y se contentó con manifestar el 

deseo de que seis individuos del nuevo régi-

men reemplazasen, en la-comision ejecutiva, á 

otros tantos antiguos. Resultó de su admisión 

un plan de constitución , que ocupó tres nie-
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ses al senado. Pero seis comisarios, recién^-

temente elegidos, se juntaron, el 17 de abril 

de 1802, bajo la dirección del embajador 

de Francia , derribaron esta constitución y 

redactaron otra que fue aceptada desde luego 

por los cantones democráticos á quienes se 

dejó esperar la próxima salida del ejército 

francés. Bonaparte aprovechó esta revolución 

para hacer proclamar la independencia del 

Vales. El 20 de julio , sus tropas evacuaron el 

territorio helve'tico. Sin embargo , el 23, los 

cantones democráticos de Schwitz, Ur y U n -

derwald anunciaron que se separaban de la 

unión. El nuevo gobierno declaró ilegales 

sus juntas y sus resoluciones. Al instante la 

insurrección estalló y cundió en los canto-

nes de Z u g , Glaris, Apenzell, San-Gal l y 

el Rhintall. Toda la Suiza se puso sobre las 

armas. Los insurgentes batieron á ¡las tropas 

helvéticas en dos encuentros. Con todo, ha-

biendo marchado sobre Zurich, que no quiso 

abrir sus puertas, bombardearon la ciudad, el 

7 y el i3 de septiembre, pero fue en vano. 

En fin, el 18, los insurgentes se apoderaron de 

Berna, y echaron al gobierno por capitula-

ción. El antiguo gobierno volvió á instalarse 

en Berna por una proclama que Reding di-

rigió á todas las potencias de la Europa. La eon-

tra-revolucion era completa. Una tregua que 

se habia firmado venció el 26 de septiembre; 

entonces un ejército , creado bajo el nombre 

de ejército de la liga, se formó al mando 

del general Bachmann. Este ejército se puso 

en movimiento y en pocos dias se apoderó de 

Fribourg , de Moret y de Neufchátel. 

El gobierno helvético estaba para evacuar 

Lausana y refugiarse á Saboya, cuando el g e -

neral Rapp , edecán del primer cónsul, llegó 

con la siguiente proclama: 

« La sangre suiza ha sido derramada por la 

» mano de los mismos Suizos. Habéis dispu-

» tado tres años enteros sin entenderos; y si se 

» os abandona á vosotros mismos, os matareis 

» otros tantos años sin entenderos mejor. Por 

» otraparte,vuestrapropia historia comprueba 

» que nunca vuestras guerras intestinas han 

» podido tener término sin la intervención de 

» la Francia. Es cierto que tenia resuelto no 

» mezclarme en nada en vuestros intereses 

» y pasiones. Pero no puedo ni debo que-, 

» darme insensible á las desgracias que os ago-

n vian. Vuelvo sobre mi resolución; seré el 



» mediador de vuestras discordias; pero mi 

„ mediación será eficaz y digna de los grandes 

»> pueblos, en cuyo nombre os hablo. » Esta 

proclama explicaba todo el pensamiento de 

Bonaparte , y Rapp tenia el encargo de indi-

car los medios de ejecución. Cinco dias des-

pues de esta notificación , el senado debia 

volver á Berna; todas las nuevas autorida-

des debían dejar de ejercer sus funciones , 

y las tropas federales debían ser licencia-

das, deponiendo sus armas. Las tropas hel-

ve'ticas solas quedaban en pie, y dos medias 

brigadas suizas venidas de Francia , debían 

formar la guarnición de Berna. Se llamaba 

á Paris á algunos diputados para redactar, 

bajo los ojos del primer cónsul, una cons-

titución federativa. Rapp tuvo poca dificul-

tad en hacer consentir los vencidos en una 

proposicion que les volvía la autoridad; pero 

en B e r n a , l a s cosas anduvieron de otro modo 

que en Lausana; se declaró que se consulta-

ría á la dieta de Schvitz que había enviado á 

Viena y quería ganar tiempo. Entonces Rapp, 

en su calidad de mediador, concedió cinco dias 

de término á la dieta para contestar, en defecto 

de lo cual el ejército del mariscal Ney volve-

ría á ocupar el territorio. La dieta se sometió; 

pero fue protestando contraía sumisión. Ney 

se detuvo. Entre las potencias que quisieron 

intervenir, la Inglaterra fue la que habló con 

mas fuerza. Entretanto, el 9 de octubre , la 

dieta dirigió á las autoridades francesas una 

declaración, en la que, recordando la inde-

pendencia asegurada á la Suiza por el tratado 

de Luneville, decía , que no podia conside-

rar al gobierno helvético , odiado por los mas 

justos motivos , sino como impuesto por la 

fuerza á la nación. Al instante el general Ney 

se puso en marcha con su ejército; ademas 

del mando militar, estaba autorizado á tomar 

el carácter de embajador en lugar de Verni-

nac. El gobierno destronado estaba retirado 

en Lucerna, y el gobierno, vencido por aquel, 

había vuelto á aparecer en Berna, donde Rapp 

le instaló solemnente. Mientras que Ney es-

taba avanzando sobre la Argovia , Murat, 

general en gefe del ejército de Italia, envió 

una columna sobre el territorio de los Griso-

nes; asila Suiza se veía bloqueada é invadida. 

En fin , por el senado-consulto del 23 de o c -

tubre , que prescribía á los 18 cantones el 

modo de elección, la reunión de los diputados 



en Paris quedó señalada para e l . i 5 de no-

viembre. 

Pero nada habia podido alterar á la dieta 

de Schwitz, y , lejos de disolverse, Bachmann 

su general habia juntado las milicias, con las 

que guardaba militarmente la línea de la 

Reuss. El general, dueño de Zurich , envió 

á Lucerna á intimar la separación al gobierno 

provisional , y preguntar á la dieta si quería 

adherir á la proclama del primer cónsul. La 

dieta obedeció por fin; pero siguió protes-

tando publicamente contra la violencia que 

se la hacia , y declarando que cedia á la 

fuerza, sin perjudicar á los derechos de la 

Suiza para en adelante. Aloys Reding fue 

arrestado en Schwitz con algunos otros por 

orden del gobierno helvético , y encerrado 

en el castillo de Chillón sobre el lago de Gi-

nebra. El 10 de diciembre, cincuenta y seis 

diputados se reunieron en Paris. El primer 

cónsul extendió un plan de la constitución 

en una declaración. Los senadores Barthelemy, 

Fouché y Roederer concurrieron á las sesio-

ne$ para discutir esta constitución y el acta de 

mediación. En fin la sesión general del 24 de 

enero de i8o3, no habiendo producido un 

\ 

resultado definitivo , Bonaparte llamó a' diez 

individuos de la diputación, cinco unitarios y^ 

cinco federalistas, y el acta de mediación, dis-

cutida en su presencia,fue redactada definiti-

vanjente y dada á los Suizos el 19 de febrero. El 

10 de marzo el gobierno central se disolvió en 

Berna. El acta de mediación nombraba al ge-

neral Luis d'Affry landamann de Suiza para 

el año de i8o3. La primera dieta se juntó en 

Fribourg el 4 de jul io; Aloys Reding asistió 

á ella como diputado de Schwitz. La presen-

cia del gefe de los federalistas , en la primera 

dieta, probó que si la reconciliación no era 

completa, á lo menos la oposieion á la Fran-

cia no podia existir ya. El primer cónsul no 

quería otra cosa. Deseaba que la Suiza fuese 

feliz, y no hubo país mas tranquilo que aquel, 

durante todo el tiempo de la mediación de Bo-

naparte. El partido aristocrático estuvo siem-

pre comprimido; así es que, trece años desptíes, 

el partido oligárquico., solo, fue quien abrió las 

puertas de la Francia á la invasión extrangera. 



CAPITULO VI. 

P A Z DE A M I E N S . — A M N I S T I A D E LOS E M I G R A D O S . — N I ' E V A 

E L E C C I O N D E PRIMER C O N S O L POR OTROS D I E Z A N O S . — 

L E G I O N DE H O N O R . CONSULADO P E R P E T U O . 

( l 8 0 2 ) 

EL año de 1802 , sobre el cual ha sido pre-

ciso anticiparse por no perder el hilo de las 

mudanzas acontecidas en Suiza, intimamente 

ligadas con las que el primer cónsul ejecutó 

al mismo tiempo en Holanda y en Milán, em-

pezó , como se ha visto antes, por la asociación 

de larepública italiana á la república francesa. 

El 25 de febrero , se firmó la paz entre la 

Francia y Tunes, y el 25 de marzo se publicó 

en Paris el tratado de paz de Amiens entre la 

Francia , la España , la república batava y la 

Inglaterra. Este tratado , que decidia, en ho-

nor inmortal del primer cónsul, la gran cues-

tión de la libertad de los mares, perdida por 

el Norte desde la muerte de Pablo I o , devol-

vió á la Francia y á sus aliados las posesiones 

conquistadas por los Ingleses, exceptuando á 

la Trinidad y á Ceylan. El Cabo deBuena-Es-

peranza volvía á la república batava; la isla 

de Malta, declarada independiente, se resti-

tuía á la orden de San Juan de Jerusalem. 

Esta orden religiosa y militar, tan poco simpá-

tica con la Inglaterra presbiteriana y con la 

Francia republicana, habia sido el objeto de la 

adopcion la mas singular por parte del empe-

rador de todas las Rusias, que tomaba el t í-

tulo de gran-maestre. La orden, en el hecho, 

era un emigrado despojado por toda la E u -

ropa , á quien la política inglesa reservaba un 

destierro eterno. El 18 de abril, la proclama del 

concordato dió lugar á una ceremonia reli-

giosa. En esta función , dispuesta y presidida 

por él primer cónsul, se celebró en la catedral 

de Paris el restablecimiento del culto católico 

y la paz de Amiens, cuyas ratificaciones se 

cangearon el mismo dia. Habia mucha dife-

rencia en esta función , y la que el consulado, 

en su origen dedicó en el templo de Marte á 

las cenizas de Washington y á los trofeos de 

Aboukir. El 21 de mayo, la república ligu-

riana, siguiendo el ejemplo de la república 

italiana, adoptó, bajo los auspicios de la Fran-



cia, su nueva constitución. Así se concluyó la 

revolución consular de la Italia, pues el 25 de 

diciembre anterior, la república de Luca ha-

bía adoptado igualmente la reforma política. 

El 25 de junio se firmó la paz entre la Francia 

y la Puerta Otomana. La isla de Elba, cuya 

defensa habia honrado durante seis meses al 

valor ingles , vino á ser una parte integrante 

de la República, en virtud del tratado de Ña-

póles. El 21 de julio , el Valés se constituyó en 

república independiente de la Suiza, hajo la 

protección de la Francia. En fin , el afortu-

nado Bonaparte recogió el fruto de su pri-

mera victoria con la incorporacion del Pia-

monte á la Francia. Los triunfos de Monte-

note y de Millesimo volvieron á la memoria, 

cuando se publicó la reunión ala República de 

los seis departamentos del P ó , del Doire, del 

Sesia, del Stura, del Tanaro y de Marengo. 

Estos son los fastos políticos exteriores de 1802. 

En cuanto á los fastos políticos interiores , 

llevaron visiblemente las señas de este poder, 

repentinamente colosal, que, puesto en pie so--

bre los tratados y los despojos de la Europa , 

negociaba ya , al modo de los conquistadores, 

con las instituciones y las libertades de su pais. 

Pero el genio de Bonaparte, que le llamaba 

irresistiblemente al poder absoluto , le inspi-

raba asimismo la grande idea de levantar la 

Francia á la cumbre de las prosperidades in-

dustriales y de los conocimientos que carac-

terizan á la mas alta civilización, halla'n-

dose dueño del primer pueblo del mundo 

por su gloria civil. En consecuencia, el 4 de 

marzo, un decreto consular mando al Instituto 

nacional extender un informe general del pro-

greso y del estado de las ciencias, de las le-

tras y de las artes desde 1789 hasta 1801. Este 

informe debia, ademas, indicar los descubri-

mientos , cuya aplicación podia ser útil á la 

administración pública, especificar los auxilios 

y el fomento necesarios para las ciencias, las 

letras y las artes , y señalar las mejoras po-

sibles en los métodos diversos de la enseñanza. 

La instrucción pública, dirigida por el célebre 

Fourcroy, recibió una nueva organización. Se 

establecieron escuelas primarias y segundarias 

en los pueblos, y se crearon liceos y escue-

las especiales á costa del Estado. La ley que 

autorizaba todas estas creaciones salió el i° 

de mayo. El 14 de junio , un nuevo decreto 

señaló una cantidad de 60,000 francos para 



los sabios nacionales ó extrangeros que harían 

progresar el galvanismo y la electricidad. El 

4 de octubre , la sociedad galvánica se formó 

en Paris. El 16, los liceos estaban abiertos ya 

en Maguncia, en Bruxelas y en León. El 18, 

un senado-consulto , digno del gobierno mas 

liberal, concedió los derechos de ciudadano 

francés , despues de un año de domicilio , 

á todo extrangero, que en el discurso de los 

cinco años siguientes, contrajese méritos por 

sus servicios ó por la introducción de un 

descubrimiento ó de una industria útil , ó 

creando un grande establecimiento. En fin, el 

24 de diciembre, el cónsul mandó formar cá-

maras de comercio en los pueblos principa-

les de la república, y un consejo general de 

comercio en Paris. 

Estas instituciones , estos decretos, eran un 

homenage al triunfo civil de la libertad. Pero 

esta libertad, que en 1789 fué la única base 

del poder constitucional, era solamente un 

instrumento en 1802, y ya no reinaba como 

ley suprema. Las inovaciones políticas y le-

gislativas de 1802 comprobaron demasiado 

cuan distante estaba el primer cónsul de los 

principios de la revolución. El 26 de abril, sa-

lió un senado-consulto, relativo á los emigra-

dos amnistiados por la Francia pacífica y glo-

riosa. Desde aquel dia , en consecuencia de 

las disposiciones favorables de esta acta polí-

tica , que se extendía hasta devolver á los an-

tiguos proscriptos sus bienes, no vendidos , la 

emigración se reconcilió, no con la revolución 

que se apagaba , sino con Bonaparte. El 7 de 

junio siguiente, otro senado-consulto prorogó 

por diez años la magistratura consular en la 

persona de Bonaparte. « La fortuna ha favo-

» reciclo á la República, decia en contestación al 

» mensage del senado,pero la fortuna esin-

» constante, /y cuántos hombres no hay, coi-

to mados de sus favores, que han vivido dema-

to siados años! El Ínteres de mi gloria y de mi 

» felicidad parece que señalan el término de mi 

» vida política al momento en que la paz del 

» mundo acaba de proclamarse Pero 

» supuesto que juzgáis que debo al pueblo un 

» nuevo sacrificio , haré, si el bien del pue-

» blo lo exige , lo que vuestros votos autori-

H zan. » 

Dos leyes, absolutamente nuevas en el có-

digo de nuestras libertades, salieron de esta 

modificación de la constitución. La primera , 



publicada el 19 de mayo, creaba la Legión de 

honor. Esta ley halló en el tribunato mas re-

sistencia que el concordato, que habia sido ad-

mitido por una mayoría de 78 votos sobre 85. 

Las denominaciones de consulado regio y de 

orden de caballería retumbaron frecuente-

mente en los discursos. Los tribunos Chauve-

lin y Savoye Rollin fueron los que manifesta-

ron la mayor oposicion. En el cuerpo legisla-

tivo, hubo solamente una mayoría de 56 votos 

sobre 275 individuos presentes. La República 

habia muerto', pero no todos los republicanos. 

La igualdad habia sido declaíada en estado de 

peligro en el tribunato con la creación de la 

Legión de honor; pero mayores fueron los de 

la libertad natural con una segunda ley que 

mantenía la esclavitud en las colonias devuel-

tas á la Francia por el tratado de Amiens. En 

efecto, el 14 de septiembre, las tropas republi-

canas desembarcaron en la Martinica, donde 

restableciéronla antigua disciplina. Lo mismo 

había sucedido en la isla de Guadalupe el 7 de 

mayo anterior. Pero, por una casualidad ó 

previsión particular, esta ley tan extraña debía 

decidir la sublevación de la colonia, á la que 

no podia aplicarse en virtud del tratado de 

Amiens. Santo Dommingo tomó para sí el de-

creto dado contra la Martinica y Guadalupe. 

Los negros de aquella colonia no pudieron per-

suadirse que se les destinase otra suerte que la 

de éstos. 

•En fin se ofreció de repente á la votacion 

del pueblo la cuestión siguiente: ¿ Napoleon 

Bonaparte será cónsul para toda su vida ? El 

2 de agosto un senado-consulto proclamó los 

votos del pueblo. Barthelemy, presidente del 

senado, presentó al primer cónsul el resultado 

de la votacion, por el cuál quedaba sentado que 

3,557,885 ciudadanos habian votado libre-

mente y dado 3,368,429 votos afirmativos. 

Esta elección es, sin contradicion, una de las 

mas notables de la historia. « La vida de un 

» ciudadano pertenece a l a patria, contestó el 

» primer cónsul á la diputación del senado; el 

» pueblo francés quiere que la mia toda en-

» tera le sea consagrada ; me conformo con su 

» voluntad. La libertad, la igualdad, la pros-

» peridad de la Francia quedarán asegura-

)> das.... El mejor de los pueblos será el mas 

» dichoso Entonces, contento con haber 

» sido llamado por la orden de aquel, del 

» cual dimana todo , á establecer sobre la faz 
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„ de la tierra el orden y la igualdad, veré 

» acercarse sin sentimiento mi última hora. » 

Con esto se acabó de proclamar la monarquía 
hereditaria. 

Dos dias despues se publicó la mudanza de 

la constitución. Los tres cónsules quedaron 

perpetuos y se instituyeron varios grados de 

elección. Elprincipio sagrado del derecho elec-

toral, que consistia en la anualidad se halló 

derribado por la división del cuerpo legisla-

tivo en cinco séries, renovadas sucesivamente 

por unos electores perpetuos. Con los senados-

orga'nicos, el senado se dió el derecho de tras-

tornar las instituciones, y de disolver el cuerpo 

legislativo y el tribunato, reduciendo e l p r i -

mero á doscientos cincuenta y ocho individuos 

y el segundo á ciento. La monarquía electiva 

se hacia absoluta. 

CAPITULO VII. 

E X P E D I C I O N DE S A N T O D O M I N G O . 

( D e 1801 a 1804. ) 

Dos meses despues de la firma de los preli-

minares de paz entre la Francia y la Inglaterra, 

se anunció en el parlamento ingles la espantosa 

noticia, que una escuadra inmensa, francesa y 

española, se estaba disponiendo á salir de Brest 

para la India oriental. Se supo también que 

siete escuadrillas armadas en Lorient, Roche-

fort , Cádiz , Tolon, Brest, Havre y Flesinga, 

hacían parte de este armamento. Ochenta na-

vios franceses, españoles y holandeses, lle-

vando abordo veinte mil hombres, casi todos 

sacados del ejército vencedor de Hohenlinden, 

iban a hacerse á la vela. Esta novedad impre-

vista agitó mucho al pueblo ingles y dió lugar 

á unas discusiones muy acaloradas en las dos 

cámaras. Se dijo que el tiempo intermedio en-

tre los preliminares y la paz estaba general-

mente reconocido como un intervalo de segu-
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ridad, durante el cual debia evitarse recipro-

camente toda demostración exterior, y se mi-

raba, como un sacrilegio politicona empresa 

misteriosa que ponia de repente enmovimiento 

fuerzas combinadas de tanta importancia. L a 

Inglaterra pidió explicaciones al gobierno con-

sular , que dió á conocer el verdadero motivo 

de sus preparativos , l j s que no fueron consi-

derados como contrarios ni alas condiciones 

de los preliminares ni á los intereses de los po-

seedores de la Jamaica; pero al paso que la e x -

pedición francesa se dirigía hácia Santo D o -

mingo , la prudencia británica envió una es-

cuadra de observación á las Antillas. 

El 14 de diciembre de 1S01 , la escuadra de 

Brest salió bajo las órdenes del almirante Vi-

llaret Joyeuse; el almirante Gravina mandaba 

la división española; las escuadras de Lorient 

y de Rocbefort, destinadas á formar la van-

guardia al mando del almirante Latouche-

Treville, salieron el mismo dia. Esta primera 

expedición, compuesta de veinte y un navios y 

de diez y nueve fragatas y corbetas, conducía 

once mil y doscientos hombres de tropas. Las 

fuerzas de tierra estaban al mando del general 

Leclerc, nombrado capitan general de Santo 

Domingo, que tuvo orden de dejar de repente 

el ejercito del Gironda. El total del ejército 

de expedición, comprendidos los refuerzos que 

habían de seguir sucesivamente, ascendía á 

veinte y un mil y doscientos hombres; pero 

los once mil que se embarcaron los primeros 

con el capitan general debian ejecutar solos 

la primera operacion que consistía en ocu-

par la isla. Este ejército acababa de dictar 

la paz á dos jornadas de Viena, y solo podia 

compararse con las legiones inmortales que 

despues de haber conquistado la paz sobre la 

casa de Austria, siguieron áBonaparte á E g y p -

tQ. Pero la expedición del Mediterráneo, con-

cebida y dirigida por Bonaparte solo, no se 

halló comprometida en su marcha por las ins-

trucciones de un ministro. Quince dias de tem-

pestades perdidos en el golfo de Gascuña, 

aguardando á las escuadras de Lorient y de 

Rocbefort, cuyo primer punto de reunión in-

dicado estaba en Bellisle, quitaron á los Fran-

ceses la ventaja de sorprender indefensa la isla 

de Santo Domingo. El almirante Latouche ha-

biendo tomado sobre sí el no seguir á la letra 

las órdenes, cuya ejecución podia ser fatal á 

la escuadra, se quedó , sin embargo, cru-



zando cuatro dias delante del Bellisle, y luego 

tomó la derrota de Samaría, donde Villaret 

se reunió con él , diez dias despues; de ma-

nera que hubo que temer el hallar á los 

enemigos sobre la defensiva , en lugar de ha-

ber dado fin á la guerra, de un primer golpe, 

con una invasión repentina. Pero no era esta 

desgracia la sola que hubiese de experimentar 

el ejército á su llegada; otras imprevisiones, 

mas funestas aun, acarrearon desdichas cuyos 

efectos fueron irreparables. 

Hacia mas de ocho años que un esclavo se 

habia constituido, en aquella desgraciada colo-

nia , heredero de la mas sangrienta revolución 

y afianzaba con su despotismo la independen-

cia de la tierra donde habia sido comprado. 

Este hombre, cuyos principios habían sido ser 

conductor de animales en la habitación de 

Breda, tenia mas de cuarenta años cuando 

tomó las primeras lecciones de leer. La histo-

ria filosófica de las dos Indias se apoderó de 

su imaginación y Raynal fue su profeta. Silen-

cioso como los abismos de la tierra y vengativo 

como la serpiente, violento y rápido como el 

rayo, zeloso como un déspota y receloso como 

un esclavo, llegó á la cumbre del poder , mas 

1 
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bien por su política que por sus talentos mi-

litares ; opresor y protector alternativamente 

de dos castas enemigas, dominador absoluto 

y sin ostentación , perspicaz sin dejarse pene-

trar , sobrio como un Esparciata, apasionado 

como un Africano, Toussaint-Louverturepare-

cia haber sido creado como una excepción de 

su casta para civilizarla y gobernarla. En lo 

interior ejercía la dictadura; afuera, el nuevo 

mundo le reconocía, en virtud de los tratados, 

como gefe de nación. La misma Inglaterra no 

se habia desdeñado de abrir relaciones con 

Toussaint, aunque su existencia política ame-

nazase la seguridad de sus propias colonias. 

El general Nougué, gobernador de la Jamáica, 

y Toussaint hicieron un convenio de asis-

tencia recíproca que quedó anulado por la 

paz de Amiens. El gefe negro , para mejor es-

tablecer su autoridad, procuró con mucha 

destreza detener los progresos de la civiliza-

ción, y según los principios de la primera edad, 

dividió todo su pueblo en dos castas, los guer-

reros y los labradores, quedándose solo exento 

del sistema de igualdad. Este plan atrevido le 

salió bien. Supo con mucho arte aprovecharse 

de su ascendiente para hacerse necesario á to-



das las clases, y logró que asilos blancos como 

los negros respetasen su poder supremo. Su 

voluntad, siempre ignorada, pero siempre ab-

soluta ó terrible , era la ley única que regia á 

toda la poblacion. Diestro hipócrita , de-

jaba á sus tenientes y sobre todo al feroz Des-

salines toda la odiosidad de las medidas crue-

les que él mismo mandaba ejecutar. L a exis-

tencia política de Toussaint-Louverture em-

pezó el 22 de agosto de 1791 en que estalló 

la rebelión excitada por el negro Juan F r a n -

cisco, de quien era confidente. En aquel dia se 

descubrió la conspiración fraguada contra la 

supremacia de los blancos. El incendio de las 

propiedades fue la señal de muerte de todos 

los blancos y europeos; y lo que fue muy ex-

traño , los asesinos llevaban escarapela blanca 

y gritaban viva el rey! al paso que la asamblea 

colonial llevaba la escarapela de la revolución. 

Toussaint se hizo célebre en'esta guerra de ex-

terminio, fruto de sus maniobras secretas: así 

es que el general Levreux , enviado a Santo 

Domingo por la Convención , procuró tratar 

con él solo; y el ambicioso esclavo , abando-

nando á Juan Francisco, entró, en clase de co-

ronel , al servicio de la República. Desde aquel 

momento, los blancos dejaron de ser persegui-

dos. Mas tarde , los Ingleses, á quienes habia 

echado de todas sus posiciones, no quisieron 

entregar el fuerte de San Nicolás sino á Tous-

saint y no al general Hedouville, nuevo agente 

de Francia. No contentándose con haber obli-

gado á los comisarios de la Convención á pro-

clamar la libertad de los negros, Toussaint te-

nia resuelta la independencia de su patria 

adoptiva , y cuando se negaba á reconocer la 

autoridad de los comisionados de la metrópoli 

daba por motivos que no quería partir con na-

die la gloria de conservar Santo Domingo para 

la Francia. Luego que Toussaint se vió libre 

de la lucha con los extrangeros y de la auto-

ridad de la Francia, y que no tenia otro émulo 

que Rigaud, gefe délos mulatos, todo su afan fue 

perseguirle y obligarle á embarcarse. Estaba 

reinando sin resistencia, cuando la revolución 

del 18 brumaire colocó .á la cabeza del g o -

bierno francés al general Bonaparte. El con-

sulado le mantuvo en el puesto de general en 

gefe que se habia atribuido á pesar de los co-

misionados franceses', y desde luego pidió que 

se le pusiese en posesion de la parte española 

de Santo Domingo, cedida á la Francia por el 



tratado de Basilea, y logró su pretensión , la 

que supo apoyar con un numeroso ejército. 

Pero luego que conoció, por las noticias que 

recibió de Europa , el vuelo que tomaba 

el primer cónsul, empezó á tener cuidado , 

y para conservar su autoridad, concibió la 

idea de hacerse necesario al primer cónsul 

y á la madre patria, y con este fin quisó 

imitar á Bonaparte. En consecuencia, pro-

mulgó una constitución y se nombró á sí 

mismo gobernador perpetuo , con la facultad 

de elegir un sucesor. Hizo adoptar este nuevo 

pacto por los habitantes, y mandó ejecutarlo 

hasta que viniese la aprobación del gobierno 

francés, enviando al coronel Vincent con el 

encargo de solicitarla, y de comunicar su nueva 

constitución ai primer cónsul. Pero ya se ha-

bía resuelto en Francia quitarle de Santo Do-

mingo. Toussaint no se había olvidado de ase-

gurar su sistema con la creación de bienes na-

cionales provisionales, repartiendo las here-

dades de los colonos ausentes, reservándose 

una parte, y dando la otra á sus generales 

para tener partidarios. Esta conducta con-

cillaba los intereses de la agricultura y del co-

mercio con los de la política de Toussaint. Va-

rios colonos, confiados en las felices consecuen-

cias de su administración, habian vuelto á ocu-

par sus propiedades. Es cierto que debia tener 

una capacidad mas que mediana, el hombre 

que, despues de haberse bañado tantas veces 

en la sangre de los blancos, les inspiraba tanta 

confianza. Este fue uno de los motivos que, 

acaso , mas que la constitución de Toussaint, 

abrió los ojos al primer cónsul, y le hizo des-

graciadamente procurar no perder tiempo en 

sacar la colonia de manos de un gefe tan 

hábil. 

En efecto, treinta millones de productos co-

loniales, que existían en los almacenes cuando 

llegó la expedición , ó que estaban para co-

gerse , atestiguaban la excelente administra-

ción y la inteligencia superior de Toussaint-

Louverture. Habia adoptado por sistema 

obrar siempre en nombre de la libertad de los 

Africanos y de la independencia del pais. 

Afectaba exteriormente el papel de Washing-

ton,y cuidaba que la mas perfecta igualdad rei-

nase bajo sus órdenes. Así es que la patria en-

tera no consistía en él solo , y así es también 

que despues de su arresto y de su destierro, 

los derechos de la casta africana no perecie-



ron con él. En el momento en que escribo , 

esta verdad ha sido consagrada por los acon-

tecimientos. El rey de Francia reconoce, por 

fin, la independencia de nuestra antigua co-

lonia. El pueblo de Haíti se ha colocado en-

tre los aliados de su metrópoli. Los diputados 

de Santo Domingo han venido á París para 

pagar, no el rescate de su esclavitud, destruida 

de veinte y cinco años á esta parte, mas el 

precio de la soberanía conquistada por sus ar-

mas , y sobre todo , por sus instituciones. 

Toussaint tuvo de antemano aviso de la lle-

gada del almiranteLatouche envista deSamana. 

Vino á esta ciudad, donde se quedó hastalareu-

nion de la escuadra principal con las otras es-

cuadras. Pronto conoció que un armamento 

tan inmenso venia con miras hostiles, y , acor-

dándose de repentedela primera insurrección, 

que él mismo habia dirigido, mandó defen-

der todos los puestos que podían ser defendi-

dos, quemar todo cuanto no podia serlo, y se 

puso en camino para el Cabo , con el fin 

de proclamar una guerra de exterminio. E n -

tretanto , la colonia que hubiera podido ser 

sorprendida , así como la fidelidad de Tous-

saint, si el almirante Villaret no se hubiese de-

tenido quince dias en el golfo de Gascuña, 

se veía amenazada por varios lados. El g e -

neral Kerversau tuvo el encargo de apode-

rarse de Santo Domingo; el general Rocham-

beau del fuerte Delfín , el general Boudet del 

puerto del Príncipe. Estas expediciones salie-

ron del punto de reunión de Samana. El g e -

neral Leclerc tomó á su cargo el ataque del 

Cabo , cuyo canalizo se proponía acometer á 

viva fuerza si Toussaint se oponía al desem-

barco. El 3 de febrero , un capitan de fragata, 

portador de una carta del primer cónsul para 

Toussaint y de una proclama del gobierno, se 

presentó delante del canalizo con tres navios 5 

pero las balizas se habían quitado, las seña-

les de reconocimiento quedaron sin contesta-

ción , y la artillería del fuerte Picolet disparó 

á bala roja sobre el Cúter que habia pene-

trado ya en el canalizo. De manera que ya no 

quedó duda sóbrelas resoluciones de Toussaint; 

pero no se pudo emprender nada aquel dia, 

porque Villaret se habia descuidado de llevar 

consigo pilotos prácticos de labahia del Cabo. 

Con todo , el capitan del puerto vino á bordo 

del Almirante para declarar que aguardaba las 

órdenes de Toussaint para dejar entrar la es-



cuadra. Entonces el general Leclerc escribió 

á Cristofe, que mandaba en el Cabo. El ofi-

cial , portador de la carta, volvió con una res-

puesta negativa. En defecto de piloto, el almi-

rante resolvió de valerse del capitan del Cabo, 

que era un mulato , llamado Sangos; pero ni 

ruegos , ni amenazas, ni dinero pudieron de-

terminarle. Se le ofrecieron 5o,ooo francos : 

se le puso la cuerda al cuello, se mantuvo firme. 

Esta circunstancia prueba el imperio de Tous-

saint sobre su ejército. Luego llegó una dipu-

tación para suplicar al general Leclerc no in-

tentase el desembarco en el Cabo, si se quería 

evitar el que todos los blancos fuesen degolla-

dos y la ciudad quemada, como lo proyectaba 

Cristofe. Se perdió un tiempo precioso delante 

del Cabo , donde habíamos llegado cuarenta 

y ocho horas antes que Toussaint. El Cúter , 

habiendo pasado, las dos fragatas hubieran 

podido seguir; el general Leclerc y el almi-

rante Gravina lo querían así; pero la discordia 

se interpuso entre el general en gefe y el al-

mirante Villaret, porque uno y otro tenían la 

pretensión de mandar el desembarco. En fin, 

habiéndose malogrado la ocasion , el general 

Leclerc se resolvió desembarcar mas al oeste, 

y mandó embarcar inmediatamente seis mil 

hombres , á pesar de la violencia del mar ; la 

tempestad fue tan fuerte que el navio el Pa-

triota perdió muchos palos. Al anochecer, las 

tropas entraron en las canoas , y al amanecer 

el general Leclerc bajó á tierra cerca de Limbé. 

Se apoderó de los puestos y llegó por la tarde 

á la villa del alto Cabo que estaba quemada y 

de donde echó á Cristofe. Pocos instantes des-

pues de la salida del general Leclerc, se vió 

desde la escuadra como una nube entremez-

clada de centellas, encima de los peñascos qué 

cubren la rivera del oeste, y se oyó un grande 

estruendo ; las llamas en fin que se levantaron 

de repente en los aires anunciaron el incendio 

de la ciudad del Cabo. La noticia de la toma 

del fuerte Delfín por el general Rochambeau 

y de su marcha sobre el Cabo determinó á 

Cristofe á cumplir con sus amenazas, ó por me-

jor decir, y para hacer una relación verdadera, 

el teniente de Toussaint tuvo que obedecer, 

sopeña déla vida, ala orden de su gefe, comu-1 

nicada por la tercera vez. Por la mañana si-

guiente, el viento habiendo mudado, la escua-

dra siguió á los navios el Cipion y el Patriota 

de Se pasó el canalizo y las tripulaciones 



de la marina desembarcaron, bajo las órdenes 

del general Humbert, sobre el suelo ardiente 

del Cabo. La reunión se efectuó con el gene-

ral Leclerc en el alto Cabo. De ochocientas ca-

sas , apenas sesenta se salvaron del incendio ; 

todos los almacenes habiendo sido quemados, 

hubo que sacar las provisiones de la marina 

para sustentar al ejército. Así principió esta 

fatal expedición. 

En vano el gobierno francés proclamó en 

Santo Domingo los principios de la libertad; la 

inmensidad del armamento manifestaba dema-

siado cual era el fin de la expedición. Parecía 

que los negros conocían las instrucciones del 

capitan general. Lasúltimas disposiciones pres-

cribían al general Leclerc el restablecimiento 

de la esclavitud en Santo Domingo; pero la eje-

cución de esta orden era difícil, no solo con 

motivo de la resistencia de los negros, sino 

también en razón de las opiniones que reina-

ban en el ejército francés. En efecto, jamas 

hubo ejército mas republicano , y victima de 

una causa mas opuesta á sus propias ideas. 

Entretanto, el general Kerversau se apo-

deró con mucha facilidad de la parte española 

y de la ciudad de Santo Domingo. Pablo L o u -

verture, hermano de Toussaint, que mandaba, 

ofreció someterse despues de un simulacro de 

resistencia. El general Claparede ocupó asi-

mismo Santiago, evacuado por el mulato Cler-

vaux. El fuerte Delfín opuso una vigorosa re-

sistencia y se rindió al general Rochambeau 

despues de un asalto. Se hallaron ciento y 

cincuenta cañones en el fuerte. El general 

Brunet, que mandaba la vanguardia, tuvo que 

apoderarse á viva fuerza de los fuertes del 

Ausa y de la Bougue. El general Humbert 

atacó el puerto de la Paz, pero el general n e -

gro Maurepas, no pudiendo resistir, le pegó 

fuego, y atrincherado en una fuerte posicion , 

rechazó á Humbert, que no pudo reunirse 

con el general Boudet en las Gonaivas. El 

fuerte San Nicolás se rindió al presentarse una 

fragata. E15 de febrero, el almirante Latouche, 

cuya escuadra llevaba la división Boudet, apa-

reció en vista del puerto del Príncipe , cuyo 

comandante era un blanco, llamado el gene-

ral Agé, que acogió muy bien al oficial que 

llevaba una carta del general Boudet; pero la 

guarnición se sublevó; detuvo al edecán de 

Boudet, depuso á todos los empleados france-

ses y despachó un oficial al negro Dessalines, 
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gefe militar de la parte del Oeste en San Mar-

cos , para consultarle. Estese dio prisa en de-

clarar que si la escuadra francesa entraba en 

el puerto, la ciudad del puerto del Príncipe 

seria quemada y los blancos degollados. En 

consecuencia, el 6 , el general Boudet desem -

barco,mientras que el almirante Latoucbe ame-

nazaba con sus navios á la playa y al fuerte 

Bizoton que cubría la ciudad. Pero, por un fa-

vor inesperado de la fortuna, este fuerte im-

portante que obedecía al mulato Bardet se 

sometió con su guarnición, sin resistencia. El 

general Boudet se dirigió con rapidez sobre la 

ciudad para preservarla del incendio. Al mismo 

tiempo la escuadra penetró en el puerto. Se 

intimó la rendición á la guarnición ; pero con-

testó con un fuego muy vivo y la escuadra ca-

ñoneó la plaza en donde nuestros granaderos 

entraron atropelladamente. Se armó un com-

bate reñido en las calles ; en fin nuestros va-

lientes soldados se apoderaron del fuerte de 

San José y á las siete de la tarde fuimos due-

ños del puerto del Príncipe. Dessalines se es-

taba preparando á salir de San Marcos, con 

todos los blancos, para defender el puerto del 

Príncipe , cuando supo la victoria de Boudet; 

mandó quemar á San Marcos , degollar á los 

blancos , y se retiró sobre la villa del pequeño 

Rio , por las Verretas , y por el Artibonite , 

quemando y degollando á troche y moche. 

La conquista del Oeste fue precursora de la 

conquista del Sur. El negro Laplume, que 

mandaba en las Cay as, se puso con sus tropas 

bajo las órdenes del general Boudet. El negro 

Domage siguió este ejemplo en Jeremías. En 

el espacio de diez días , el ejército de expedi-

ción , que ocupaba en el Norte la ciudad del 

Cabo , el fuerte Delfín y el fuerte San Nicolás, 

ocupó también la parte española, el Sur y el 

Oeste de Santo Domingo. Solo quedaba que 

alcanzara' Toussaint-Louverture, áDessalines, 

á Cristofe y á Maurepas , que ocupaban las 

posiciones del interior y cortaban las comuni-

caciones del Norte con el Oeste. 

El general Leclerc , antes de marchar con-

tra Toussaint, le despachó sus dos hijos con 

una carta del primer cónsul que le nombraba 

teniente del capitan general. Los acompañaba 

Couanon, principal del colegio en donde el 

gobierno los había hecho educar en Paris. 

Toussaint vió á sus hijos , les dió un abrazo y 

les encargó decir al general en gefe qué le 



pedia un término para resolverse. Los hijos 

volvieron con la respuesta del general Leclerc 

que concedía á su padre cuatro dias, al cabo 

de los cuales , no volviendo á parecer á su 

cuartel general , Leclerc declaró rebelde á 

este enemigo encubierto , que solo aguardaba 

una ocasion favorable para declararse.. Pocos 

dias despues , del 12 al i 5 de febrero,l legaron 

las escuadras depfolon y de Cádiz , y desem-

barcaron en el-Cabo unos tres mil y ocho-

cientos hombres , y el 27 , Leclerc empezó las 

hostilidades á la cabeza de trece milhombres. 

Todaslas divisiones se pusieron en movimiento. 

E l general en gefe salió del Cabo con la división 

H a r d y ; el general Rochambeau del fuerte 

Delfín 5 el general Desfourneaux del L i n b é , y 

el general Debelle del puerto de la Paz. Las 

posiciones, reputadas inexpugnables, del Don-

clon, de Marmelade, del Barranco , de las Cu-

lebras y del distrito de Ennery , residencia 

acostumbrada de Toussaint, fueron tomadas 

al instante por las tropas francesas y el teatro 

de la guerra se trasladó al Oeste. Maurepas , 

viéndose apretado por todas partes, se reunió 

al general Debelle. E l 24, el cuartel general 

se hallaba en las Gonaivas, desde donde el 

general en gefe se embarcó para el puerto del 

Príncipe, con el fin de ir a arreglar con Bou-

det los asuntos políticos generales que habian 

quedado suspendidos, desde que aquella ciu-

dad habia sido tomada por este general. 

E11 los primeros dias de marzo, así como 

durante toda esta terrible campaña, el ejército 

caminó'enmedio de los incendios ejecutados 

por el feroz Dessalines. Este monstruo fue per-

seguido, sobre el mismo teatro de sus cruelda-

des, hasta el fuerte y los bosques de la Crete-á-

Pierrot. El general en gefe , luego que supo el 

estado de las cosas , salió del puerto del Prín-

cipe con la escolta poco numerosa que leJia-

bia^eguido desde las Gonaivas , y vino á re-

unirse con la división del general Boudet. El 3 

de marzo , esta división se apoderó del pues.to 

atrincherado de Trianon, y llegó alas villas de 

]\fira]balais y de Verretas, al momento en que 

Dessalines acababa de hacer degollar á todos 

los blancos en número de mil y doscientos. En 

llegando á Verretas, el general en gefe mandó 

atacar u n a segunda vez la Crete-a-Pierrot , 

en donde Dessalines habia reunido los restos 

y la reserva del ejército negro. El general mu-

lato, Lamartiniere, mandaba allí. El asalto, a'pe-



sar del fuego terrible de las plazas, se ejecutó 

por las divisiones Boudet y Dugua, bajo las 

órdenes del general en gefe. Los dos genera-

les fueron heridos. El ejército perdió seiscien-

tos hombres , y se rechazó á los negros hasta 

dentro de sus trincheras. Pero el fuerte no 

podia ser tomado sin artillería. Entonces el 

general en gefe trasladó su cuartel general á 

San Marcos , ínterin llegase la artillería y las 

divisiones Hardy y Ilochambeau. El 21 de 

marzo,estos generales llegaron á la Artibonita 

enfrente de la Crete-á-Pierrot. Dessalines se 

había marchado la misma noche , y , viéndose 

cortado por el general Hardy, se retiró hacia 

los altos Mornos. En cuanto á Rochambeau , 

despues de haber batido á Toussainten el b a r -

ranco de las Culebras, volvió á derrotarle 

completamente sobre la sierra del Caos que 

tenia que atravesar para entrar en el Miraba-

lais.El mismo dia,' 21 de marzo, la artillería se 

halló reunida, y el 23, las divisiones Rocham-

beau , Hardy y Boudet atacaron simultánea-

mente. El gefe de batallón Bourke, edecán 

del general en gefe, mandaba la reserva. Este 

oficial tenia bajo sus órdenes al gefe de bri-

gada Petion con la i3a media brigada colonial. 

Este mismo Petion , cuyos servicios y talentos 

le hicieron mas tarde presidente de Santo Do-

mingo , tuvo el honor de fundar la república 

de Haíti. Pero los negros , sitiados por todas 

partes , evacuaron silenciosamente el fuerte , 

durante la noche del 24 al 25. Se hallaron 

quince cañones , dos mil fusiles y muchos 

muertos. El mismo dia el fuerte fue arrasado 

y desarmado. 

Los negros no tenian ya ninguna posicion 

para continuar la guerra en la parte del Oeste. 

El general en gefe volvió al puerto del Prín-

cipe para organizar la administración. La di-

visión Boudet , que iba adelante , batió de 

paso al general negro Belair. Rochambeau 

marchó sobre las Gonaivas para establecer las 

comunicaciones con Placencia, y Hardy se di-

rigió sobre el Cabo , cuya guarnición, dema-

siado débil , resistía con dificultad á los ata-

pues continuos de Cristofe. Hardy tuvo que 

apoderarse á viva fuerza de las posiciones del 

Dondon y de Marmelade, y llegó al Cabo des-

pues de muchos combates. La división batava 

de nuestra escuadra llegó el 5 de abril con dos 

mil y quinientos hombres. Hardy quiso con 

este refuerzo volver á tomar el Dondon sobre 



Cristo fe , que tenia concentradas todas sus 

fuerzas en aquel punto; pero hubo de dejar 

la empresa por no derramar inútilmente la 

sangre europea , que se hacia de dia en dia 

mas preciosa. A mediados de abril , el gene-

ral Leclerc volvió al Cabo. El general Ro-

chambeau reemplazó en el Oeste al general 

Boudet, que habia ido á las islas de*Barlo-

Vento. Cristofe y Dessalines, decididos por fin 

por el ejemplo de los generales Pablo Louver-

ture, Clervaux , Maurepas y Laplume que ha-

bían conservado sus graduaciones y sus suel-

dos , ó sea por el terror que infundían las ar -

mas francesas , y acaso por las instrucciones 

secretas de Toussaint, presentaron su sumi-

sión. Poco despues, y como si fuese el resul-

tado de una maniobra política, Toussaint su 

gefe , conformándose con la voluntad del g e -

neral Leclerc, vino á entregarse en el mismo 

Cabo con su estado mayor y su compañía de 

guias, hombres elegidos y á toda prueba que 

se mantuvieron fieles á su gefe hasta el último 

momento. 

Despues de una larga conferencia secreta en 

la que Toussaint se ciñó á negar todo cuanto 

le reprochó Leclerc sobre su rebelión, este 

último le ofreció servir en el ejército francés, 

como uno de sus tenientes , en clase de gene-

ral de división. Pero Toussaint reusó tanto por 

cálculo como por orgullo. Pidió licencia para 

retirarse á la hacienda deEnnery que le servia 

de dotacion, lo que se le concedió; pero los 

generales Brunet y Touvenot quedaron e n -

cargados de celar su conducta. 

De manera que, en el espacio de cincuenta 

dias, Leclerc dió fin á una guerra de extermi-

nio y triunfó de la fuerza y de la astucia de 

sus enemigos, así como los obstáculos de 

la naturaleza; pero estaba destinado á mayo-

res desgracias. La cruel enfermedad de aque-

llos climas y las traiciones acabaron con su 

vida, y al cabo nos echaron de Santo Do-

mingo. El terrible desastre de Moscou pudo 

solo compararse al que aniquiló á uno de los 

mas gloriosos ejércitos de la Francia. 

Despues de la pacificación, el general L e -

clerc procuró y logró conservar sus resultados 

oon la confianza que inspiró á los generales 

negros. Se hizo cargo de que sin ellos no 

podía salir bien con su empresa y que su in-

tervención le era necesaria para desarmar á 

los negros y reducirlos mañosamente á los ofi-



cios de la agricultura. Pero al paso que tenia 

que conformarse con esta necesidad, le erafor-

zoso manifestar cierta franqueza en su trato 

con estos hombres temibles , por no despertar 

la desconfianza natural de la casta negra. El 

suceso fue mayor que las esperanzas. Cristofe, 

Clervaux , Dessalines y Maurepas dieron re-

petidas pruebas de su celo para llenar los de- , 

seos del general en gefe. Lograron reunir un 

ejército de negros; treinta mil fusiles se reco-

gieron en el departamento del Norte y se a l -

macenaron en la ciudad del Cabo. El general 

en gefe tuvo que contener el celo de estos ge-

nerales, cuyo carácter feroz se desplegaba 

contra los mismos negros que se negaban á 

entregar sus armas. S i , como se pudo creer 

por los resultados, esta crueldad para con su 

propia casta dimanaba de un cálculo de di-

simulación , ¡ qué idea tan triste se puede for-

mar de la miserable situación en que se hallaba 

el general Leclerc! La misma sabiduría de las 

medidas, tomadas para establecer de repente 

la concordia en lugar de la destrucción, con-

tribuyó inevitablemente á abrir la sima que 

iba á sumegir al ejército de expedición. Para 

llenar los vacíos, causados por la guerra y las 

enfermedades , se hizo preciso admitir en las 

filas á una porcion de negros propensos á la 

indisciplina y al robo ; este inconveniente no 

tenia remedio. Entretanto , la organización 

civil adelantaba con la misma rapidez que la 

militar. Por una felizinspiracion rel general en 

gefe que habia salido de Francia con la corta 

cantidad de trescientos mil francos, cuya ma-
m • r 

yor porcion pertenecía á la marina, reconocio 

las ventajas de los reglamentos establecidos por 
Toussaint-Louverture.Enconsecuenciamantu-

vo los contratos de renta de lasheredades vacan-

tes que nunca fueron enagenadas, así como la 
ordenanzademediaesclavituddeloslabradores 

á quienes se concedía la quinta parte de los fru-

tos , y abrió los puertos de la colonia á todos 

los pabellones sin preferencia. En poco tiempo 

la ciudad del Cabo , y las demás que habían 

sido quemadas salieron de sus ruinas. Muchos 

colonos volvieron ; los puertos se llenaron de 

buques de comercio, franceses y extrangeros, 

y los derechos de entrada y de salida de los 

géneros, junto con las cantidades que produ-

cíanlas tierras arrendadas, aseguraron los ser-

vicios de la administración y del ejército. Unas 

letras giradas con la aprobación'del gobierno 



francés, sirvieron para pagar á los comercian-

tes los suministros que hicieron á los hospita-

les y para las demás urgencias de la coionia. 

Los Americanos se distinguieron por la acti-

vidad de sus transportes de toda clase y por el 

mas honrado desinteres. Ninguno de ellos, ni 

el gobierno de la colonia, sospecharon enton-

ces,que las letras giradas y recibidas para aten-

der á las urgencias de la Isla y de los soldados, 

no serian admitidas por el gobierno francés , 

y que una bancarota vergonzosa serviria de 

pago á una confianza tan generosa. El general 

Leclerc, que no podia preveer tanta mala fe , 

logró , por medio de estos auxilios , y despues 

de la campaña la mas brillante , los mas her-

mosos resultados de pacificación civil;la abun-

dancia y la seguridad. Para asegurar la dura-

ción de estos beneficios, formó un consejo de 

notables , elegidos entre las tres castas de h a -

bitantes, para interesarlas a la conservación del 

orden establecido, y dió una nueva consis-

tencia á los empleados elegidos por Toussaint, 

confirmándolos en sus empleos. 

Pero por una casualidad fatal , el 7 de mayo, 

que habia sido el dia de la sumisión de Tous-

saint-Louverture, desembarcaron en Guada-

lupe tres mil y quinientos hombres. A últimos 

del año anterior, el mulato Pelayo habia pro-

clamado la independencia de la isla de Guada-

lupe , echando al capitan general Lacrosse 

á quien embarcó sobre un navio neutral. Luego 

los negros se apoderaron de la revolución de 

Pelayo , y el general Richepanse, cuyo valor 

se habia ilustrado tanto en Hohenlinden , vino 

al socorro de Pelayo , que habia vuelto á la 

obediencia de la madre Patria. Despues de ha-

ber acabádo con los rebeldes, Richepanse 

cayó víctima de la terrible enfermedad perió-

dica aguardada silenciosamente por los n e -

gros de Santo Domingo, que dejaron percibir 

una fermentación sorda en los talleres y en los 

batallones coloniales. Desde aquel momento , 

cesó la entrega de las armas que se ocultaron 

con mas cuidado que nunca. Con la fiebre 

amarilla, aparecieron sobre los Hornos parti-

das de insurgentes llamados negros cimarro-

nes. El temible auxiliar de la independencia 

del suelo de Raíti, del modo primitivo que le 

concibieron Toussaint y Juan Francisco, es á 

decir , un imperio negro sin mezcla , arrebató 

con una rapidez espantosa al valiente ejército 

cuyos cuarteles se mudaron en hospitales , 



teatro continuo de muerte. El general en gefe 

habia ido con su muger y su hijo , para respi-

rar un aire mas puro , á la isla de la Tortuga, 

donde habia mandado establecer un hospital 

de convalecientes. Volvió al Cabo á princi-

pios de junio , llevado de un extremado celo, 

al momento en que la enfermedad estaba en su 

mayor fuerza, para asistir a la abertura de una 

junta formada para Servir de consejo central 

y consultativo de los intereses , de los recur-

sos y de las necesidades de la colonia. 

Pocos dias despues, se notó cierta agita-

ción alrededor de la villa de Ennery, en donde 

residia Toussaint, mientras que una insur-

recion abierta reunía un gran número de ne-

gros sobre los Mornos, llamados el Monte Ne-

gro. Toussaint, en vez de ir en persona á apa-

ciguar estos movimientos, según lo habia ofre-

cido al general en gefe, se contentó con ar-

mar, bajo el pretexto de su propia seguridad, 

á una partida de negros labradores, que los 

Franceses tuvieron por conveniente arrestar. 

Luego se supo que Toussaint, alegrándose de 

la fiebre amarilla , repetía incesantemente: 

Cuento con LA P R O V I D E N C I A , así se llamaba el 

hospital mayor del Cabo. En fin algunas de 

sus cartas interceptadas no dejaron dudar de 

su conivencia con los insurgentes, y el general 

Leclerc mandó prenderle. El general Brunet, 

habiendo escrito á Toussaint para que viniese á 

las Gonaivas, este se conformó para evitarlas 

sospechas , y cayó en la trampa que él mismo 

había preparado. Inmediatamente fue puesto á 

bordo de un navio y enviado á Francia, donde 

murió dos años despues en el fuerte de Joux , 

donde habia sido encerrado. Se ha reprochado 

al general Leclerc el arresto de Toussaint; pero 

mas racional hubiera sido reprochar al go-

bierno la expedición contra Toussaint. La si-

tuación en que se hallaba el capitan general , 

y sus deberes para con la metrópoli y su ejér-

cito , le obligaron á obrar como lo hizo. Tous-

saint , negándose á unirse á nuestras tropas, 

se habia hecho temible, y no cabe duda que 

si se le hubiese dejado tiempo para salir de la 

inercia en que se mantenía con premeditación, 

la casta blanca y la autoridad francesa hubie-

ran perecido en Santo Domingo. Jamas hubo 

gefe , encargado á la vez del poder civil y del 

poder militar, que se hubiese visto en un com-

promiso mas fatal. Por otra parte, el general 

en gefe se conformó con sus instrucciones. En 



fin, el efecto que produjo sobre los negros la 

determinación de Leclerc , relativamente á 

Toussaint, que hasta entonces dirigía á su al-

vedrío, y con unos medios invisibles-, las sumi-

siones ó las insurrecciones5 justificó pronto las 

medidas de salucl pública impuestas por la po-

lítica y por la necesidad. 

Carlos Belair , sobrino de Toussaint, habia 

vuelto álevantar el estandarte de la rebelión, 

que no tardó en tomar un carácter de mayor 

gravedad, aunque encubierta todavía con esta 

prudencia, de la que los negros suelen no 

apartarse nunca. Los generales negros, que 

seguían todavía bajo nuestras^ banderas , l le-

varon la perfidia hasta el punto de matar con 

su propia mano á los negros, cuya insurrec-

ción estaban fomentando debajo de mano. 

Conforme á este sistema infernal, Dessalines , 

habiendo mandado arrestar á Belair, le hizo 

sentenciar ámuerte por una comision militar, 

presidida por el mulato Clervaux, que pocos 

dias despues siguió el ejémplo de Belair. De 

manera que no solamente la sumisión de los 

negros, pero su obediencia y hasta su fideli-

dad, tenían un earacter espantoso, cuya dura-

ción no podia calcularse. Una inquietud ex-

traordinaria tenia suspenso al general en gefe; 

una circunstancia prevista , pero al mismo 

tiempo inevitable, se la quitó. 

A fines de junio , llegaron cartas de Guada-

lupe , que anunciaron la llegada á aquella isla 

del general Richepanse, la derrota de los n e -

gros , la expulsión de éstos y de los mulatos 

del ejército francés , la vuelta del capitan ge-

neral Lacrosse y el restablecimiento de la escla-

vitud. Estanoticia, esparcida de repente entre 

los negros del Cabo, les dió una convulsión 

eléctrica. La casta negra y la mezclada de 

Santo Domingo tenían derecho de manifes-

tar publicamente su desconfianza, y lo que 

acababa de pasar en la isla de Guadalupe l e -

gitimaba la insurrección de los Momos. El 

gobierno habia publicado, en el mes de no-

viembre de 1800, la declaración de que, en 

Santo Domingo y en la isla de Guadalupe no 

habia esclavos. Todos están y quedarán libres. 

Apenas se supo el modo cruel con que se ha-

bia desmentido esta promesa solemne, en Gua-

dalupe , una conspiración general se extendió 

sobre la colonia entera. Bastantes cuidados te-

nia el gobierno colonial, viendo diezmar dia-

riamente por las enfermedades lo que quedaba 
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del ejército blanco. La rebelión de los Momos 

v la traición próxima de las tropas negras , 

presentaban al capitan general una combina-

ción de peligros , contra los cuales el valor 

francés 110 podia luchar por mucho tiempo. La 

invasión de tantos males y su profunda impre-

sión sobre el ejército formaban un terrible 

contraste con el júbilo de la Francia produ-

cido por la paz. de Amiens. En fin , el gene-

ral en gefe , hallándose acometido por tantas 

calamidades, se vio precisado, para conservar 

su honor y su seguridad , á rasgar el primero 

el pacto de confianza hecho con los negros. 

¿ Cómo se había de aguantar por mas tiempo 

ver á nuestros batallones, medio destruidos por 

la fiebre amarilla, enmedio de los batallones 

siempre completos de los negros mas temibles 

que nunca ? Leclerc se dio prisa en desarmar 

en sus cuarteles á los negros del Cabo y pre-

vino así uno de los muchos peligros que le es-

taban amenazando, pues el 12 de septiembre, 

Clervaux y Petion , que mandaban en el alto 

Cabo , se pasaron á los insurgentes con tres 

regimientos , y el 16 , atacaron al Cabo fran-

cés. Una de nuestras avanzadas no pudo re-

sistir á un ataque tan imprevisto y tan impe-

tuoso; pero el general en gefe acudió con 

quinientos hombres y mil hombres de casta 

mezclada y rechazó á los insurgentes á quienes 

fueron á reunirse , el dia siguiente, Cristofe y 

Pablo Louverture. Desde luego quedó decla-

rada una guerra de esterminio entre las dos 

castas; pero cuan diferentes eran las fuerzas. 

La poblacion negra constaba de cuatrocientas 

a quinientas mil personas, y el ejército apenas 

contaba ocho mil soldados, en estado de llevar 

las armas, en todas las plazas de la colonia. 

La guardia nacional del Cabo prestó los mis-

mos servicios que la tropa de línea y se hizo 

acreedora á las armas de honor que la dió el 

general en gefe. Se hizo preciso concentrarlas 

tropas que sobrevivieron á la fiebre amarilla. 

El general Leclerc llamó al Cabo ála guarnición 

del fuerte Delfín y del puerto de la Paz; la de las 

Gonaivas se retiró al puerto del Príncipe, des-

pues de haberse defendido contra Dessalines 

que dirigía la insurrección en el Oeste. 

Pero otra desgracia amenazaba al ejército de 

expedición y á los habitantes de Santo D o -

mingo. El general Leclerc murió en la noche 

del i° al 2 de noviembre. Esta muerte, aten-

dido el estado desesperado en que se hallaba 
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la colonia, fue un desastre político. Ningún 

recuerdo , ningún empeño quedaba ya que 

ligase á uno solo de los individuos de la casta 

negra con la metropoli, y nos hallabámos en-

frente de una poblacion poderosa animada por 

Ja mayor exaltación. 

M. Daure , ordenador en gefe de la colonia, 

que, desde la muerte de Benezech, hacia las ve-

ces de prefecto colonial, ejercía interinamente 

los poderes de capitan general hasta la llegada 

del general Rochambeau , que se hallaba á la 

sazón en el puerto del Príncipe. El general ne-

gro Laplume, que mandaba enla parte del Sur, 

fue el solo entre los de su casta que no faltó á su 

juramento. El mulato Lamartiniere, el mismo 

que defendió con tanto valor contra nosotros 

él puesto de la Crete-á-Pierrot, se mantuvo 

asimismo fiel á la bandera francesa y pereció 

á manos de sus soldados , por haber querido 

impedir que se reuniesen á los insurgentes. 

El ejército , en el espacio de nueve meses, 

habia perdido el general en gefe y doce oficia-

les superiores, entre ellos los generales de di-

visión Dugua, Hardy y Debelle: los generales 

de brigada Pambour, Tholosé, San Martin , 

Ledoyen , Dampierre , Desplanges, M e y e r , 

Wonderweit, Jablonowsky ; mil y quinien-

tos oficiales, setecientos y cincuenta médicos 

ó cirujanos , veinte y cinco mil soldados , 

ocho mil marineros , dos mil empleados civi-

les y tres mil blancos venidos de Francia. De 

esta multitud de víctimas, cinco mil solamente 

perecieron por los lances de la guerra ; la fie-

bre amarilla arrebató á todos los otros. Cuando 

murió el general Leclerc, quedaban unos nueve 

mil y quinientos hombres, y de éstos, siete mil 

estaban en los hospitales. La totalidad de las 

tropas, desembarcadas en Santo Domingo hasta 

aquella época, ascendía á treinta y cuatro mil 

hombres. Los estados del ejército que fueron 

traidosáFrancia eran unos verdaderos registros 

funerales. Sobre cincuenta mil individuos de 

la casta, blanca, que habian venido á Santo 

Domingo, sobrevivían entonces dos mil y qui-

nientos válidos, y siete mil enfermos, cuyas 

dos terceras partes murieron. Las nueve dé-

cimas partes de la poblacion francesa perecie-

cieron en Santo Domingo. No hay ejemplar en 

la historia moderna de una destrucción tan 

grande en razón del tiempo y del número. En 

cuanto al número de colonos degollados por 

los negros, no puede calcularse ! 



El general Rochambeau, al tomar posesion 

del mando , tuvo que sostener un ataque de 

los insurgentes que se apoderaron délas mon-

tañas que rodean al Cabo ; pero una batería 

que mandó colocar sobre una habitación si-

tuada en lo alto los hizo retroceder. Este suceso 

le inspiró la mala idea de seguir una marcha 

diferente de la de su antecesor: en lugar dé 

concentrarse en el recinto del Cabo, cuya po-

sición era mas adecuada para una defensa mi-

litar, quiso apoderarse del fuerte Delfín, y del 

puerto de la Paz. El general Clausel fue encar-

gado de la empresa que tuvo un feliz éxito. 

Leclerc se habia esmerado en tratar constan-

temente con distinción á la casta mulata, na-

tural aliada nuestra, por los motivos de pa-

rentesco , de inteligencia , de valor y de odio 

á la casta negra. Rochambeau la persiguió. 

V a r i o s valientes oficiales de este color, que for-

maba la mayoría en la parte del Sur, fueron 

proscriptos, entre ellos el comandante Bardet, 

que libertó á los blancos del puerto del Prín-

cipe de una muerte segura, cuando entregó el 

fuerte Bizoton al general Boudet. Desde aquel 

momento, un lazo de venganza encarnizada 

unió á los negros y mulatos ; estos últimos se 

señalaron con las horrorosas represalias que 

cometieron para vengar á sus gefes bárbara-

mente inmolados. 

Rochambeau, ademas de sus crueldades , 

cometió una falta de mucha gravedad. Tras-

ladó el gobierno al puerto del Príncipe , y 

dejó el general Clausel con una corta guarni-

ción para defender el Cabo. Pronto un nuevo 

enemigo, temible apoyo de los negros, la Gran 

Bretaña, unió sus fuerzas á los rebeldes. El 

tratado de Amiens iba á ser quebrantado. 

Desde luego la insurrección general , con los 

auxilios que recibió de los Ingleses en armas 

y municiones, dió una nueva actividad á sus 

operaciones ofensivas , de suerte que, en po-

cos dias, todos los puertos del Oeste y del Sur 

cayeron en manos de los insurgentes. El ge-

neral Laplume se mantuvo fiel hasta el último 

momento; pero desde que los mulatos se ha-

llaban proscriptos, los hombres de este color 

se juntaban en el Sur, bajo las órdenes de un 

nuevo gefe llamado Ferou , que combinó con 

los generales negros los medios de echar á los 

Franceses. El general Laplume , no pudiendo 

resistir á tantas fuerzas conjuradas, tuvo que 

refugiarse al puerto del Príncipe, y desde allí 



salió p a r a España, donde murió. Luego que 

el Sur quedó ocupado por el enemigo , Its 

subsistencias faltaron enteramente en la ciu-

dad y el hambre con todos sus horrores acabó 

de aniquilar á aquel infeliz pueblo del Oeste, 

el único punto en donde los Franceses se man-

tuviesen todavía, aunque en vísperas de verse 

atacados por los ejércitos reunidos de los n e -

gros y de los mulatos. Pero el general Ro-

chambeau recibió de Francia la orden impe-

rativa de volver al Cabo y de establecer allí el 

gobierno. Llegó á esa plaza, el 24 de junio de 

i8o3, en donde se halló bloqueado por un 

crucero ingles , que igualmente cerraba los 

puertos del puerto del Príncipe y délas Cayas. 

Las guarniciones francesas, esparcidas sobre 

las costas del Sur y del Oeste, trataron con los 

Ingleses ó con los negros , y con preferencia 

con éstos que imponían condiciones menos du-

ras. El general Lavalette , que se había que-

dado en el puerto del Príncipe para la eva-

cuación, capituló con Dessalines; pero todos 

los navios que habían servido de refugio á la 

población blanca de la ciudad, fueron saquea-

dos por los Ingleses que violaban un convenio 

firmado por sus nuevos aliados. El general 

Brunet entregó las Cayas á los Ingleses. San 

Marcos se rindió, y Jeremías fue abandonado 

por el general Frecinet. La metrópoli no po-

seía otros puntos que el Cabo y el Muelle, 

cuando, el 18, un ejército de diez y ocho mil 

hombres, sostenido por el bloqueo de una es-

cuadra inglesa, puso el sitio al Cabo. Los nota-

bles déla ciudad suplicaron al general en gefe 

para que tratase con la escuadra; pero las pro-

posiciones del Comodoro ingles fueron tan exa-

geradas que Rochambeau prefirió entenderse 

con el bárbaro Dessalines Estele concedió 

diez dias para retirarse; entretanto se desva-

necieron las esperanzas concebidas por Ro-

chambeau de escapar de los Ingleses con el 

favor del mal tiempo , y se vió precisado, al 

cabo de los diez dias, á entregarse á la escua-

dra inglesa, con la inmensa cantidad de b u -

ques que llevaban todos cuantos habían so-

brevivido del ejército y de los blancos. 

Con todo, una acción brillante honró la r e -

tirada del desgraciado ejército francés. El ge-

neral Noailles, antiguo individuo de la asam-

blea constituyente, mandaba en el Muelle San 

Nicolás; queriendo irse sin capitulación y evi-

tar el negociar con los Ingleses, mandó embar-
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car su guarnición, y al paso del inmenso com-

boy del Cabo , se puso á la cola sin ser visto 

por el crucero enemigo. En llegando á corta 

distancia, dejó la escuadra con los siete navios 

que le acompañaban y los condujo á un 

puerto de la isla de Cuba. Desde allise diri-

gió, sobre un bergantín armado y guarnecido 

de tropas, á la Havana, donde esperaba e n -

contrar al general Lavalette que acababa de 

perecer en la travesía de la Havana á Santo 

Domingo ; topó en el camino con una corbeta 

inglesa, de la que se apoderó ; pero, habiendo 

sido herido gravemente en el combate, murió 

en la Havana , despues de haber conducido á 

aquel puerto a la corbeta inglesa, sobre la cual 

tremolaba el p a b e l l ó n francés. Esta fué la ú l -

tima hazaña gloriosa en el gran naufragio de 

uno de los mas valientes ejércitos de la R e -

pública. 

FIN DEL LIBRO SEXTO. 



«ggf, 


